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Vicaría genera! de la Jirquidiócesis.
Quilo, IS de jYovierqbre de 1909.

Pu ede im prim irse.
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(Aquí un sello)

J. Pablo Sánelas,
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r rusente J/c.v en honor de N lra. 
7 Snt. de las Jfercedes se lia com­

puesto con motivo do los solemnes cultos «jue, 
en varias ciudades de esta República, so tri­
butan á la SS. Virgen, en aquella su advoca­
ción tan querida y popular, durante distin­
tas épocas del año, pero más especialmente 
en Sept iembre (1); báse añadido en él un día 
más, el treinta y  uno, para que las personas 
piadosas puedan servirse do esto mismo li- 
brito, también en Mayo, que es el tiempo 
particularmente dedieado, por la Iglesia, 
para honrará la Reina de los cielos. Las 
meditaciones diarias son algo extensas por­
que ho lian liccho con la mirado que su lec-

tli La Santidad «le* Pió X  lia confirmado esta práctica 
piadosa con numerosas indulgencias, concedidas especial­
mente á la Orden de la Merced y á las Cofradías á clin ane­
xas, como consta del rescripto pontificio que va después do 
esta Advertencia.

A D V E R TE N C IA
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tura pueda suplir á los sermones con que á 
veces se solemniza el Mes de Septiembre; 
pero todas van divididas en tres puntos, en 
gracia de las personas que quieran conten­
tarse con la lectura de uno solo de ellos y 
abreviar así este ejercicio piadoso.

Las consideraciones, en su mayor parte, 
son tomadas de ilustres Padres y  Doctores 
de la Iglesia, señaladamente San Agustín, 
San Bernardo, San Pedro Bamiano, y  San 
L igorio, en su incomparable obra intitula­
da Las Glorias do Muría. Los ejemplos, 
casi todos, lian sido suministrados por las 
crónicas de la benemérita Orden Merceda- 
ria y la curiosa colección de historias edifi­
cantes publicada por el P . Pr. Juan Tala- 
manco (1), del mismo venerable Instituto. 
Ambas fuentes de nuestras narraciones son 
seguras y  dignas de todo crédito, sin embar­
go, conformándonos á lo ordenado por 
la S. de Urbano V I H ,  declaramos que, 
aquellos de nuestros relatos que no lian sido 
confirmados por expresa autoridad de la 
Iglesia, no merecen más fe  que la pura­
mente humana.

Ojalá el presente opúsculo contribuya en 
algo á acrecentar ol amor y  culto á Nues­
tra Señora de las Mercedes, advocación ce-

(11 El título do la obra e» oste: La Mercal tic María 
Coronada, à María Sani (¡¡ima coronada divina de la Mer­
ced ó Misericordia.—Madrid, afio de 1725.
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lebérrima en el Ecuador, y  de recuerdos 
gratísimos á nuestro católico pueblo, por 
los innumerables beneticios que, mediante 
ella, ha recibido siempre de la Madre de 
Dios, muy especialmente cuando la dies­
tra airada de la Justicia divina nos lia fla­
gelado con temblores de tierra, guerras ó 
epidemias; entonces más que nunca ha si­
do invocada María, por todas nuestras po­
blaciones, bajo el titulo glorioso de Madre 
de la Merced ó Misericordia, con el cual 
en todo tiempo se lia manifestado singu­
lar Protectora de nuestra República, liber­
tándole de las calamidades públicas. Por 
esto tratan de ellas varias (le las piadosas 
consideraciones de este devocionario.

Dígnese la augusta Emperatriz de cielos 
y tierra recibir en olor do suavidad esto hu­
milde homenaje que deposita á sus excelsas 
plantas el último de sus siervos,

3- Su^ °  f ia r ía  fíQatouelle,
riiKsiilT into.

(¿uito, l)ici«*m1)ix‘ H <k*
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DK N CESTII A SlvXOltA DE LAS MERCEDES VII

PIUS PP . X

AD PERPETUASI REI MEMORIALI

Clini, sicuti acce pivi us, in Eeelesiis rei publicis 
oraloriis Fratrum Ordinis Jledemptontm l ì.  Marine 
Virginia a Mercede pine exercitationes in  honorem ejus- 
dem Deiparae Virginia per integrimi mensem Septcm- 
brem quotannis hnberi solenni: Non ut enedem jiiac 
exercitationes uberiori cum ani ma ru in friictu /¡ani, om­
nibus utriusque sesuts christi/idvUbus qui piis praedic- 
etis exercitiis quotidie devote interfuerint, et vere poe- 
nitentes et confessi ac S. Coni in un ione referti uno quo 
cuique libeat die sire, niensis Septembris sire e prim is 
odo niensis subsequentis quanicuinque e praefafis Eeele­
siis rei oraloriis devote visitarerint, ibiqueprò Chris- 
tianoruin Principimi concordia, haercsuni rxtirjmt io­
ne, peccatori!m conversione, ac S. Matris Ecclesiali 
exaltationc, pias ail Deli ni preces effuderint, Plenariam 
omnium peccatorum suoram indulge.ntiam et remisìo- 
nein misericorditcrin Dominocoucedimus. Iis  vero fide- 
¡¡bus qui curile saltati enntritis quolibet die p iis supra- 
dictis exercitationibus interfuerint, tresceutos dies de 
injunctis eis seu alias quomodolibet debitis poenittìntiis 
in forma Ecclesiae consueta rclaxainus. (¿uas ontnes 
et singulas indulgcntias, peccatorum remissiones et 
poenitentiarum relaxationes etiani animabns fldclium 
in purgatorio detentis per mudimi su ffvagii appi icari 
posse indulgi mas. Prae.svntihus perpetuo valituris.

Datimi Itamar apnd S. Detraili sub annulo Pisca­
toria die. I l i  Aprii is M i '  M  J\ Pontificatila nostri 
anno secando.

ih S) A LO IH. CARI). MACCHI.

Concordai cimi originali in hoc Ardi ivo S. 1/adria- 
nide. Erbe osservato.

Itoniae die fi A prii is IUOii

Fn. P e t r u s  N. Ono.— Proc. Giulia,
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VERSIÓN CASTELLANA 

Pío, Popa X
de este nombre, para perpetua memoria de la comí

Como, según so nos ha hecho saber, en las igle­
sias ú oratorios públicos de los Hermanos Redento­
res de la Orden do la B. Virgen María do In Mer. 
ced, cada año so acostumbren hacer ejercicios piado­
sos en honor de la misma Virgen Madre do Dios, du­
rante todo el mes do Septiembre: Nos, para »pie esas 
piadosas prácticas se hagan con mayor provecho de las 
almas, coucedemos benignamente, on el Señor, remisión 
¿ Indulgencia Plena ría de todos sus pecados, á todos los 
fieles de uno y  otro sexo que concurran devotamente y  
cada día ú los dichos ejercicios piadosos, indulgencia quo 
la han do gannren uno do los días del expresado Septiem­
bre, ó de los ocho primeros del mes siguiente, á su elec­
ción, en que verdaderamente contritos y  alimentados con 
la recepción de los sacramentos de la Confesión y  Sagra­
da Comunión, visitaren devotamente uno de los dichos 
oratorios ó iglesias, y  oraren allí por la concordia de los 
Principes cristianos, extirpación de las herejías, conver­
sión do los pecadores y  exaltación do la Santa 31 adre Igle­
sia. Mas á aquellos fieles <jue, al menos con corazón 
contrito, concurriesen ú dichos ejercicios piadosos, les 
concedemos en cada uno de los dias del expresado ines, 
trescientos días do indulgencia ó remisión do las peniten­
cias ú otras penas ú (pie se hallen sujotos, en la forma 
acostumbrada por la Iglesia. Concedemos además que to­
das y  cada una do las indulgencias, remisiones y relaja­
ciones de pecados y penitencias puedan aplicarse, por mo­
do do sufrngio, á las almas do los fieles detenidas en el 
purgatorio; debiendo las presentes Letras sor valedoras 
in prrpcluum.

Dado en Roma, en S. Pedro, bajo el anillo del Pes­
cador, el dia 3 de Abril do 1303, en el año segundo do 
nuestro Pontificado.

(Lugar ij) del sollo)
Luis Cardenal Macchi.
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MES DE SEPTIEMBRE

EN HONRA DE

NUESTRA SEÑORA de la  MERCED

MISERICORDIA
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O 11 m a d r e  Santísima (le D ios y  Coi-reden­
tora del lina je  humano: V os  en cuyas ma­
nos ha depositado e l E terno los tesoros de 
su gracia, dándoos al mismo tiem po cora­
zón sumamente compasivo: dignaos, V irgen  
piadosísima, escuchar nuestras humildes ple­
garias y  rem ediar las muchas y  muy graves  
necesidades que nos aquejan. (Ilabó is  querido 
ser invocada con el dulcísimo títu lo de Reina 
de la  M erced y  la M isericordia, pues, ¿á quién 
habéis de favorecer de preferencia con vuestras 
bondades sino á  los miserables y  necesitados! 
P o r  esto bajasteis del empíreo, para socorrer á 
los innumerables cautivos que yacían sepultados 
en horribles prisiones y  víctim as de horribles 
torturas, bajo el poder de los M oros; Vos con 
vuestras maternales manos rompisteis esos 
grille tes  y  cadenas: no os o lvidéis, benignísi­
ma Señora, de vuestras antiguas m isericordias, 
antes bien, haciendo nuevo uso do ollas, ven id  
en nuestro auxilio .) (1) R íen veis  la in tolera­
b le  cautividad en (pie e l dem ouio y  el pecado 
tienen ligadas á  nuestras almas: romped e l pe­
sado yugo  do nuestras pasiones, ayudadnos á 
recobrar la  santa y  hermosa libertad do los hi­
jo s  do Dios, redim idnos do los males y  augus-

< 11 Las personas quo quieran abreviar loa ejercicios pia­
dosos del Mes pueden suprimir la parte de esta oración, 
contenida en el paréntesis.
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tías déla vida presente, y alcanzadnos la gra­
cia especialísima que os pedimos en este mes, 
junto con el don inestimable do la perseveran­
cia final, y la gracia de ver y poseer eternamen­
te á Dios, en vuestra amorosa compañía, en el 
cielo. Amén.
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DE NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES

MEDITACION PARA EL PRIMER DIA

CUÁNTO SOS IMPORTE SER DEVOTOS 

DE LA VIRUEN SANTISIMA EN SU TÍTULO DE LAS MERCEDES

P unto prim ero .— Entre los iumimerables 
dones de que somos deudores á  la munificencia 
d iv ina, uno de los más grandes es haber cons­
titu ido D ios á la  V irgen  Santísima Reina, M e­
dianera, Abogada  y  M adre nuestra. A  punto ya  
de expirar en la  Cruz, tornando el Salvador su 
m irada agon izante hacia M aría, señalándonos á  
los hombres en la persona del amado Discípulo: 
«M u jer , exclamó, he ahí á tu h ijo  ; y  al D is­
cípulo: • H e  ahí, le  d ijo , á tu M ad re »; enseñán- 
douos á venerar y  amar á M aría, como á  M a­
dre nuestra, en el orden espiritual. Oon lega­
do tau excelente y  precioso como tuó el damos 
por madre á la que es verdadera M adre de Dios, 
R e in a d o  los A n ge les  y  Em peratriz del univer­
so, hemos sido hechos participantes de gracias 
tan extraordinarias y  sublimes que exceden á 
cuanto puede supouer n i calcular nuestra lim i­
tada inteligencia. D ios, d ice San Bernardo, 
ha puesto la plenitud de todos los bienes en M a­
ría: Totius boni plenitudinem posuit in María; 
por tanto, si algún vislum bre de esperanza di­
v in a  brilla  en nosotros, si alguna gracia nos ba 
sido concedida, si nuestras almas se encuentran 
en las sendas de la  eterna salvación, recouos- 
camos que de todo esto somos deudores á  M a­
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ría, pues de la  plenitud de sus gracias redun­
dan en nosotros aquellos dones sobrenaturales 
tan inestimables y  prceiosos: ut si quid spei in 
nolis est, si quid salidis, ah ea noverimus redun­
dare (Serrn. de Aquaed .). S iendo esto así, con­
cluye el santo D octor, busquemos la gracia, 
pidámosla incesantemente al cielo, pero bus­
quemos y  |iidámosla por intercesión de M aría: 
Quacramus gratiam , vt per Mariam quavramus. 
(ib .)

P unto segundo.— Conform e á  esta doctri­
na, profesada por toda la Ig les ia , debemos acu­
d ir á  la poderosa intercesión do la  V irgen  Santí­
sima para im petrar más d ica z  y  seguram ente 
los dones y  gracias del cie lo  de que tanta ne­
cesidad tenemos á cada instante y  en todos los 
órdenes y  circunstancias de la v ida. ;Q ué po­
demos sin Dios? Nada; necesitamos de. su so­
berano auxilio  á  cada paso v  en todo. Dones 
do naturaleza y  gracia; del orden temporal y  el 
eterno; gracias prevenientes, concom itantes y  
subsiguientes; luz para la in teligencia, fuerza 
y  calor para la  voluntad, firm eza en el bien, 
perseverancia hasta la muerte: de todo esto 
necesitamos, nada tenemos, y  solo D ios puedo 
concedérnoslo. P e ro  ¡ay! aunque es tan gran 
de nuestra m iseria, no es m enor nuestra ind ig­
nidad, y  así necesitamos do la  poderosa in ter­
cesión de Marín, á  quien invoca la  Ig les ia , lla ­
mándolo M adre de la  d iv ina  gracia  y  Iteinu  de 
Mercedes.

¡Que gratitud , qué am or no debemos profesar 
á  la  M adre Santísim a de D ios, que al par que
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DE NUESTRA SEÑORA DE LAB MERCEDES

poderosa es benignísim a, escucha con digna­
ción nuestras súplicas, y  todas las despacha co­
mo m ejor conviene ú los intereses de nuestra 
salvación eterna! ¿Qué acciones de gracias tri­
butaremos á esta bondadosísima Reina, y  có­
m o le  testificaremos nuestro reconocimiento? 
San A gu stín , considerando el sin número do 
gracias que hemos recibido de Dios por la m e­
diación de Marín, declara que no es posible á 
nuestra flaqueza y  m iseria agradecer n i ensal­
zar á esta adm irable V irgen  como e lla  lo  mere­
ce y  nosotros se la  debemos. ¡Oh M adre bien­
aventurada, exclama el santo Doctor, ¿quién 
podrá jam ás tributaros las debidas acciones do 
gracias y  las alabanzas que merecéis por haber, 
con vuestro asenso á las palabras del ángel, 
salvado al mundo de su perdición? O beata 
MaUr, <¡ais tibí digna raleat jura y rafia ruin 
ao hnuium ¡ir te cania rependere, quae singulari 
lito assiiMt mundo xueeurristi ¡indita? A  pesar 
de todo, dignaos, .Señora, recibir benignamen­
te el hum ilde homenaje de nuestra gratitud, 
por pobre y  humilde que éste sea, y  por más 
que no guarde proporción alguna con la su­
b lim e alteza de vuestros merecim ientos. .1 eei~ 
pe itaque quaseumque emites, quaseumque uteritis 
luis impares gratiarum actiones (S erm .' 1S de 
Sanctis).

P unto  tuhukuo.— Lo mismo es gratitud que 
reconocim iento; entonces somos gratos ó reco­
nocidos cuando advertim os, recordamos y  ce­
lebram os los beneficios que so uos han hecho. 
Si, pues, cuantas gracias recibimos dol cielo nos
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vienen por las manos (le la V irg en  Santísima, 
ju sto  y  debido es que la  honremos é invoque­
mos con el g lorioso  títu lo de R e in a  de las gra­
cias y  Mercedes. Con ello  confesamos nuestra 
m iseria y  nuestra nada, glorificam os á  D ios, 
reconociéndole autor de todo don y  toda g ra ­
cia, y  ensalzamos á la  Inm aculada V irgen , pro­
clamándole tesorera y  dispensadora de dádivas 
tan preciosas.

L a  Ig les ia  nos enseña á  invocar á  M aría  con 
los títu los más dulces, amables y  consoladores; 
en las letanías luuretnnns le  llama: Auxilio da 
los cristianos, ¡{efugio de los pecadores, Conso­
ladora do los afligidos y Salud de Jos enfermos. 
Los más grandes Padres y  Doctores (lo la Ig le ­
sia dan igualm ente á  la augusta V irgen  títu los 
hermosos y  variados: San Agu stín  la  llama 
Spes única peecatorum, única esperanza d é lo s  
pecadores; San Bernardo: Seala peecatorum, 
uuica escala que les queda á los pecadores pa­
ra poder subir al cielo; San Germán de Oons- 
tautinopla habla así, d irigiéndose á  Marín: O 
Señora mía, V os  sois en D ios mi único consue­
lo : 0 Domina mea, sola mihi ex Peo solatium: 
V os, gu ía do mi poregrinaciéti, forta leza  do 
m i debilidad, riqueza do mi pobreza, bálsamo 
do mis llngas, a liv io  do mis dolores, libertad do 
mis cadenas, y  esperanza do m i salvación. Oid, 
os ruego, mis súplicas, tened piedad de mis 
suspiros, V os  que sois m i ruina, m i re fug io , mi 
vida, m i auxilio, esperanza y  forta leza  m ía*: 
Domina mea, refugium, vita, auxilium, spis et 
róbur meum ( lu  Encom. D eip .) Pues todos es­
tos títu los tan bellos los encerramos en uno so-
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lo quo compendia adm irablemente los de­
más cuando llamamos á  María, Reina de las 
Mercedes.

En v ista  do esto 110  debe extrañarnos que la 
V irgen  Santísima se haya complacido tanto, 
y  en todo tiem po, en ser invocada bajo este 
g lorioso títu lo. Son innumerables y  m agnífi­
cos los portentos que, en prueba de esta com­
placencia, se ha d ignado realizar en todos los 
países y  nacioues. Gocémonos pues también 
nosotros en invocar ó  la M adre Santísima de 
D ios con este g lorioso dictado, y  esperemos 
que por nuestra lidelidad en honrarla, median­
te  esta bellísim a advocación, alcanzaremos gra­
cias m uy preciosas del cielo y  nuestra snlvneióu 
eterna.

E.ik m i 'Lo .—  En las crónicas de la  Orden do 
la  M erced so refiero (p ie un noble caballero 
piamontés, llamado Carm elo, natural do la 
ciudad de M oudoví, m ovido do superior im­
pulso y  deseoso de abrazar la v ida  religiosa, 
dejó su país y  se encaminó á  Francia. Jira 
devotísim o do Nuestra Señora de las M erce­
des, y  bajo este g lorioso títu lo invocaba fre­
cuentem ente á la Reina del cielo en todas sus 
tribulaciones y  necesidades. Habiendo llegado 
ó  Burdeos en altas horas de la noche, y  no 
hallando ven ta  ni posada abiertas dolido po­
der alojarse, so recliuó sí dorm ir bajo un por­
tal. N o  bien el sueño había cerrado sus psír- 
pados, despertóse asustado por un espantoso 
ruido quo escuchó corea de sí, y  luego so le 
presentó una caterva  de demonios, ou forma
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de horrorosos fantasmas que se acometían unos 
á  otros y  acuchillaban entre sí. A te rrado  an­
te  este horrendo espectáculo, lleno de angus­
tia  y  de pavor, sin tener á  quién acudir en 
defensa suya, acordóse de la  V irg en  Santísi­
ma, y  con todas las fuerzas de su alm a la in vo ­
có en alta voz, d ieiéndole: ¡V iw s e n  Sa n t ís im a  
d e  l a  M e r c e d ! . . . .  A l  m om ento se le  pre­
sentó la Reina poderosísima, y  con sola su pre­
sencia puso en fuga á aquella in fernal tropa do 
espíritus reprobos; serenó e l alma del xñadoso 
caballero que poco antes se había sentido m uy 
tentado contra su santa vocación, y  casi desfa­
llec ido  en e lla ; y  no contenta con esto, después 
de esforzar al piadoso mancebo ú lleva r adelan­
te  su generoso designio, le  tué gu iando por las 
calles de la ciudad, ilum inando e l sendero en­
tre las sombras do la noche, y  no le  d e jó  hasta 
ponerle á las puertas del convento «le la M er­
ced. Conm ovido el jo ven  con tan extraordina­
rio  portento entró inm ediatam ente en esta O r­
den hermosa, «huido perseveró hasta su muer­
te. Enséñanos esto cuán d ica z  sea e l títu lo 
solo de Nuestra Señora de las M ercedes para 
librarnos de todos los males y  peligros y  asegu­
ra! nos la salvación eterna.

A spiraciones .— Oh M aría de las Mercedes, 
R e ina  augusta de los cielos, cuánto se afirm a mi 
esperanza en vuestro soberano patrocin io, sa­
biendo que si es grando mi m iseria, mucho 
m ayor es tu poder, y  si son innumerables mis 
necesidades, tampoco tienen núm ero las gra­
cias que O ios ha depositado en tus mauos para
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que las distribuyas á los hombres. Si en mí 
está el pecado, en tí está la gracia; si yo  soy 
un desvalido, tú eres poderosísima ante D ios; 
si me encuentro enferm o, lú eres mi remedio; 
si triste, en tí hallo mi consuelo. Tú  ores en 
fin, la Reina de las Mercedes, y  por esto acu­
do á  tí, oh V irgen  piadosísima, para que du­
rante todo este mes que te está especialmente 
consagrado, te  d ignes hacer ostentación de tus 
bondades, arrancando a mi alma del abismo de 
miserias en que está sumida, y  colmándole de 
las gracias de que tanto necesita. Y  pues na­
d ie recurre á tus plantas, ni implora tu media­
ción sin verse luego socorrido, no sea yo, oh 
M adre piadosísima, el único que m e ven priva­
do de tu protección y  tus favores. A lcánza­
m e la gracia especial que im ploro en esto mes, 
la de amarte y  serv irte  con fidelidad durante 
toda mi v ida, y  la de ver  a D ios y  poseerle 
eternam ente, en tu compañía, en la gloria  eter­
na del cielo. A s í sea.

Virtud para este día.— O frecer á Nuestra Se­
ñora de las Mercedes hacer fielmente, todos los 
días, los ejercicios piadosos del presente mes, 
dando princip io a ellos con una consagración 
total de nuestro ser a l amor y  servicio do esta 
bondadosa Reina.

E n  seguida se dice: Recem os tres veces el 
A vo -M a r ín  á Nuestra  Señora de la Merced, en 
honra de las tres horas que estuvo al pie do la 
Cruz, y  pidamos ú esta M adre bondadosa nos 
alcance vernos libres del cautiverio doLdoilío ; :
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nio y  la  culpa, y  e l logro  de la  gracia  especial 
que deseamos alcanzar en esto M es.— Ave-M a­
ría  (tres veces, y  á  continuación se rezan las si­
guientes)

rilECES A NUESTRA SEÑORA RE LA  MERCED (1)

V/. Virgen Madre de Mercedes,
Reina do cielos y  tierra:

It/. En la villa ¡/ vil ¡a muerte 
Amjidrauos, Madre nuestra.

Templo de la Trinidad,
Y  puerta del cielo abierta,
Que para que todos entren,
Descendiste hasta la tierra 
A  fundnr tu Religión 
Cual prenda do tus iinezns.

En la vida, etc.

Escala hermosa del cielo 
Toda engastada do estrellas,
Sunvo néctar que Dios puso 
En esta mansión terrena,
Para endulzar la amargura 
Del cautivo en su cadena.

En la vida, etc.

Virgen piadosa, (pío sietupro 
El ser Madro desempeñas,
En los conflictos prestando 
Mercedes ú manos llenas,
Y  en tu santo escapulario,
Armas, escudo y  defensa.

________  En la vida, etc.

Ili Estos Preces, cuyo autor ignoramos, compuestas pro­
bablemente por algún religioso morcedario jY principios dol 
siglo X IX , son muy conocidas y  estimadas por el puoklo 
piadoso y  róznase con mucha devoción en toda la Repúbli­
ca, por lo cual lus reproducimos nqui.
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Madre mejor que Raquel, 
Mejor que Sara y  Rebeca,
Que Débora, .Tudith y  Estlier, 
Que Jaél, Betsabé y  Resfa;
Y  que todos cuantas madres 
Se han visto ni ver se esperan.

En la vida, ote.

Madro tan grande y  sublimo 
Tan soberana y  excelsa,
Que hacerte mayor no puedo 
N i Dios con su omnipotencia; 
Pues Madre de mejor Hijo 
Es quimera manifiesta.

En In vida, ote.

Eres el sol que ine alumbra, 
Eres luna siempre llena,
Eres estrella del mar,
Eres del campo cosecha;
Eres arca de la Alianza,
Eres victoria cu las guerras.

En In vida, oto.

Til me levantas caído;
Si triste, tú me consuelas,
Si estoy enfermo me sanas,
Y  si débil me das fuerzas; 
Porque eres maná del alma 
(¿ue todo sabor encierra.

En la vida, ote.

Ea, pues, Madro admirable, 
Mi amor, mi Señora y Reina, 
Recíbeme por tu hijo,
Y  dame esa prenda cierta,
(¿ue tus amantes consiguen,
Do la salvación eterna.

En la vida, etc.
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Pues cousisto ou imitarte 
Nuestra filiación perfecta,
Haznos siempre adelantar 
Do la virtud ou la sonda, 
Siguiéndote con fervor 
Como il Madre, guia y  maestra.

En la imía, etc.

Acuérdate que no so lia oido, 
N i en algún siglo se cuenta, 
Lloroso desamparado 
El quo recorro A tus puertas, 
Pues ni toque do los ruegos 
Mercedes son tu respuesta.

En la vida, etc.

Echanos tu bendición, 
Como Madre verdadera;
De tus pechos dú ó gustar 
Eso suavísimo néctar;
Favor que si lo practicas 
No senl la vez primera.

En la vida, etc.

Pues nudio so lia do salvar 
Sin quo tu amor intervenga; 
En tus manos desdo uhoru 
Mi espíritu so encomienda, 
Para quo soa mi dicha 
Do tu Morcad consecuencia.

En la vida, ele.

V/. Virgen Madre do Mercedes, 
Peina do cielos y  tierra:

R/. En la vida y en la muerte 
Ampáranos, Madre nuestra.
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Antífona. —  Todas las criaturas del cielo y  
de la tierra so postren saludando á la Santí­
sima V irgen  M aría, d iciendo: D ios te salve, 
M adre de clemencia, consuelo de los afligidos, 
Redentora de los cautivos. T ú  eres la  g lo ­
ria  de Jerusaléu, Tú  la  a legría  de Israel, Tú  
la  honra de nuestro pueblo.

V/. Ruega por nosotros, Santísima V irgen  
d e  la Merced.

E/. Para que seamos dignos de las promesas 
de Cristo.

O ración .— Oh Dios, que pava librar d los 
fieles cristianos «leí poder de los paganos, d ila­
tasteis vuestra Ig lesia , fundando en e lla  por 
m edio de la g loriosísim a M adre do vuestro 
I l i jo ,  la nueva R elig ión  do Redentores M er- 
cedarios: os suplicamos hum ildem ente que á 
todos los que veueramos á  la Santísima Fun­
dadora de tan santa obra, nos libráis, median­
te  su intercesión y  méritos, del cautiverio del 
dem onio y  del pecado. A s í os lo pudimos por 
e l mismo .Jesucristo, Señor nuestro. Am én.
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LA RUINA DR LAS MI'HCKDICS

P unto prim ero .— Merced en castellano va le  
tanto como dádiva ó gracia, y  así invocar á  la  
V irg en  Santísima con el hermoso títu lo de R e i­
na de las Mercedes, es lo  mismo que llamarla 
Dispensadora do las gracias; lo  que es con for­
m e á la doctrina de la Ig les ia  que en las L e ta ­
nías Lauretanas llama á  Marín: «M adre  d e la 
d iv ina  g ra c ia »: Maler divinar gratule. En e lec ­
to, M aría  es M adre verdadera do .Jesucristo, 
es decir del V erbo  encarnado, del H ijo  de D ios 
hecho hombro por nuestra salud y  rem edio: 
Do qua natas v.st .Jesús qni vaca tur Christus 
(M atli. cap. I, v . 10.) E l V erbo d iv in o  es la 
gracia substancial y  eterna, es el don más pre­
cioso que la caridad del E terno Padre  ha hecho 
á  los hombres, pues así am ó D ios al inundo 
que no vaciló  en darle á su mismo H ijo  uni­
gén ito  para salvarlo y  redim irle: Sic Deas di- 
Jexit mundum nt Fiiium  suma uniginUum daret 
(Joann. c. I I I ,  v. 10.). P ero  para ponerse el 
H ijo  d iv ino  á  nuestro alcance se rev is tió  de 
carne humana en el seno purísim o de la V ir ­
gen, do modo que en esas entrañas v irg in a les  
depositó e l cie lo  todo e l tesoro de la d iv ina  g ra ­
cia, y  así, cou toda razón es llam ada M aría  la  
M adre de la d iv ina gracia. C on form e á  esto
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leemos on el E vangelio , que todas las grandes 
y  principales man i testaciones de Jesucristo á 
los hombres so hicieron siempre por medio de 
M aría. D e  los pastores refiere San Lucas que 
no encontraron al d iv in o  N iñ o  sino después de 
haber hallado previam ente á  su M adre: E t  in- 
venerunt Mariam et infuntcm positum in  prae- 
sepio (Luc. cap. I I ,  v. 1 0 ). Los  Reyes M agos 
igualm ente no encontraron al N iñ o  siuo en ol 
regazo  de sil M adre: Invencrunt puerum cuín 
M arta Matre ejus (M ath. cap. 1, v. 11). E l 
prim er m ilagro del Salvador fuó realizado en 
Cauá á instancias de su Madre Santísima. En 
e l Calvario, esta Madre incomparable estuvo 
de pie,junto sí la cruz. En el Cenáculo descen­
d ió e l Espíritu .Santo sóbre los  Apóstoles cuan­
do se hallaban en oración con M aría, la M adre 
de .Jesús: Hi amans iraní perseverantes unani- 
m iterin oratione cum Maria Matre ./esa (A ctor, 
cap. I. v. 11). Podemos, pues, decir con to­
da verdad que las principales efusiones de la 
d iv ina gracia en favor do los hombres so han 
hecho siempre en atención á María, y  por su 
mediación poderosa.

P rN T o  SKiii N im .—  Esta V irgen  admirable 
es Reina de las gracias y  mercedes no solamen­
te por ser Madre de .Jesucristo, esto es, por ha­
ber encerrado en su seno al A u to r de la gracia, 
y  á la misma gracia substancial y  eterna, que 
es el Y erbo  d iv ino , siuo que por este miste­
rio  de su maternidad d iv ina ha sido consti­
tu ida por D ios depositaría y  dispensadora do 
todas las gracias y  mercedes destinadas á los
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hombres. Esta es doctrina común en la Ig le ­
sia, enseñada por grandes Padres y  Doctores, 
como San Ildefonso, San Bernardo, San Bue­
naventura, San Bernardino de Sena, San L i- 
gorio  y  otros. Sau Buenaventura d ice : «¿Ha­
biéndose complacido D ios en habitar en el 
seno de esta V irgen , en algún m odo se lia 
granjeado e lla  cierta jurisd icción  sobro todas 
las gracias; porque saliendo Jesucristo de sil 
sacratísimo v ien tre, salieron de él, com o de 
un océano, juntam ente todos los ríos de los 
d ivinos dones : De vujus útero Jhnnina (ma­
naban t omnium gralUmim  ( lu  Spec, cap. I I I ) .  
O icrlam ente, e l único m ediador de justicia  
que tenemos para ante el E terno Padre es Je­
sucristo Nuestro Señor; pero este m ism o di­
v in o  Salvador lia  quorido constitu ir á su M adre 
Santísima medianera do gracia entre El y  los 
hombres; M aría ha sido, pues, hecha tesorera 
de todas las gracias de la redención, y  así no 
llega  á  nosotros ninguna de ellas sino por las 
súplicas y  la  mediación de esta M adre »Santí­
sima. E igura de e lla  fue la Reina Ester que 
im petró del rey Asnero la libertad y  salvación 
do todo el pueblo do Israel; ligara  do ella , Ju- 
d it que cortó la cabeza de H olo forncs y  derro­
tó  ú los enem igos del pueblo de D ios (p ío  cer­
caban á Betulia; ligara de e lla , e l arca de la 
alianza en que se encerraban las tablas de la 
ley  y  el maná, símbolos do la  doctrina y  do la 
gracia. M aría es, pues, con toda verdad, la R e i­
na de las Mercedes y  la  Dispensadora cíe todas 
Jas gracias.
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P unto tkkceko.— N ad ie ba expuesto con 
más claridad y  unción esta verdad cousoludo- 
ra, nadie ha enseñado en térm inos más expre­
sos (pío M aría es la  dispensadora de todas las 
gracias y  la lie iu a  de todas las Mercedes, como 
el m elifluo San Bernardo; oigamos, pues, sí esto 
ilustre Psulro doctrina tan dulce y  atractiva pa­
ra todos los verdaderos devotos do la  V irgen : 
<: A dv ie rte , oh hombre, dice, cual fue e l conse­
jo  de Dios, reconoce los acuerdos do su sabidu­
ría  y  los consejos de su piedad. A n tes  de hu­
medecer con e l rocío la era, primeramente lo 
derramó todo en e l vellón  figu rativo; de modo 
semejante, para realizar la gran obra de la 
redención del género humano, el precio total 
de esta redención d iv ina lo encerró en M uría»: 
licdemplurus huinanum yenus, pretium univer- 
sum confuid in María. N o  digas, pues, ya  
en adelante, oh Adán: la m ujer que me diste 
por compañera, m e h izo com er del fruto pro­
hibido; sino, d i más bien, la mujer bendita 
que m e lias dado para mi rem edio me ha ali­
men tado con el fruto de bendición:-: Meciba- 
vit /rucia la m í ido. v Pero  levantem os mucho 
más a lto  nuestra consideración, y  reconozca­
mos con «pié afectos de am or ha querido D ios 
(p ie honremos á su M adre »Santísima, pues to­
da la plenitud de los bienes lo  ha puesto en M a­
ría : Todas boni píen i tado possuit in María. 
< P o r  tanto si alguna esperanza alieuta aun en 
nuestros pechos, si algunos dones do salvación 
y  gracia  nos lian sido concedidos, reconozcamos 
que bulo esto redunda eu nosotros do M aría »: 
Ab ea no ver i mus redundare. cE lla  es eiertuinou-
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te aquel huerto de delicias, en el cual al soplar 
aquel Austro d iv in o  en su primera ven ida, y  
en las demás visitas de su m isericordia, ha es­
parcido y  derramado por todas partes los eflu­
v ios  do sus aromas, esto es, todos los cansinas 
de la  gracia >: Ut undique Jluant diarismo ta gra- 
tiarum. ■ Quitad al sol que ilum ina al muudo, 
¿dónde hallaremos el día? Quitad á  M aría, á 
esta estrella del mar, de aquel mar grande y  es­
pacioso del universo, ¿qué quedará sino caos 
y  sombras de m uerte y  densísimas tinieblas? 
Venerem os pues con todas las libras de nuestro 
corazón, con todos los alectos del alm a y  con 
todos los votos de nuestra voluntad á  esta d iv i­
na Muría; porque tal es la voluntad de D ios, 
que lia querido que todo lo tengam os por M aría: 
Quia si o cst voluntas tjus, qui tolum nos halare 
voluit per M oriom  (Serm. iu N a t iv it  i!.  31. V ).

Ej h m i 'Lo .—  E l sigu iente suceso acontecido 
en la ciudad de A v iñ ón , en 13110, dem uestra 
que no hay causa, por desesperada que parez­
ca, que no alcance seguro rem edio si do veras 
acudimos al amparo y  protección do Nuestra 
Señora de las Mercedes. IJn pobre hom bro ha­
bía sido sentenciado por sus jueces á m orir que­
mado v ivo , por crímenes de que estaba inocen­
te, y  (¡no le habían sido imputados por a lgunos 
perversos émulos. Hallábase el supuesto reo 
entregado á la desesperación, tanto que rehu­
saba tenazm ente todos los auxilios que le o fre­
cían algunos piadosos sacerdotes. Supo esto 
un re lig ioso  do la M erced, llam ado F ra y  C lau­
d io do P o rta -coe li, filóse donde el condenado á
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m uerte, d ió le una im agen tie Nuestra Señora 
de las Mercedes, le confesó ó infundió tal con­
fianza eu la Santísima V irgen , que desdo aquel 
punto recobró la  paz e l desgraciado, y  cuando 
sonó la  bora, se encaminó al suplicio con ad­
m irable serenidad de ánimo y  esperanza cierta 
de que la Reina del cielo le  había de librar do 
aquella inmerecida muerte. L legados al lugar 
de la  ejecución, y  encendida la  hoguera, fue 
prim eram ente arrojado á  e lla  otro reo que ora 
en realidad culpable y  d igno de la  sentencia 
que había recaído sobre él, y  al instante fue re­
ducido á  cenizas. L os  m inistros do justicia  
tomaron eu seguida al inocente y  le  arrojaron 
también al fuego , pero éste en vez  do ocasio­
narlo el menor daño, le  lanzó fuera; por dos 
veces más lo  tornaron al suplicio, hasta que el 
pueblo todo y  los mismos jueces testigos de 
aquel insigne portento reconocieron la  inocen­
cia del reo y  lo dejaron en libertad. Desde 
entonces fue conocida, y  creció grandem ente 
en A v ifió n , la  devoción á Nuestra Señora de 
las Mercedes (1).

A s p ir a c io n e s . - ¡O h V irgen  Santísima! cuán 
dulce y  grato  me es invocaros con el hermoso 
títu lo  do Reina do las Mercedes. Sí, M adre 
am abilísim a, á  Vos, después do mi Reden tpr 
d iv ino , os debo las gracias quo hasta hoy lio 
recibido del cielo; pues si m i Salvador murió 
en la  cruz por redim irm e, V os, Señora, con

íl) Traen auto prodigio el Padie Talninanco, en su obra 
intitulada La Merced coronada, y el Piulru Huguet on 
su Anné miscricordieuse de Marie.
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vuestras piadosas oraciones y  eficacísimos rue­
gos m e habéis alcanzado las gracias de la  re­
dención. A  vuestra solicitud m aternal é in­
tercesión soberana me reconozco deudor de la  
gracia  del santo bautismo y  d é la  adopción di­
v ina; á  V os , el que no baya sido basta boy  
precipitado en los infiernos, como tantas veces 
lo  be m erecido por m is pecados, y  el que La­
yan sido lavados éstos en la  sangre preciosísi­
ma do mi Redentor; a  vuestra mediación espe­
ro que deberé también la  gracia  de m i reconci­
liación con D ios  y  e l don inestim able de Ja per­
severancia final. Hacednos v e r  y  palpar que 
sois verdaderam ente M adre de m isericordia y  
Reina de las Mercedes, concediéndonos las g ra ­
cias que os pedim os en este M es, y  la  de goza r 
eternam ente de D ios en la g loria . A s í sea.

Virtud para este día.— A d orn ar en nuestra 
habitación una im agen de N uestra  Señora de 
las M ercedes, ó  v is ita r diariam ente la  q u eso  
expone á la devoción  de los fieles en el tem plo 
en que se celebra este M es, y  ante esa santa 
e fig ie  rezar una tercera parto del rosario pi­
diendo por las necesidades de la  Ig le s ia  y  la 
santificación de nuestras almas.
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.MEDITACION PA HA EL DIA TEHCEHO

c i 'As t a  n e c e s id a d  t e s e m o s  d e  l a s  » e x c ed es  y

PUOTKCCIÔX DE LA VIIIUES SANTÍSIMA

P unto phimero . —  Es do fe  que sin lu gra­
cia de D ios nada podemos hacer en el orden 
espiritual que nos sea provechoso ni merito­
rio  para la  v ida eterna. Sin m í, nos dice el 
Señor, nada podéis h acer : <S7iic me nihil po- 
testis face re (.loaun. cap. X V ,  v . 5.). X » siquie- 
ra pronunciar el nom ine santísimo de desús 
podemos, sino por el Espíritu Santo: JYemo 
potes! dice re Dominas Jesns nisi ia Spirita »Sone­
to (1> ad Cor. cap. X I I ,  v. ¡1). Am pliando lo  
dicho en la. consideración del día 1°, añadi­
remos aquí, que necesitamos de la gracia di­
v ina para principiar nuestras buenas obras, 
paru continuarlas y  para concluirlas; necesi­
tamos de la gracia que ilum ina nuestras inte­
ligencias, m ueve nuestras voluntades, y  nos 
dá energía para obrar el bien. Esta gracia 
d iv ina nos es necesaria á cada paso, de día y  
de noche, al principio, al medio y  al lili do 
nuestra v ida ; necesitamos de gracias de con­
versión, de gracias de santilicaeión, y  do la 
grande y  soberana gracia  de la  perseverancia 
linal. En suma, sin la gracia, nada, absolu­
tam ente nada, podemos hacer en orden á  nues­
tra salvación eterna. Ah ora  b ien, como M aría 
es, segúu lo hemos v is to  ya, la soberana Dis-
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pensadora do las gracias, por haber sn H ijo  
d iv ino  depositado en manos do ella  todos los 
tesoros de nuestra redención, resu lta que á 
esta V irgen  potentísim a debem os acudir á ca­
da momento, y  á  cada paso, y  en todas las 
necesidades do la  vida. L a  Ig les ia  pone eu la­
b ios de M aría  estas hermosas palabras del li­
bro sagrado del Eclesiástico: <:En mí está to­
da  la gracia  para el cam ino do la  verdad : eu 
m í toda esperanza de v ida y  v ir tu d » : In  me 
omnis grafía viae el vcritatis, in me omnis spes 
vitae el virtutis (Ecclo. cap. X X I V ,  v . 25). (1). 
P o r  esto invocam os á  esta excelsa P e in a  con 
los títulos de M adre do las gracias y  P e i­
na de las Mercedes, porque ningún don de 
lo  a lto  llega  á  nosotros, sino pasando por ma­
nos de M aría. ¡Q u e consuelo y  qué g o zo  pa­
ra  los verdaderos devotos do la  V irgen  San­
tísima, saber que eu manos do esta dulcísima 
y  bondadosísima M adre lia  depositado D ios 
todos los tesoros do la  gracia, todas las ben­
diciones del cielo y  do la  tierra, y  cuanto ha­
bernos menester para nuestra felic idad  tem po­
ral y  eterna!

P u n to  s e g u n d o . —  U ñ a d o  las invenciones 
más tiernas y  delicadas de la m isericordia di­
v in a  en favor de los hombres es haber cons­
titu ido  á  la V irgen  Santísima depositaría y  
dispensadora do todas las gracias y  m ercedes; 
pues si no tuviéram os á  esta du lcísim a A b o ­

lí) La versión castellana do los textos bíblicos «pío va­
mos citando, está tomada del limo. Sr. Torres Anmt.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



gada y  M edianera nuestra, ¿cómo tendríamos 
va lo r de presentarnos ante el acatam iento d i­
v in o  para im plorar sus soberanos dones, sin­
tiéndonos casi siempre manchados por la culpa 
y  reos ele no pocos delitos ante la  justicia d i­
vina? l i e  aquí porque con tanta razón nos 
enseña San Anselm o (pie muchas veces alcan­
zamos con más facilidad y  prontitud las g ra ­
cias del cielo invocando el nombre de María, 
que invocando el nombre u iis in » do Jesús, 
su d iv ino  H ijo : Velador nonmimquam salas 
memóralo nomine r/a.v, <¡unm invócalo nomine 
JcsUy unid J 'ilii sai. Y  dá la razón de ello 
el Santo Doctor, d iciendo, que si bien desús 
es nuestro Salvador dulcísimo, es también 
nuestro rectísimo Ju ez; do donde resulta que 
cuando nos acercamos á im plorar sus dones 
manchados de culpas y  pecados, éstos im pi­
den que se nos conceda lo pedido, porque cla­
man más alto que nuestros ruegos, y  exigen  
el condigno castigo de nuestros crím enes; 
m ientras que cuando acudimos á  M aría, co­
m o ella no hace con nosotros olicio de juez, 
sino so porta como M adre ainautísiuia de los 
hombres, suple con sus méritos los que nos 
faltan, y  así alcanza la  gracia que pedimos, 
aunque seamos indignos de ella. Invócalo no­
mine M al vis, <7.sí media invocan lis non me ren­
tar ul exauilialur, inerita lamen JJatris ínter- 
cedan t ut examlialur (lab . de Excel. V irgin ia ). 
P o r  lo  cual Sau Bernardo nos invita  á todos, 
jio r  pecadores y  m iserables que seamos, y  
aún á los más cargados de delitos y  más deu­
dores á la  justicia d ivina, para que acuda-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



raos confiadamente á  la  poderosísim a interce­
sión de la  V irgen  Santísim a, sabiendo que en 
ella  nada hay do terrib le  y  austero. c *P o r  qué, 
dice el Santo D octor, trepidará la  humana 
fragilidad  acercarse á  M aría » ? Quid ad j)la- 
riam acveilerc trepidat humana fra g ilita s f Nada 
hay en M aría  terrib le ni austero, todo en ella 
es suavidad, dulzura y  compasión, á  todos 
o frece leche, como M adre, y  e l vestido  y  la 
lana, como bondadosísima R e ina  n u es tra »: 
N ih il austerum in cu, n ihil terribik, tota suavis 
cst, ómnibus una offcrcns lac et lanam (TIom il. 
snper S ignum  magnum).

P u n to  t e k g e h o .—  Si, pues, según (»1 precep­
to d e l E vange lio , debem os orar siem pre y  no 
desfallecer en este santo e je rc ic io : Oporkt 
scmper orare ct non deficere (Lúe. cap. X V I I 1, 
v . 1 ); siem pre y  en todo tiem po y  en todas 
nnestras necesidades debemos ncndir ú la V irgen  
Santísima, sabiendo que por su m ediación po­
derosa alcanzaremos cuanto nos conviene, 
principalm ente en lo  que toea al gran  nego­
cio  de nuestra salvación, l i e  aquí porque el 
títu lo  do Nuestra  Señora do las M ercedes dado 
por la  Ig le s ia  á  la  V irgen  Santísim a, es en­
tro todos los do esta soberana Reina, uno 
do los más gratos y  dulces á  la  piedad cris­
tiana. E l célebre y  docto Pad re  V ie ira  (1), 
do la Compañía do Jesús, en un hermoso 
sermón acerca do nuestra Señora de las M er­
cedes, d ice as í: «N u es tra  Señora do las V ic-

íl> Citado por ol P . Talninnnco.
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torias es de los conquistadores: Nuestra  Se­
ñora del Carmen, es de los contem plativos: 
Nuestra Señora de la  Luz, do los errantes y  
descaminados: Nuestra Señora d é la s  M erce­
des es de todos, porque sin diferencia está 
prom etiendo y  ofreciendo todas las mercedes 
que se la pidieren. En  los tesoros encerrados en 
la  mano de esta soberana Señora, no sólo hay 
para los soldados v ictorias, para los desterra­
dos patria, para los descaminados luz, para 
los contem plativos quietud, sino que no hay 
títu lo  en el mundo con que la V irgen  Nues­
tra Señora pueda ser invocada, que no esté 
ya  comprendido debajo del amplísimo nom­
bre de M ercedes; por consiguiente, no hay 
gracia ni don que no se le  pueda pedir cou 
igual conlianza, al invocarlo con el dulcísimo 
títu lo de Mercedes, lín e lla  halla el cauti­
vo  redención, el triste consuelo, e l enferm o 
salud, y  el pecador perdón».

E.ik m p l o . —  P o r  los años de 1(517, v iv ía  en 
e l convento de Kcija, en España, un re lig ioso  
do la Orden, llamado Eray An ton io  M ercado, 
notable por sus adelantos en los estudios y  le­
tras, pero que se había descuidado no poco en 
lo  tocante á  su salvación. P o r  una g ra ve  falta 
le  reprendió e l superior, y  entre otras peniten­
cias le impuso la  de hacer una v isita  á  Nuestra 
Señora de las Mercedes. Era el día prim ero de 
Ju lio , y  ven ida la  tarde, la  comunidad fue á 
coro á  cantar las vísperas do la gran tiesta do 
la  V isitación ; todos los concurrentes notaron 
entonces sorprendidos que la  im agen do la  San­
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tísima V irg en  de la  M erced, que estaba en el 
a ltar mayor, so ostentaba cou extraordinaria 
majestad y  hermosura; el re lig ioso  cu lpable es­
forzábase también por contem plar ese prodi­
g io , pero le  sucedió al revés, pues la  santa 
e lig ió  desapareció com pletam ente a  sus m ira­
das. A l  punto, un ra yo  de la  gracia  tocó de 
súbito aquel em pedernido pecho; pues conside­
rando sobre cuál podría ser la causa de ocultár­
sele tan portentosam ente la sagrada im agen, 
adv irtió  que no e ra otra  que la do sus pecados; 
con lo  cual deshecho en llanto y  herido do pro­
funda contrición reso lv ió  mudar do v ida  y  d e ­
dicarse todo e l resto do e lla  á  la práctica de la 
más austera penitencia. A l  instante se hizo 
v e r  de é l la  portentosa e fig ie  do M aría, con la 
belleza y  encanto que tanto había adm irado á 
los demás religiosos. E l recientem ente conver­
tido cum plió su palabra. N o  s ob rev iv ió  s ino un 
año, á  aquel m aravilloso suceso, pero en eso 
corto tiem po so dedicó tan do veras á  todas las 
prácticas do la  perfección, que m ereció le 
anunciara un ángel del cielo e l d ía y  la hora do 
su muerte, la que fue con todas las señales dis­
tin tivas de los verdaderam ente ju stos y  predes­
tinados.

A s ía n  a c io n e s .— ¡S ea eternam ente alabada 
la  in fin ita munificencia del Señor que nos lia 
dado en M aría  tal tesoro de gracias y  ben­
diciones! Somos nosotros abism o de miseria 
y  e lla  es abismo de m isericord ia; nosotros, los 
pobres y  necesitados en todo orden , y  ella, 
M adre de gracia y  E eiua  de M ercedes ; noso­
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tros, la  ind igencia misma, y  ella, el tesoro 
do todos los celestiales dones; nosotros, acopio 
de enfermedades, y  e lla  de todos los reme­
dios. ¡O h  V irgen  bondadosísima! ¿cómo es 
entonces que siendo vos tan rica, seamos no­
sotros lan pobres; V os  tan santa, y  tan pe­
cadores nosotros? N o  se d iga  jam ás, oh pia­
dosísima Madre, (pie hemos «acudido á  vuestras 
plantas solicitando vuestro amparo y  protec­
ción, y  hemos sido de Vos  desechados; pues 
os llamáis Ite ina de las Mercedes, dignóos 
concedernos las que con tantas instancias os 
pedimos en este M es. N o  nos d igá is  que no 
queréis, porque sois bondadosísima, ni que no 
podéis, portille vuestras súplicas son om nipo­
tentes. Todos los que acuden ó V os  experi­
menten el gran va lim ien to  que tenéis  an te e l 
trono do la d iv ina  M isericordia, y  todos habe­
rnos de confesarnos deudores á  V os , soberana 
Jíeiua do Mercedes.

Virtud para asta día.— l ’ ara ob ligar ó  la  San­
tísim a V irgen  que no nos n iegue nada de cuan­
to  le  pedimos, y  e lla  sabe que nos conviene, 
es necesario que tampoco nosotros le  negue­
mos aquellos sacrificios (p ie nos ex ig e  para 
nuestra san ( ideación ó la d el pró jim o. Exam i­
nemos, pues, nuestra conciencia, y  averigüe­
mos si no hay a lgo  que la  «Santísima V irgen  
nos está, p id iendo, hace tiem po quizás, por me­
d io d e  santas y  frecuentes inspiraciones, y  ha­
gám oslo cuanto antes, enástenos lo  que nos 
costare.
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MEDITACION PAHA EL I)L l CUARTO

CUANTO SE COMPLACE LA VIRGEN SANTÍSIMA EN QUE SE 

LA INVOQUE «AJO EL TÍTULO DE LA MERCED Ó MISERICORDIA.

P u n to  p r im e r o . —  L os  títu los con que la 
Ig le s ia  invoca ;í la V irgen  Santísim a no son 
nombres vauos ó invenciones (le  una fantasía 
extraviada, sino expresiones teológicas fundadas 
en la  Escritura Sagrada y  en la enseñanza de los 
Padres, que incitan nuestra piedad para con la 
R e ina  de los cielos, recordándonos a lgu n a  de 
sus grandes excelencias y  prerrogativas, ó 
algún género de altísim os bienes, de esos 
que con tauta ternura prod iga  á  los hombres. 
P ero  aunque todos esos títu los son g loriosos 
para la  soberana V irgen , no todos lo  son ou 
e l mismo grado; pues, m ayor honra le  hace­
mos, llamándola, por ejem plo, Madre del Amor 
hermoso, que cuando la invocam os com o Rei­
na de la paz. N o  es do extrañar, por tanto, 
que la V irgen  Santísim a haya en todo tiempo 
dispensado mayores favores y  gracias, invocada 
con un títu lo, que no bajo otro, dem ostrando 
así cuan singu larm ente le  com placen ciertas 
advocaciones con preferencia á  otras no tan 
gloriosas ni s ign ificativas.— Entro todas estas 
advocaciones ninguna más tierna, más dulce 
y  consoladora que la de Nuestra Reñora do la 
Merced ó Misericordia, ya  que recuerda á  la 
V irgen  Santísim a el m isterio  asom broso do la
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Redención, obra maestra de la bondad, sabi­
duría y  om nipotencia infinitas; pues la m iseri­
cordia, como tan propia de la  bondad, resplan­
dece adm irablemente ou la reconciliación del 
linaje humano con el H acedor Supremo. Por 
esto, no hay atributo d iv ino  q u esea  tau ensal­
zado en las Sagradas Escrituras como la mise­
ricordia. San Pab lo  llama á  D ios e l P ad re  do 
las misericordias y  e l D ios de toda consola­
ción: Pater misericordiarum el l)eus totius con- 
solationis ( I I  Cor., I ,  3); Esdras lo iuvoca co­
mo á D ios clemente, por excelencia, y  D ios do 
las misericordias: I)eus misera tionum e.t cianeas 
est ( I I .  IX ,  31); el real Salm ista le  dice: Tú , 
Señor Dios, eres misericordioso y  compasivo y  
paciente y  m isericordiosísimo: J2t tu Domine 
Dais, miserator el misericors, patiens ct multae 
miserivordiae, ( L X X X ,  lo ).  F inalm ente, el 
misino Espíritu Santo nos enseña que la m ise­
ricordia es e l atributo d iv ino  (p ie más que nin­
gún otro resplandece en todas las obras del A l ­
tísimo: Miserationes ejus super omnia opera cjtts 
(P s . 0 1 V , «»).

P unto skoi’NIM).— La V irgen  Santísima que 
es la copia más perfecta y  acabada del d ivino 
Salvador, ninguna v irtud ama más que la cari­
dad y  la compasión; ni ningúu otro títu lo le es 
tan caro y  glorioso cuino el do Reina de la M i­
sericordia. D ice Santo Tom ás (p ie cuando 
M aría  concibió en sus castísimas entrañas al 
V erbo  eterno, im petró para sí la m itad del 
reino de D ios, esto es, (pie le fuese concedido el 
im perio de la  m isericordia, así como Cristo, su
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H ijo  d iv ino , había sido constitu ido R ey  de jus­
ticia: Pimidiam parlan rei/ni Pei impeiravit, 
ut ipsa sil Regina misericordiac, ut Christus cst 
llex juslitiae (Prncf. in Kpist. Canon). Esta 
es la parte que la  Reina clem entísim a se lia re­
servado para sí en e l reino de su H ijo  d ivino: 
pro teger á los desgraciados, am parar á los m i­
serables, consolar á los tristes, a u x ilia rá  los 
débiles, convertir á los pecadores, y  sa lvar á 
cuantos acuden á su mediación soberana, con 
ta l que se esfuercen por sa lir  del abism o de la 
perdición, por ruines y  desesperados (p ie  so 
vean. N i hay, en efecto, causa alguna que no 
alcance éx ito  favorable, si M aría se pone de su 
parte.— Figuras de la  V irgen  Santísima fueron, 
en el A n tigu o  Testam ento, Jm lit, que alcan­
zó la  libertad de R eta lia , hallándose esla pla­
za á  punto ya  de caer en manos de los Asirios; 
y  la reina Ester que aplacó á A snero , y ob tu ­
v o  la  salvación del pueblo ju d ío , cuando estaba 
ya  dictada inexorable sentencia do exterm in io  
contra toda esta nación desgraciada. ¿Cuán­
tas veces uo hace o tro  tanto la Reina de los 
cielos en favor de los hombres? Postrada ante 
el acatam iento d iv ino , exclama: < ()h  R ey  y  Se­
ñor m ío, si lio hallado gracia  en tus ojos, llám e 
á m i pueblo por quien te  ruego : S i inven i i/m- 
tiam in oculi.* luis, o rex, dona milti popnlum 
pro (¡uo obsecro (Esth. V I I ,  — ¡Oh R e in a  c le­
m entísim a do las Mercedes, pues tan buena y  
m isericordiosa ores con todos, sólo tam bién con 
nosotros que en tautos pecados y  tan grandes 
miserias nos vem os sumidos. P erm ite , oh R e i­
na dulcísima, que te  d igam os con San P ed ro
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Damiano: E l que es Om nipotente ha hecho 
en tí grandes cosas, y  toda potestad te lia  sido 
dada en el ciclo  y  en la tierra. Para tí nada 
lia y  imposible, ya que puedes levantar á  la  es­
peranza de la  bienaventuranza hasta á  los mis­
inos desesperados: N ih il tibí imposibile, cui po- 
sibíle est despera tos in spem beatitud inte relevare. 
Pues, ¿cómo el O m nipotente podrá contrariar 
á  tu poder, cuando en tu carne inmaculada tu­
vo  origen  la carne que por nosotros recib ió ’  
A s í, pues, te acercas ante aquel a ltar do oro 
de la reconciliación humana no sólo como 
quien ruega, sino como quien manda, no como 
esclava, sino como Señora: Aeeedis non solum 
rayana, sed iniprrans, Domina non ancilla. M ué­
va le , pues, en favor nuestro, la naturaleza 
humana, do quoeslás vestida; muévate el gran 
poder de que dispones; porque cuanto más po­
derosa, tanto más m isericordiosa debes ser: 
(¿nía i¡¡tanto ■potentior, tanto niiserieordior csse 
debes. Porque perdonar las injurias (pie te 
lineemos los pecadores, podiendo vengarte do 
ellas, eso es ceder un tanto en tu poder, pero 
para m ayor realce de tu g lo r ia », ( in  Senil. de 
N a tiv . B. Y .  51.)

P unto t i : acuno.— Eu vista do las retí ex io­
nes (p ie preceden concíbese sin dificultad cuan 
gra to  habrá de ser á  la V irgen  Santísima el 
títu lo  de líe in a  do las M ercedes y  la  M isericor­
dia, y  el m otivo (le la prontitud y  ternura con 
que atiende á  los (p ie con tal títu lo la  invocan. 
Nuestro d iv ino  Sa lvador nos enseñó que cuan­
do oremos á  D ios, lo demos e l d ictado de Pa-
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dio, porque basta prom inciar este dulcísimo 
nom bre, para conm over á  fa vo r  nuestro las en­
trañas m isericordiosísimas do nuestro Dios; 
pues, de modo semejante, basta in vo ca rá  ¿la- 
ría con e l títu lo incomparable de R e in a  do la 
M erced  y  M isericord ia para tener propicia á  es­
ta bondadosísima M adre, y  alcanzar de su me­
diación poderosa cuantas gracias y  favores an­
helamos conseguir. Esto uos exp lica  e l sin nú­
mero de extraordinarios portentos obten idos 
por la  invocación de nuestra Señora de las 
Mercedes, como resurrecciones de m uertos, cu­
raciones completas y  súbitas de enferm edades 
desesperadas, y  sobre todo, conversiones ad­
m irables de pecadores, y otras gracias sem ejan­
tes.—  liu  todos los trabajos do la  v ida , espe­
cialm ente en las necesidades del alma, acuda­
mos confiadamente á la V irgen  Santísim a, in­
vocándola M adre «le M ercedes y  Reina do M i­
sericordia, y  estemos seguros do «pie acogerá 
nuestros ruegos y  despachará favorablem ente 
nuestra oración, si fuese conducente, aquello 
que le  pedimos, al aprovecham iento espiritual 
y  salvación eterna do nuestras almas.

Ejem plo— Si la V irgen  Santísim a so com­
place tanto con el dulcísimo títu lo  de ¿ladro 
de Mercedes, e l diablo lo od ia y  tem o en ex­
tremo, como lo  prueba el hcelio s igu ien to  re­
ferido por el I ’ . Talainanoo, en su lib ro  La 
Mercal Coronada. Cerca de la  ciudad do Se- 
gorvo , en España, v iv ían , a  princip ios del si­
g lo  X V I I I ,  P ed ro  S ierra con su leg ítim a  mu­

je r ,  Pau la  Navarrefc, la  que, por cansas que
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ignoramos, llegó  súbitamente á  estar poseída 
del demonio. Padecía  la in fe liz  toda clase do 
ultrajes que le  irrogaba el infernal enem igo, 
sin hallar rem edio á  tamaña desgracia. Un 
estas aflictivas circunstancias, acudió e l con­
tristado marido á la  protección soberana de 
Huestra Señora do las Mercedes. U n  sába­
do, 11 de Octubre do 1721, e l Padre  Fray 
•losó A gu stín , re lig ioso  de la M erced, conda­
do en el auxilio de la gran  M adro de la  M ise­
ricordia, y  después do invocar á c s ta  podero­
sa Iteiua, púsose á exorcizar á  la endemonia­
da. A  los exorcismos del relig ioso  contestaron 
los demonios, por labios de la pobre mujer, 
con gritos y  palabras soeces. M andólos en­
tonces el sacerdote «pie nombrasen á  M aría 
Santísima de la M erced, pero los demonios 
con descompasados gritos  clam aban: ¡ Virgen 
Santísima del Rosario! ¡ Virgen ¿Santísima do 
la Cai ra Santa! K l relig ioso  que era adver­
tido, les mandaba que dijesen ¡Virgen Santí­
sima do la Merced g M isericord ia !; pero por 
más «pie les apretaba con exorcismos y  man­
datos, todo era dar »bu llid os  temerosos y  
gritos  desconcertados, sin querer nom brar á 
M aría  Santísima, con el títu lo que les man­
daba. P regun tó les entonces, e l m in istro do 
D ios, la causa do esta tenaz resistencia, y  
contestaron los dem onios: «D éjanos, déjanos, 
que con este títu lo de la M erced, esta M u jer 
es nuestra m ayor en em iga ; porque muchas 
almas, que ya  teníamos por nuestras, nos las 
qu ita  con su M erced, ó M ise r ico rd ia ». Pues, 
á  posar vuestro, d ijo  entonces, lleno de espí­
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ritu  el religioso, habéis tío nom brar á quien 
tanto teméis. D ecid, tino y o  os lo  mando, 
en nombro de la M adre de D io s : Virgen »San­
tísima do la Merced g Misericordia. L o s  ma­
lignos espíritus, ob ligados por las oraciones 
de la Ig les ia , hicieron al lin lo  que se les 
mandaba. P ero  como el re lig ioso  tornase á 
ordenarles que pronunciasen por segunda vez 
aquella advocación m aravillosa do la lte in a  
do los cielos, los dem onios por no rep e tir  eso 
nombre que tanto odiaban, y  tantos torm entos 
les daba, lanzando furiosos «b u llid o s  y  con 
un horroroso estampido, dejaron al lin la  po­
sesión de aquella  iu teliz mujer.

A spirac io ne s .— ¡Oh V irgen  Santísim a!, pues 
tan bondadosa y  ca r ita tiva  sois con cuantos 
á  V os  acuden, á V os  ven im os, oh M adre  du l­
císim a! para que os d igné is  a ten der á  nues­
tros ruegos, y  rem ediar nuestras necesidades. 
Si sois P e in a  de M isericord ia , y  vu estro  o li­
d o  propio es compadeceros do los m iserables, 
¿cómo no tenéis piedad d e  nosotros, que en 
tantos peligros y  tantos dolores de a lm a y  
cuerpo nos hallamos sum idos? B ien  sabéis, 
Señora, que gem im os agob iados bajo e l peso 
de nuestros pecados y  pasiones; deseam os sa­
lir  do tan abrum ador cau tiverio , pero  no en ­
contramos una mano ca r ita t iva  que rom pa 
nuesras cadenas, nos saque do la  serv idu m ­
bre de los v ic ios, y  nos d e vu e lva  la  santa  li- 
vertad  do la  v irtud . Sólo V o s , M a d re  m ise­
ricordiosísim a, podéis a lcanzarnos esta gracia , 
d ignaos, pues, escuchar favorab lem en te  núes-
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tras súplicas. O uo os llam éis R e ina  (le  M er- 
cedes y  M isericordia, ó probad que lo sóis, 
teniendo piedad do m í, que soy e l más mise­
rable de los hombres, y  alcanzándome la g ra­
cia de salir cuanto antes de mis pecados, de 
amar pertectísimameuto á  m i D ios, y  lograr 
mi salvación eterna. Am eu.

Virtud para este día.— R epetir  muchas ve­
ces al día, postrados do rodillas, ante una 
im agen de Nuestra Señora de las Mercedes, 
con el lin do im plorar el rem edio de nuestras 
necesidades espirituales, la s igu iente jacu lato­
ria : ¡D ios te  salve, Reina, M adre de M isericor­
dia, vida, dulzura y  esperanza nuestra: D ios 
te  Sa lve !

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



MEDITACION PARA EL DIA QUINTO

MARÍA, LIBERTADORA DE CAUTIVOS.

P unto pr im er o .— Ln única verdadera  es­
c lavitud  es la  del pecado, de la que Jesucristo, 
Señor nuestro nos lia red im ido m uriendo por 
nosotros sobre la cruz. F ru tos del pecado son 
la  vergonzosa sujeción al om inoso yu go  de 
innobles pasiones, y  la  servidum bre forzada á 
que so reduce e l hom bre bajo el poder del 
diablo y  la  tiranía de otros hombres p erver­
sos y  crueles. D ios  crió al hom bro libro con 
la  libertad de los hijos de D io s ; la  esclavi­
tud y  el cau tiverio  entraron en e l mundo con el 
pecado do nuestros prim eros padres; pues dico 
San P ed ro : A  quo enim quis su pera tus cst, ¡tu- 
ju s  et servus esl: Quien de o tro  es vencido 
por lo  mismo queda esclavo del vencedor. 
( I I ,  cap. 2o, v . lí>). L os  hombres perversos 
blasonan do libertad, y  se la proponen á  otros, 
cuando también son esclavos m iserables do la 
corrupción, dico el m ismo apóstol: Cum ipsi 
serví sint corruptiouis (ib .). N i  el d iab lo  ni 
ol pecado no pueden pues proporcionar jam ás 
al hombro la  verdadera y  leg ítim a  libertad, quo 
es un don del cielo  y  un fru to  de la  virtud. 
A l  contrario, cediendo e l hom bre á, sus pasio­
nes y condescendiendo con las sugestiones del 
espíritu  del mal, se hace por lo  m ism o escla­
v o  dol d iab lo y  siervo  do la corrupción.
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P unto segundo. — Para  arrancar á toda la 
raza humana de la  horrenda y  durísima escla­
v itud  en que había caído bajo el tiránico yu­
g o  del diablo y  del pecado, descendió el H ijo  
de D ios desde el a lto  solio de su g lo ria  has­
ta e l profundo abismo de nuestras miserias. 
E l grau m isterio do la  Encarnación y  Reden­
ción no so efectuó sin em bargo, sin el con­
curso de la m u jer; por esto canta la Ig les ia : 
Que el H ijo  de D ios descendió del cielo para 
nuestra salvación, y  se h izo hombro en el 
seno d é la  V irgen , por obra del Espíritu San­
to : Qui propter nos Ilumines el propter nostram 
salutrm, descendí t de eoelis. E l  inca nía tus est 
de Spiriln Sánelo ex M aría Yiiujine. Porque, si 
bien es cierto, (p ie Jesucristo Señor nuestro 
es el único mediador de ju stic ia  que tenemos 
ante el Padre, también es verdad que el mis­
mo Salvador lia querido que su Snutísiina 
Madre, la V irgen  Muría, fuese asociada si E l 
en e l gran m isterio do nuestra Redención ; no 
porque el I l i jo  de D ios necesitase do auxilia­
dor alguno en aquella obra sublime, sino por­
que habiendo la primera mujer concurrido en 
el Edén á nuestra perdición, quiso D ios (pie 
otra mujer bendita concurriese en e l Calvario  
á nuestra reparación. E l gran Padre San Ber­
nardo es quien nos explica esto m isterio. Con­
ven ien te  era, dice, (p ie ambos sexos concurrie­
sen á nuestra reparación; así pues, la bendita 
entre todas Ins m ujeres no aparecerá ociosa, 
sino que ocupará el lugar propio en esta grau 
obra do nuestra reparación. Necesario  es que 
un m ediador nos acerque á nuestro principal
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mediador Cristo, ni nadie nos podía  ser más 
ú til para ello  que M aría. ¿X i cóm o la hu­
mana fragilidad tem erá acercarse á  María? 
N ada  hay austero en ella, nada te r r ib le ; todo 
es en e lla  dulzura y  suavidad ; á todos olreeo 
leche y  lana, sím bolos do suavidad: N i hit 
austentm in ea, nihil terrihile, iota a ita vi a est.. 
ómnibus ofjercns lac eljtanam (Serm . de 12 ste- 
llis).

PrxToTE iicH RO .—La  Santísim a V irgen  es por 
tanto la A ladre y  restauradora del lina je  huma­
no, la verdadera Corredentora do cautivos; co- 
rrespóndele, pues, con ju stic ia  el herm oso y s ig ­
n ificativo títu lo  de L ibertadora  nuestra. *Qué 
acciones de gracias no debemos tribu tar á la 
bondad d iv ina por e l don excelentísim o (p ie  nos 
ha hecho, dándonos á María? O igam os al Pa­
dre ú ltim am ente citado, d esenvo lver esta con­
soladora idea: :Si, com o es verdad, todo en 
M aría, es suavidad y  gracia, si cuanto á  ella 
pertenece está lleno de piedad y  mansedum­
bre, tributa acciones do gracias á  A q u e l que 
con benignísim a m isericordia te  ha proporcio­
nado á  tal M edianera, en la cual todo debo des­
pertar en tí la confianza: In  qua nihil possit 
csse suspeotum. F inalm ente, M aría so ha hecho 
todo para todos; pues con caridad abundantí­
sima se ha constituido deudora do los sabios y  
de los ignorantes. A  todos abre los senos de 
su m isericordia, para que do su p len itud reci­
ban todos: el cau tivo su redención, captivas re- 
demptioncm, e l en ferm o la salud, e l tr is te  el 
consuelo, e l pecador e l perdón, e l ju s to  la
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gracia. E lla  no discuto los m éritos preceden­
tes; sino que presta o ído atento á las oracio­
nes de todos; con todos se manifiesta clem entí­
sima, y , linnlmeute, mira eon compasivo a fec­
to las necesidades de todos (Ib .)

E jm m i'LO.— L a h istoria de la  real y  m ilitar 
Orden de Nuestra Señora de la Merced demues­
tra cuan ju sto  es el títu lo de Libertadora de 
cautivos dado á la V irgen  Santísima por la  p ie­
dad de los líeles; recordaremos aquí el modo 
m aravilloso con que se estableció acjm*lla insti­
tución d é la  más sublime calillad, lira á prin­
cipios del s ig lo  X I 1 1 ; la m ayor y  más llovida 
parte de Kspaña gem ía bajo el poder do los 
M oro - en cuyas cárceles y  mazmorras, así en 
la península como en A frica , yacían aherroja­
dos innumerables cristianos, á quienes afligían 
los bárbaros musulmanes con toda clase de tor­
mentos para ob ligarles á apostatar de la verda­
dera fe, y  abrazar la impura secta de Muhomn. 
M ientras tanto un pimlosísi ino caballero tran­
ces, llamado l'ed ro  No lasco, residente en la 
ciudad de Ihireelona, y que había consumido 
toda su hacienda en limosnas, hacía violencia 
al cielo con sus gem idos y oraciones, para a l­
canzar remedio á tanta necesidad. La noche 
del primero de A gos to  de 121S hallábase el San­
to más absorto que» nunca en sus acostumbra­
das súplicas, cuando de repente m iró «leíante 
do sí un grupo hermosísimo de espíritus bien- 
aven turados compuesto do A n ge les  y  los Santos 
patrones de Barcelona, y , en medio de todos 
ellos, resplandeciente de gloria  y  majestad á la
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Reina del cielo, cubierta de cándidas vestidu­
ras, la que d irigiéndose ú N olasco le  d ijo  que 
sus súplicas habían sido ben ignam ente escucha­
das auto el acatam iento d iv ino , y  que era vo­
luntad del Señor y  su M adre Santísim a, que se 
fundase una Orden relig iosa , dedicada á redim ir 
cautivos, por medio do la  cual so había de rea­
lizar la obra tan deseada; y  que los que profe­
saren en aquel adm irable In stitu to  habían de 
vestir la misma blanquísima librea, en honra 
de la pureza sin mancha con que la  Inm aculada 
V irgen  aplastó la  cabeza de la serp ien te in fer­
nal. Pasada la visión , San P ed ro  N olasco  fue 
á comunicarla ú su confesor San Raim undo de 
Peñaforfc y  el rey  do A ragón , D on  Ja im e el 
Conquistador, que se encontraba entonces en 
Barcelona, y  halló que ambos ilustres perso­
najes habían recibido en la m isma noche otro 
aviso sem ejante del cielo. Com probada con es­
te  prodigio  la  verdad de la visión , fu e institu i­
da, por autoridad apostólica, la gran  Orden 
d é la  M erced, que rescató ú innum erables cau­
tivos cristianos del poder de los M oros, y  que 
tanto ha contribuido á  ex tin gu ir en el mundo 
aquel horrible fruto de la  barbarie musulmana, 
y  abolir la esclavitud.

A spiraciones .—¡O lí V irg en  Santísim a! si tan 
grandes son vuestro poder y  vuestra bondad; 
si prestáis o ído a tento á  las súplicas do todos; 
si más benignam ente despacháis ú los más mi­
serables, y  ú los que más con fían  en vuestra  mi­
sericordia: nuestras almas os o frecen  campo 
vasto y  á propósito para que e jerc ité is  vuestra
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bondad. Somos pecadores, y  nos hallamos cau­
tivos  del demonio y  del pecado; Vos conocéis 
las profundas llagas de nuestro corazón y  las 
innumerables miserias de que tanto ansiamos 
vernos libres, sin obtenerlo jamás. ¿Quién rom­
perá los férreos grillos de nuestras pasiones y  
núes Iras perversas costumbres, si no lo  hacéis 
V os , oh V irgen  poderosísima? A  vuestra po­
derosa mediación acudimos, pues, olí Iíe ina  de 
la  M erced y  la M isericordia, para que nos al­
cancéis una gracia tan eficaz de conversión que 
salgamos cuanto antes del abismo de nuestras 
m iserias, nos veamos libres del cautiverio  del 
pecado, y  gocemos á vuestro amparo de la san­
ta y  dulce libertad do los lujos de D ios. Am én.

Virtud para este día.— V is ita r una im agen do 
Nuestra Señora de la  M erced, consagrándonos 
á su servicio, y  ofreciéndola hacer belmente ca­
da día, en su honor, los ejercicios piadosos del 
presente Mes.
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3IK1HTACIOX PARA EL 1HA SEXTO

M Allí A ES MAIlUE IIE MISEItICi HUMA.

T in t o  i ’kimeko .—  El herm oso títu lo  de 
Nuestra Señora de la M erced, que en su ori­
gen v iene de una palabra catalana que quie­
re  decir misericordia, nos recuerda una de las 
virtudes de la Santísima V irgen  (p ie más ama­
ble nos presentan á esta poderosa T e ín a , y  ma­
yor consuelo derraman en los m iserables pe­
cadores. Este es cabalm ente el títu lo con que 
la  Ig les ia  invoca todos los d ías á  la líe in a  del 
cielo, en la hermosa an tífona de la Sa lvo  líe g i-  
na, d ieiém lola: Y o  te saludo, líe in a  y  Aladre 
do M isericord ia: Salen Jfajina, M a in ' Miseri­
cordia«. Si Alaría fuese solam ente poderosí­
sima, como lo es, y  no tuviese com pasión do 
nuestras miserias, ni lástima de nuestras des­
gracias, nada nos aprovecharía su exaltación 
á  Jo más tillo de los c ie los ; pero es precisa­
mente todo lo con trario : al par de su gran­
deza es su benignidad; su conm iseración para 
con los desterrados hijos do E va  es tan pro­
funda, y  tan sin lím ites, como a lto  es el po­
der que tiene en el Empíreo. Prueba inequí­
voca de esta maternal compasión fue descen­
der la V irgen  lau tís im a  desde e l encumbrado 
solio de su g lo ria  hasta este bajo suelo, para 
institu ir la Orden esclarecida de la  M erced , y, 
m ediante e l sacrificio de sus hijos, lib ertar á
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innumerables cautivos cristiauos que gem ían 
bajo la tiranía de los M oros así en España 
como en las costas de A frica . Y  esta obra 
aunque tan excelente y  magnífica, no fue sino 
una de las innumerables manifestaciones de la 
V irgen  Santísima, de las que está llena la his­
toria de la Ig les ia , hechas para libertar á los 
hombres de las calamidades de esta vida. ¿Ni 
qué m iseria ni dolor no han hallado rem edio 
al amparo y  patrocinio do esta poderosísima 
Reina?

P unto su n rxn o .— Pero  en nada resplande­
ce más la compasión de la V irgen  Santísima 
en favor de tos hombres que en su solicitud 
maternal para librarlos del yugo del pecado 
y  las pasiones. N o  hay hombre por criminal 
que sea, y  por más hundido que se halle en 
el abismo de los vicios, el cual si «lo veras 
recurre á la protección soberana de Marín, no 
deje  de ser socorrido por ella. Oigamos á esto 
propósito, á San A lfon so  M aría de L igo rio : 
Habed piedad de nosotros, dice e l Santo, oh 
Reina do la misericordia, y  pensad en salvarnos. 
N o  nos digáis, oh V irgen  sacrosanta, añado 
San G regorio  N icom ediense, que no nos po­
déis ayudar á causa de la m ultitud ríe nuestros 
pecados, porque tenéis tal potestad y  conmi­
seración, que ningún número do culpas puedo 
jamás excederla. Nada resiste á vuestro po­
der, porqtio vuestro Criador, que es do todns 
las criaturas, honrándoos á  Vos  quo sois su 
M adre, estim a como propia vuestra glorin. 
Y  qu iere decir quo auuque M aría  tiene una
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obligación  iuünita pava con su d iv in o  H ijo 
por haberle e leg ido  por M adre suya, siu em­
bargo, no puede negarse que tam bién e l H ijo 
está m uy obligado ó  esta M adre, por haberlo 
dado el ser do hombre. P o r  lo  cual para re­
compensar .Jesús todo cuanto debe á  María, 
congratulándose de su g lo ria , la  honra espe­
cialm ente oyendo siem pre sus ruegos. ¡Cuán­
ta pues debo ser nuestra coníiauza en esta 
Peina , sabiendo cuan poderosa es para con 
D ios, y  cuan rica además y  llena  de m iseri­
cordia, de modo que no hay persona viv ien te 
sobro la  tierra que no sea participante de los 
favores de M aría ! A s í lo  revo ló  la  misma 
Santísima V irgeu  á  Santa B r íg id a : Y o  soy 
le  d ijo , la Reina del cielo  y  la  M adre  do la 
m isericordia: 3*0 soy la a legría  de los justos, 
y  la puerta que introduce ante D ios á  los 
pecadores. U o  hay en la  tierra pecador por 
más perdidamente que v iv a  y  perverso que sen, 
que esté privado do mi m isericord ia; porque 
todos, aun cuando no recibiesen do m í otro 
favor, serían muy deudoresá  m i intercesión, 
pues reciben la gracia  de ser menos tentados, 
do lo  que de otra suerte fueran por los de­
monios. Adem ás do esto, n inguno, añadió, 
como no haya sido roalm onte reprobo (á  sa­
ber con la lina! ó irrevocable m ald ición, que 
se da á  los condenados) n inguno, d ijo , es tau 
dejado de la mano de D ios , que, si me ha 
invocado en su ayuda, -no vu e lva  á  D ios y 
consiga su m isericordia. Y o  soy  llam ada do 
todos M adre do m isericordia, y  verdadera­
mente la  m isericordia de D ios hacia los liorn-
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bres, es la que me ba hecbo tan m isericor­
diosa para cou ellos. Y  después concluyó 
diciendo: P o r  esto será desdichado, y  desdi­
chado para siempre en la  otra vida, el que 
pudieudo eu ésta acudir á  mí, que soy tau 
piadosa cou todos, y  lauto deseo socorrer á 
los pecadores, no acude y  se coudena . ( I )

P unto tercero. —  E l hermosísimo títu lo de 
M adre de misericordia debo alentar nuestra 
conlianza, para acogernos al amparo do la 
V irgen  Santísima en todas nuestras necesida­
des y  tribulaciones, sin desanimarnos por los 
muchos pecados y  miserias de que acaso nos 
hallamos cargados, porque si de veras quero 
inos salir del abismo de nuestras culpas y  saca­
mos de ellas humildad y  contusión, no seráu 
obstáculo, sino antes un uuovo títu lo para que 
seamos favorecidos por esta Madre de bondad. 
P o r  esto, el citado Doctor, contíuúa diciendo: 

Acudamos, pues, pero acudamos siempre á 
los pies de esta dulcísima Peina, si queremos 
asegurar nuestra salvación; y  si nos atem oriza 
y  desanima la v ista  do nuestros pecados, en­
tendamos quo M aría para esto liti fue hecha 
Reina do M isericordia, para salvar con su pro­
tección á los pecadores más grandes y  más 
porditlos ([no á e lla  so encomiendan. Estos 
han «le ser su corona en el cielo, como lo d i­
j o  su d iv ino  esposo: Ven del Líbano, Esposa 
mía, ven del Líbano; ven y serás coronada... 
desciende de esas guaridas de leones, de esos

111 (.dorias «le Marín.—Cnlitillo 1".
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montes, morada de leopardos (Cant. cap. 4, v. 8). 
¿ Y  cuáles son esas cuevas ó madrigueras do 
lleras y  monstruos, sino los m iserables pecado­
res, cuyas almas so transform an en cuevas de 
pecados, monstruos los más horrib les (|ue pue­
den hallarse? A h ora  pues, de estos miserables 
pecadores puntualmente, com o com enta Ruper­
to  abad, salvados por vuestra intercesión, oh 
gran R e ina  M aría, seréis después coronada 
en el cielo, pues que su salvación será vues­
tra corona, corona bien d igna  y  prr.pia de una 
R e ina  de m isericordia . (1)

E j e m p l o .—  <;E1 ilustro y  venerado nombre 
de la M e iic e d , con que so conoce en el orbe A 
la  gran M adre de piedad, no iu e  inventado 
en e l mundo, sino decretado en e l cielo.-», 
d ice un piadoso autor. (2) Y  en e lecto , fue 
la  misma V irgen  Santísima que, a l aparecer­
se A San Pedro  Rolasen, y  ordenarlo que rún­
dase una Orden para red im ir cau tivos lo di­
jo  quo dicha re lig ión  debía lle va r el t ítu lo  de 
hiMEKOEDÓ M isE iticonniA . N i es esta la única 
ocasión en quo la Santísim a V irg en  lm demos­
trado cuan de su gusto es e l que se la in­
voque y  honre con e l duteo títu lo  de Nues­
tra Señora do la M isericord ia. H e  aqu í otro 
ejem plo  de ello. Eu 153(5 hallábase la  ciudad 
de Sayona, en Ita lia , bajo la tirán ica opresión 
do los geuoveses, cumulo la Santísim a Vir-

íl) Ib.
(2) El Padre Talninnnco, en au obra intitulada La Mer­

cal coronada.
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gen se d ignó aparecerse á  no piadoso labra­
dor do los contornos de la  mencionada ciudad 
llamado A n ton io  Botta, y  le  d ijo  (pie hiciesen 
los liabitautes de aquella comarca la  debida pe­
nitencia, y  luego se aplacaría la cólera do 
D ios y  cesaría el azoto do la d ivina justicia. 
En seguida, la  bondadosísima M adre levan­
tando sus ojos al cielo, dijo en ademán de 
súplica: ¡m isericord ia  y  no j u s tic ia ! ¡ m ise­
rico rd ia  y  no j u s t ic ia ! ¡ misericordia  y  no 
j u s t ic ia ! IIizóse  la penitencia pedida; ce­
saron las plagas, y  esto fue el origen  del ce­
lebérrim o santuario de Savona en honor do 
NUESTRA SEÑORA DE LA MISERICORDIA, CUya 
m ilagrosa im agen fue coronada por el gran 
ra p a  P ío  V i l ,  en 1S15.

aspir ac io n e s . — ¡O lí M adre do la div ina gra­
cia y  Reina de bondad! qué dulce y  consola^ 
dor es para los pecadores y  miserables como 
yo, saber que D ios os lia dado el imperio de 
su m isericordia, y  que nadie acude á  Vos por 
desgraciado que sea, sin ser favorablem ente 
despachado. Si mis continuas recaídas y  mis 
muchas culpas cubren mi rostro de vergüenza, 
y  me impiden presentarme ante vuestro H ijo  
santísimo, estas mismas miserias do mi alma 
Ron el más grande títu lo que traigo para sor 
benignam ente atendido do Vos. 15a, pues, 
A ladre de Mercedes y  Reina de Misericordia: 
tened compasión de mí, recouciiindiuo con J e­
sús, m i soberano Juez, alcanzadme perdón do 
mis pecados y  gracia para no ofenderle jam ás; 
quo estoy ya  sinceramente arrepentido de mi
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mala vida, y  resuelto jí em prender cou vues­
tro auxilio en otra verdaderam ente cristiana 
y  piadosa. ¡O lí M adre du lcísim a!, no sea yo 
^ 1  primero que habiendo acudido confiada* 
mente á  V os, liaya sido desechado; al contra­
rio , sea yo  una prueba incontrastable y  ma­
nifiesta do que acogéis gustosa á  todos los 
miserables, y , do que sois, con toda verdad 
Reina do Mercedes y  M adre do M isericordia.

Virtud para esto día. —  L a  Sabiduría eterna 
lia dicho: «B ienaventurados los m isericordio­
sos porque alcauzaráu m isericord ia;: pa­
ra  ob ligar á  la Santísima V irg en  á  ejercitarla 
con nosotros, hagamos este d ía  una limosna 
á  los pobres, sabiendo que será un obsequio 
muy agradable á Ja Reina del cielo, y  que la 
m overá eficazmente á  concedernos los favores 
y  gracias que solicitamos do su munificencia 
maternal.
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MEDITACION PARA EL DIA SEPTIMO

MARÍA ES LA CORUEDESTOUA DEL LINAJE HUMANO.

P unto prim ero .— Uuo do los más hermosos 
títu los que podemos dar á la Santísima V irgen , 
es el de Oorrbdentora del  L in a j e  hum a­
no ; porque si bien, e l úuico Reden tor propia­
m ente dicho es Jesucristo Señor Nuestro, (pío 
como hombre pudo padecer, y  como Dios me­
reció inlinitameute, con cada uno de sus actos; 
también es cierto que e l mismo Salvador quiso 
asociarse con María en esta gran obra de nues­
tra reconciliación. S i San Pablo ha podido 
muy bien decir: «Com pleto en mi carne aque­
llo cpio fa lta á la pasión de C r i s t o Adimplco 
ca quac desuní passionibus Christi in carne mea 
(Coloss. cap. I ,  v. 24), como (pie a lgo  deben 
también h acerlos  hombres, alejándose de los 
v ic ios y  martilleando su carne, para participar 
do los frutos de esta pasión divina; con mucha 
m ayor razón María, V irgen. Inmaculada y  pu­
rísima y  verdadera M adre de D ios, podrá de­
cirnos que no ha sido ajena á  la gran obra de 
la Redención. O igam os á San L igo rio : En­
seña San Perú  ardo que así como un hombre y  
una m ujer cooperaron á nuestra ruina, así fue 
conven ien te que otro hombre y  otra mujer 
cooperasen á nuestra reparación; y  estos fue­
ron Jesús y  su madre Marín. N o  hay duda, d i­
ce el santo, que Jesucristo fue suücientísimo
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por sí solo para red i m inios, poro fue más del 
caso (pío uno y  otro sexo in terv in iesen  en 
nuestra reparación, ya (p ie ambos habían coo­
perado á nuestra perdición. (1) P o r  lo  cual 
e l B. A lb erto  M agno llama á María: Cooperado­
ra de la Redención: Adjutrix Redcmplionis» .

P unto S K orxn o .— P o r  varios títu los merece 
la V irgen  Santísima ser llamada Corredentora 
do nuestro linaje. lilla , en prim er lugar, con 
sus fervientes deseos y  continuadas oraciones 
anticipó la hora de nuestra Redención. ( ‘2) Jin 
segundo lugar, no solam ente aceleró e l tiempo 
do nuestra salvación, sino (p ie m ereció, lio , en 
verdad, de condigno, pero sí de congruo, por 
sus altísimas virtudes y  ardorosas súplicas, (pie 
el M ijo de D ios bajase del cielo á encarnarse en 
sus purísimas entrañas. O igam os á  A  lapide 
( in  Lile. cap. J, v. 30): La ardentísim a candad 
(pío impulsaba ú la bienaventurada V irgen  áes- 
tar siempre solícita por la redención d e  los 
hombres y  el advenim iento del Mesías, lo hacía

(l,i Congrunm magia t'iiit ut adesset wistrae reparutiom 
HoxiiHutiT<|iiL,1 quorum nirriijitiom ncutur del'uisset. tSerm. 
in Sigu. nmgn.).

12) Cornelia Álúpide interpretando aquel texto «1« Ha- 
niel: Seplittu/infti / ith ilo iiiitt lrs  iilib re ria tnc  s n iit (cap. IX, 
V. 21i, dice asi: d lue 70 liehdoiimdes dicuutiiruliWeviutue, 
idvst, paiicuedefluitau sunt asquead Clirislmn, cuín Deus 
longo plures statuore petulssot, ñique ulj praeoes el mispi- 
riu Daulelis, Isaiac, i't aliarum a Ileo praevisu. Hiño. ple- 
rirjUü Doctores etiam Hcholastiel docent Dám ele»), Isaiain, 
»bosque Proplietas«t Palrlarclias meruissu de congruo, no» 
quidem ipsurn incarimtioimm iu substautiu, sed cjns acce- 
lerationem •. Si esto se asegura de Daniel y  de Isalas eou 
mucha mayor razón ludirá de decirse de la Virgen Santí­
sima.
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derramar asiduas y  fervientes súplicas por am­
bas cosas, y  así mereció ser ella misma M adre 
del Mesías, no ciertam ente con m érito de con­
d igno, pero sí de congruo : Advoque ipsa mater 
Mexxiaefuri mcriiit, non excondigno sal ex congruo. 
(1) En tercer lugar, Jesucristo Señor nuestro 
quiso que su M adre Santísima in tervin iese en 
los principales m isterios de nuestra salvación, 
y  así, desde Belén hasta el Calvario, encontra­
mos constantemente á esta Inmaculada V irgen  
d ia d o  de su I l i jo  d ivino. Cuarto, finalmente, 
M aría lia intercedido cerca de Dios, con mas 
vehemencia, m érito y  elieaeia que todos los de­
más santos juntos, por la conversión de los pe­
cadores y salvación de I«.* almas; á su media­
ción poderosa somos, pues, deudores do cuan­
tas gracias derrama sobre nosotros la munilicen- 
cia divina; por consiguiente, esta excelsa V ir ­
gen ha cooperado en grado más sublime que 
santo alguno á la gran obra «le nuestra llcden- 
eión, y  así, bien merece que le demos el títu lo 
g lorioso de Corredentora del linaje humano: 
Adjutrix iitdcniplionis.

P i n t o  t k h u k u o .—  Después de Jesucristo, á  
la mediación poderosa de María debemos los 
inestimables bienes que ha traído al inundo el 
m isterio inefable do la Iíedención; pero esto es

i l i  A*t In (•nsfi'iiiu, itil i* i*l tiii^imi Abipidn, Smiruz, YAz- 
ip ifz y  In gi'iiornlidad ili* Ins teòlogo* esroltistioos: S ir Srho- 
lu s t ir i ¡tassi ili d o rm i lì. ]'¡r i/¡u n ii tu rn i issa iiia te r in ta lm i 
D e i; .sin embargo, iiiiade, Maria no memiió hi Eucamaciiin 
ili>l Verbo, jion[no osta Encarnación divina es unterior & 
todo mèrito, y  la causa, principio y  origen de èl (Ib.).
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poco míu: el mismo Jesucristo, fuente primor­
dial do toda gracia  y  m isericordia, se lo  debe­
mos (\ María, según la hermosa frase do Snn 
Buenaventura: Nam ipsa M oría  Christum no­
lis  dcluUt Jontcm misericordia«. (1 ) A  esta bon­
dadosísima M adre, debemos, pues, e l Conquis­
tador invicto  y  soberano que con su sangrienta 
inmolación en el C a lvario  derrotó al diablo y 
encadenó al iulieruo; rom pió la escritura por 
la que estábamos vendidos com o esclavosá aquel 
implacable enem igo, y  la enclavó en la  cruz, se­
gún la frase de San Pablo. A  esta R e ina  po­
derosa debemos también In g loriosa  libertad do 
hijos do Dios, que nos arranca de las pesadísi­
mas cadenas del v ic io  y  el pecado y  nos da de­
recho á la herencia de los cielos.

Hem os sin em bargo de advertir  que para 
hacernos participantes do bienes tan inestim a­
bles, debemos cooperará  la gran  obra fie  la Ito- 
dencióu, haciendo lo  quo nos enseña e l Após­
to l cuaudo dice: com pleto en m i carne lo  quo 
falta á  la  pasión do Cristo: Adimpko en qune 
desuní ¡xissionibits Christi ¡n corno meo. L a  por- 
dicióu es obra del d iablo, pero tam bién de 
nuestras propias uiauos. O igam os á  San A gu s­
tín: «L a  muerte entró en e l mundo por la en­
v id ia  del diablo. D ios no h izo  la  muerte: Ikus  
morlem non Jccít; la  Escritura nos lo  enseña: 
Dios no so a legra  en la  perdición do los vivos; 
pues todo lo que ha creado lo  ha hecho para quo 
existiese. ¿Pero qué añade a llí la  Escritura?

(1) Citado por San L icorio cu las G lo rias  de M a ría , cnp. 
VI, § I I I .
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P o r  la  envid ia  del diablo entró la muerte en la 
tierra. Es de advertir sin embargo, que á  esta 
muerte propinada por el diablo, no fue el hom­
bro arrastrado por fuerza; pues e l d iablo no te­
nía potestad de hacer vio lencia á  nadie, sino 
sólo astucia para persuadirnos e l mal. Y  si tú, 
oh hombre, no consintieras librem ente en sus 
perversas sugestiones, ningún poder tendría 
sobro tí el diablo; tu consentim iento es el que 
te  arrastra a  la m uerte»: Conscnsio tua, o homo, 
teperducit ad mortcm (Tract. in  Joann., cap. 3). 
Cada hombre es arrastrado á  su perdición por 
su propia y  lib re voluntad; do modo que, des­
pués del d iablo, nosotros somos los principales 
y  casi únicos autores do nuestra ruina. Para 
evadirnos de e lla  es necesario que so nos ap li­
quen los m éritos de la líedcución divina, y  es­
ta os la gran obra para la cual necesitamos la 
mediación poderosa y  elicaz de la V irgen  San­
tísima; ella intercedo cerca do su d iv ino  H ijo , 
uo solaincuto por todo el mundo cu general, 
sino también por cada alma en particular. Do 
suerte quo si la  tierra es deudora á  María, por 
habernos dado á su H ijo  unigénito, cada alma 
lo es también por todas las gracias que recibo 
en esta vida; lo  deberá principalmente, el dou 
do la perseverancia final, y  la salvación eterna, 
si logra  la  dicha do entrar en el reino eterno do 
la  g loria . L a  gracia y  las buenas obras son 
pues necesarias para eutrar en el reino do los 
cielos.

Ejem plo .— D os religiosos de la  M erced to­
caron las puertas de un canónigo de la  ciu-
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fifi
dad do Cnrcnsona llamado C laudio do Tone, 
lias, pidiendo les ayudase con una limosna 
on la gran obra do redim ir cau tivos; pero el 
desgraciado sacerdote quo estaba entregado si 
la  avaricia, no solamente negó si los relig io , 
sos el socorro qno le  pedían, sino que les des­
pachó con denuestos e insultos. Esa misma 
noche iuo el pobre canónigo v is itado  pol­
lina terrible visión. L e  pareció bailarse cer­
cado por una turba de asesinos desalmados 
que iban tras el empeñados en darle muerte: 
corría el in fe liz  huyendo de sus implacables 
perseguidores, cuando de súbito so halló á la 
puerta de un hermoso castillo, sobre cuyo din­
tel so leían estas palabras: Porta cor//: Esta 
es la puerta del cielo ; y  en la  parle  más alta 
del castillo m iró á la  Santísima V irg en  d é la  
M erced, protegiendo bajo su manto ú dos cau­
tivos  colocados á sus lados. A le g r e  e l canó­
n igo  de encontrar oportunam ente tan inexpug­
nable refugio, so esforzaba por abrir las puertas 
del castillo y  entrarse en él, cuando oyó  re­
sonar una voz  severa quo decía: Estas piña­
tas, no so abren ú los que las cierran á los 
pobres do Cristo p  y  al punto desapareció la vi­
sión. Crandemento aterrado con e lla  y  sin­
ceramente convertido, d istribuyó t i  canónigo 
todos los bienes á los ¡»obres y  se liizo  reli­
g ioso mercednrio, con el Jin do libertarse do 
sus infernales enem igos y  asegurar su eterna 
salvación, poniéndose bajo la protección sobe- 
raua do M aría, y  dedicándose á  la  ¡»láctica 
<lo la más sublimo caridad.
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A spiraciones .— ¿Qué acciones do gracias os 
tributaremos, o lí V irgen  bondadosísima, pol­
los favores altísim os é  innumerables que de 
vuestra munificencia incomparable hemos re­
cibido? A ños ha que arderíamos en los infier­
nos, si no os lmbiéseis dignado interceder por 
nosotros ante e l acatamiento d ivino. Cada 
v e z  que tuvim os la  desgracia do cometer im  
pecado mortal se dictó contra uosotros senten­
cia de eterna condenación, y  arderíamos ya 
en aquellas llamas devora doras si Vos, como 
Ester, no hubieseis alcanzado que fuese dero­
gada la inexorable sentencia, y  se nos conce­
diese tiempo para la penitencia y  la enmienda, 
(¡rucias os sean tributadas, por todos los án­
geles ,\ santos, oh V irgen  bendita, por esta 
am abilísim a dignación vuestra. Completad 
ahora vuestra obra, alcanzándonos la gracia 
do la perseverancia final y  una santa muerte, 
pura que sirviendo á D ios en santidad y  jus­
ticia todos los días de nuestra vida, tengamos 
la dicha do poseerle eternam ente en e l cie­
lo .—  Am én.

Virtud liara rutr día. —  Olre/.eamos á la 
Santísima V irgen  hacer cuanto antes una 
confesión sincera y  dolorosa de nuestras cul­
pas, romper con nuestros hábitos viciosos y  
carnales y  dedicarnos de veras á  su servicio 
y  al de su H ijo  Santísimo, por la práctica do 
la  v irtud y  el exacto cum plim iento de todos 
nuestros deberes.
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MEDITACION PARA EL DIA OCTAVO

I,i; (i| í; MANKItA 1.A VIIMiES SANTISIMA HA COOPERADO \  

LA OIIItA DE NUESTRA UEDEM IÓN.

P u n to  u m m e iio .— Cristo Señor nuestro nos 
redim ió por su pasión sacratísima y  la efusión 
do su preciosa sangre. L a  pasión adorab le del 
Redentor es la causa propia y  verdadera  do la 
remisión do los pecados, y  lo  es de tres mane­
ras, según enseña el A n g e l de las Escuelas, 
Santo Tom ás de A qu ino : P rim era , porque su 
Pasión adorable nos provoca á la  caridad, se­
gún aquellas palabras del A p ós to l á los Roma­
nos (Cap. V , v . 8): Lo  que hace b rilla r más 
la  caridad do D ios hacia nosotros es que enton­
ces mismo cuando ¿rumosaun pecadores ó ene­
m igos suyos, fue cuando Cristo m urió por no­
sotros : Comnundat De na ximmi vhuriUtUm ii i 
nohis, quoniam vum adhuo inimicicsstmus, Chris- 
tus pro nohis mortuus est. Mas, por la caridad 
alcanzamos el perdón do los pecados, según 
aquello de San Lucas (Cap. V I I ,  v . 47): Lo 
son perdonados muchos pecados porque ha 
amado mucho»: liem illunlur ci pevcuta mulla, 
quoniam dilexit multum. L a  Pasión  de Cristo 
causa la  rem isión de los pecados por m odo do 
redención. Porque sieudo, com o es, C risto  ca­
beza nuestra, nos ha librado á  nosotros como 
á m iembros suyos, do los pecados, por su Pa­
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sión adorable que la sufrió por caridad y  obe­
diencia; do modo que uuestra libertad fue co­
mo e l precio de su Pasión, cual si un hombre 
por a lguna obra meritoria ejercitada por su ma­
no, se redim iese de un pecado que había co­
m etido con los pies. Pues así como el cuerpo 
natural es uno, aunque formado por la diversi­
dad de miembros, de modo semejante la Igles ia  
toda, que es e l cuerpo m ístico de Cristo, se com­
puta cual si fuese una sola persona con su cabe­
za , que es Cristo: Tota JZcch'sia computatur 
tjuasi una posona cum suo capiU’,quo<l est Chris- 
tiiH. Tercero, por la manera con que se reali­
zó la Kedención, esto es, por cuanto la carne 
en que Cristo sufrió su Pasión, es instrumen­
to de la D ivin idad. D e lo  (p íe se  sigue que to­
do cuanto Cristo hizo y  padeció tiene eficacia 
en la virtud d iv ina para expeler el pecado. 
(StimniuThenlogicu, ¡l!‘ para, qnaest. 4SI., art. 1).

P i n t o  skim  nijo .—  La tan tísim a V irgen  coo­
peró á  la gran obra de nuestra Kedención, de 
tres maneras semejantes ó. las con que Cristo 
Señor Nuestro la realizó. Prim a, por su 
caridad que la unió íntim am ente á su d ivino 
H ijo ; pues si por la caridad son todos los san­
tos m iembros v ivos  de Cristo, y  están uni­
dos tan estrecham ente con ól, como el cuer­
po á  su cabeza, ¿quó d iremos de la Santísima 
V irg en , en quien la  caridad subió á más 
a lto  grado que en todos los santos juntos y 
aún eu los mismos serafines? Esta caridad 
altísim a y  ferv ien te  h izo que Jesús y  su Ala­
dre Santísima íucseu como una sola persona
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moral, (le modo que, en c ierto  sentido, cuanto 
hacía Cristo lo  hacía también su M adre; y  
he aquí por qué la  V irg en  Inm aculada coo­
peré más que o tro  santo alguno, á  la obra 
de nuestra Redención. L a  segunda manera 
como la V irgen  Santa cooperó á esta obra 
d ivina, fue dando expresam ente su consenti­
m iento sí ella. Cuando el A rcá n ge l San Ca­
brio! anuncié á M arín  e l gran m isterio  do la 
Encarnación del V erb o  d iv in o  en sus castísi­
mas entrañas, y  que esto H om bre  D ios  había 
de ser la fuente de toda santidad para el 
mundo: Manctum quod uascclur ex le (Lú e . cap. 
I ,  v. .‘15): la V irgen  consintió en la pasión de 
su I l i jo  d iv ino  y  en el gran m isterio  de 
nuestra Redención; entonces fue cuando pro­
nunció estas hermosas palabras: l i e  aquí la 
esclava del Señor, hágase en m í según tu 
palabra:: Heve antilla A n a i»/ , Jiat mihi serán- 
dnm ir.rhum tnum (II). v. US). A s í lo dicen expre­
samente los más ilustres Padres y  Doctores. 
L a  tercera manera com o la V irgen  Santísima 
cooperó á la obra de nuestra redención fue pro­
porcionando la V íctim a adorable con (p ie  e lla  
había de realizarse. La carne y  la sangre de 
Cristo fueron los principales instrum entos do 
su pasión santísima; ahora bien, la carne de 
O rislo era carne de M aría, según la hermosa 
y  bien sabida frase de San A gu stín : Caro Chris- 
U, caro Marine; el precio adorable d e  nuestra 
Redención, la sangro d iv ina derram ada por no­
sotros en e l Calvario, era también la  sangro do 
M aría. P o r  consiguiente, E lla  h izo  más por 
nosotros (laudo á  su H ijo  d iv ino , para que fuese
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inmolado en la  cruz, que si E lla  misma hubiera 
sido crucificada por nuestra redención.

P u n to  t e u c e r o .— ¿Q ué sentim ientos de 
reconocim iento y  ardiente caridad no debería, 
pues, encender en nuestros corazones la aten­
ta consideración de estos m isterios! Ensal­
zando la  Pasión de Cristo Señor Nuestro 
canta la Ig les ia  (In  Ofic. Sept. D o lo r): « T o ­
da la  figura del Salvador crucificado respira 
am or y  nos provoca á  am arle: su cabeza incli­
nada, sus manos extendidas, su costado abier­
t o : »  Omnis enim figura rjus amaron spirat, ct 
ad rol<nnanihan provocal. Pues, de modo se­
mejante debe también encender en nuestros 
pechos grande llama de caridad la  considera­
ción de la V irgen  Santísima, de pie ju n to  á 
la cruz, consintiendo gustosa en la inmolación 
de su H ijo  d iv ino , por la salvación del mun­
do. La  misma Igles ia  santa hace suyas estas 
palabras do San Am brosio : « ¡O h  V irgen  ad­
m irab le ! con que ojos tan llenos do piedad 
no ves á tu H ijo  crucificado, contemplando 
en sus llagas divinas, no tanto el destrozo 
causado en ellas, cuanto el precio do la sal­
vación del mundo! : Con templa iih in co non 
tam vulnerum livoron , quam mundi aalutem 
(Ib ). Ilim itada debe ser nuestra confianza en 
la Iíe in a  del cielo, nuestra dulcísima Corre­
dentora, pues si no vaciló  en dar a  su mismo 
H ijo  d iv ino  por nuestra redención, mucho me­
nos nos negará cosa alguna de cuanto lo pe­
dimos, si es conducente á  nuestra salvación. 
P o r  esto San Buenaventura aplica á  M aría lo
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que el E vangelio  dice (lo la  caridad luQnita 
de D ios á los hombres, esto es, que nos amó 
hasta dar íí su m ismo H ijo  un igén ito  por no- 
sotros: Sic Mario, dilexit mundum ut Filiitin 
sitio» unigenitum daret: H asta  tal punto ainó 
M aría al mundo, que no vaciló  en  dar por 
su salvación á su mismo H ijo  unigénito.:*

Ej e m p l o . — D e los varios y  Uermosísi inos por­
tontos realizados por la Santísim a V irg e n  en la 
fundación (le la  Orden d é la  M erced, aparecocla- 
ramento que uno de los intentos qu eso  propuso 
el c ieloal suscitar ese célebre In s titu to  religioso 
fue recordar á lo s  hombres la parto principal que 
entro lodos los santos cupo Íí la  »Santísima 
V irgen  en el gran m isterio do n uestia  lie- 
dención. Desdo ol primor instante en quo 
fuo concebida M aría sin la mancha del peca­
do original, principió Dios, com o d ice la Ig le ­
sia, íí preparar el palacio y  inorada d igna  de 
nuestro d iv ino  Redentor: l)cun per Inima­
cula tam Virginia Conccptiomm dignitm F ilio  
suo habitaculum preparavit; acaso por esto mo­
tivo  dispuso e l A ltís im o  quo ol m isterio  do ln 
Inmaculada Concepción filoso conmemorado 
con el signieuto portento en la  Orden Meren­
daría. En ol proceso apostólico actuado en 
Roma, con autoridad poutilicia, acerca do la 
v ida  y  virtudes de San Podro  H olasco, para 
la  declaración do su culto, so rodero quo ol 
Santo Patriarca celebró algunas veces, eu 
eompnñía do los tingóles, las fiestas principales 
de la  V irgen  Santísima, y  lu ego  re la ta  ol si­
gu iente prod ig io  con estas textuales palabras:
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«D o  otro favor celestial seme,jauto fue fa vo ­
recido el siervo  do D ios en la  v ig ilia  de la  fies­
ta de la  Purificación do la Beatísima V irgen . 
Porque, siendo ya  cerca do media noche 
oyó que cantaban solemnemente en el coro, y  
ju zgando que eran los religiosos que entona­
ban a llí e l O ficio do M aitines, apresuróse A 
juntarse á o lios; mas al abrir las puertas del 
coro, fue recibido por los ángeles que le  condu­
jeron  jun to  á  la  silla  que ocupaba la Beatí­
sima V irgen  M aría, y  lo colocaron A la  izquier­
da, Los espíritus angélicos vestían todos el 
hábito mercedario, y  aunque era v ig ilia  de la 
Purificación cantaban el O ficio de la  Inmacula­
da Concepción >. Desdo entonces el Santo Pa­
triarca introdujo en su Orden la  conmemora­
ción y  fiesta do este m isterio ( I ) .

A s p ir a c io n e s . —-¡Oh V irgen  bondadosísi­
ma! ya que tan grande es tu caridad para 
con todos, no lo  sea menos para conm igo que 
tan lo  necesito do ella ! N o  es ahora, Seño­
ril, la muerte do tu H ijo  d ivino el costosísi­
mo sacrificio en que debes consentir nueva­
mente para mi salvación; no: Chisto resuci­
tado do entro los muertos no morirá ya jamás; 
muriendo una sola vez en el Calvario  perfec­
cionó para siempre nuestra eterna redención; 
lo  que boy pido A tus entrañas de misericor­
dia, es que 1110 nlcauces la gracia do m orir A 
m í m ismo y  A todos mis vicios y  pecados.

(1) El Pudro Dnmián Esteban, religioso cío la Merced, 
en su obra intitulada ¡Símbolo de ¡a Concepción de Ma­
ría, libro 4", titulo 8".
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Pues, ¡<lo qué mo aprovechará que e l mundo 
esté ya  redim ido, si no se ni o aplican los mé­
ritos de esta redención divina? A lcanzadm e 
¡o lí P e in a  poderosa! una gracia  tan eíicaz de 
conversión, un dolor sobrenatural tan profun­
do y  v iv o  de todos m is pecados, que rompa 
generosamente con el inundo, el dem onio y  la 
carne, no vuelva  jam ás á ofender á  m i Dios, 
n i á desagradarle con fa lta a lguna voluntaria 
do mi parte, y  enteram ente purificada m i al­
ma con la sangre d iv ina de Jesús, ensalce 
por eternidades, en la g lo ria , e l precio infini­
to  de la  Itcdención, y  á  tí, dulcísima Madre 
nuestra, abogada de los m iserables,refugio do los 
pecadores, salud de los enferm os, libertad de 
los cautivos, y  única esperanza nuestra. Am én.

Virtud para este día. —  li l i  honor de Nuestra 
Señora do la M erced, y  contando con e l auxi­
lio  de la gracia, prepararnos á hacer aquellos 
arreglos do vida, que nos constituyan partici­
pantes de los más preciosos frutos de la Ku- 
dención y  fieles siervos do la Oorredentora do 
los hombres en tiem po y  etern idad.
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.MEDITACION PARA EL VIA NOVENO

CUANTO COSTÓ A LA VIRGEN SANTISIMA EL CARGO 
DE CORREDENTORA DEL LINAJE IICMANO.

P unto prim ero .— Si debemos inmensa g ra ­
titud a  la  V irgen  Santísima por haber coope­
rado tan activa  y  generosamente á la gran 
obra de nuestra redención, sube de punto esta 
deuda si consideramos atentamente cuanto cos­
tó á su corazón maternal la  m uerte do su M i­
jo  Santísimo precio de la  salvación del mun­
do. Para esto es necesario (pío contemplemos 
hoy á M aría al pió de la  cruz, y  meditemos 
en los imponderables padecimientos de su Mi­
jo  d iv ino , com o en los incalculables dolores 
do su M adre Santísima. Entonces so cumplió 
á la letra la profecía del santo anciano Simeón, 
do cpio la misma espada que había do dar 
muerte al M ijo, había de atravezar también 
el corazón de la Madre: E l tuam ipsius ani­
mam pertransivit ¡¡ludius (Ene. cap. 11, v. 35). 
Para m edir los dolores de la V irgen  Santísi­
ma en e l Ca lvario  sería necesario comprender 
de alguna manera el abismo do sufrimientos 
en que fue sum ergido el Salvador, durante su 
pasión, lo  que es im posible á nuestra compren­
sión tan lim itada. Santo Tom ás do A.quiuo 
d ice que Jesucristo Señor nuestro toleró en­
tonces humillaciones y  dolores en supremo 
grado. Confusiones ct dolores passus est in sum-
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nium. Y  como In cansa principal do los dolo- 
res do la V irgen  Santísima estaba en la  pasión 
de sn H ijo  d iv ino , resulta de ah í que cuanto 
más intonsa fuó ésta, más profundos y  pene­
trantes erau aquellos. Los  clavos, las espinas, 
los azotes y  la  lanza no herían á  desús, sino 
después de haber lastimado cruelm ente á la 
Madre. P o r  esto dice muy biou San Bernar­
do: «:Verdaderam ente, oh M adre Santa, la es­
pada aquella, profetizada por Sim eón, traspa­
só tu alma; pues no podía sin traspasarla lle­
ga r á  herir la carne de tu H ijo : Aro »  ni ni 
cam per Irán sien s carmín F il i i  tai penetrare!. 
Esto so verificó  á la letra  cuando el soldado 
cruel abrió con la lanza el costado do Cristo; 
pues según la hermosa contem plación del mis­
mo San Bernardo, cuando Jesús hubo exha­
lado su último aliento, la lanza aquella  no 
alcanzó ya á, herir el alma del Señor, que se 
había separado do sn cuerpo santísim o, y  ha­
bía bajado á los limbos: Jpxiua nhninun ani- 
mam jam ibi non eral; pero en cam bio, fue 
atrozm ente divid ida el alm a purísim a do la 
V irgen  que habitaba en cierto m odo en el 
cuerpo exánim e do Jesús, y  ni un punto po­
día apartarse do ól: Sed tna anima plañe in­
do nvquibat avelli (»Senil, de 12 S tcllis).

P unto segundo — Estos dolores padecidos 
por la V irgen  Santísima en el Ca lvario , do 
su yo  intonsísimos, y  que para cualqu iera otra 
madre habrían sido intolerables, para la V ir­
gen  Santísima fuorou sobrem anera atroces, 
porque aquel á  quien ve ía  agou izar en la
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cruz ora no solamente su H ijo  amadísimo, si­
no su mismo Dios; por lo cual dice muy bien 
Sau Buenaventura: <:N ingún dolor fue más 
amargo que el suyo, porque ningún hijo po­
día ser más amable que Jesús; Nullos dolor 
amarior quia nullo proles charior. ( l )e  Ooiup. 
V irg . 2). A  esta razón fundamental, añaden 
los Doctores otras por las que la  compasión 
do la V irgen  Santísima lúe más terrib le y  do­
loroso, que todos los tormentos que lian pade­
cido los mártires, y  así la Ig les ia  le saluda 
con e l hermoso títu lo de «R e in a  do los már­
tires ». Las razones indicadas son estas: pri­
móla, los demás mártires padecieron en el cuer­
po, poro la V irgen  Santísima en el alma, según 
lo había profetizado Simeón: E t  tuam ipsius 
animan pertransiuit t/ladius. Y  cuanto más 
excelente es el alma que el cuerpo otro tan­
to más iutensos y  agudos son los dolores do 
aquella, que los do este. María fue, pues, 
m ártir en el alma, á diferencia de los otros 
mártires, que lo fueron en el cuerpo. Segun­
da, los demás mártires inmolaron su v ida  pro­
pia para dar testim onio de su fe ; pero María 
para testificar su obediencia a l 13 torno Padre 
y  su ilim itada caridad á  los hombres, inmo­
ló  la v ida  temporal de su H ijo  d ivino, quo 
estimaba in fin itam ente más <1110 la  suya pro­
pia. lista es reflexión do Sau Autoniuo do 
F lorencia. P o r  todo lo cual 110  vacila  San 
Bornnrdino do Sena ou decir que tan intenso 
y  cruel fuo el d o lor do la V irgen  Santísima 
en la pasión, quo si so d iv id iese esto dolor 
entro todas las criaturas capaces do souti-
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miento, todas perecerían al punto: Omnes 
súbito interirent (Sermón 151, «leí tom o pr¡. 
mero).

P unto tercero .— Como una cosa se apre­
cia á  medida do lo  que nos cuesta, resu ltado 
ahí que la V irgen  Santa aprecia nuestras almas 
y  nuestra salvación eterna más que todos los 
tesoros .juntos do la tierra  y  del cielo , puesto 
que salvarnos le  ha costado nada monos que la 
pasión y  la muerte de su d iv in o  H ijo  en la 
cruz. Con razón quiero pues la Santísim a V ir­
gen que recordemos sus dolores, y  hablando 
esta M adre dulcísima con Santa B ríg ida , según 
so lee en las revelaciones de esta Santa (la b . 2!’, 
cap. 24), se quejó am argam ente de que los hom­
bres redim idos á tanta costa, se o lv idasen  tan 
fácilm ente do lo que por ellos ha padecido esta 
M adre incomparable. Procurem os nosotros no 
ser del número de estos ingratos, ajenos á to­
do sentim iento elevado y  noble; m uy al con­
trario, recordemos con frecuencia, y  con los 
afectos de la más encendida caridad lo  que he­
mos costado á nuestra M adre Santísim a, 101 
único consuelo, d ice un piadoso autor, (p ie tu­
vo  la V irgen  en m edio del océano de sus dolo­
res fue considerar que con la pasión de su di­
vino  H ijo , y  la parto que en e lla  tom aba su Ma­
dre Santísima, había de salvarse e l m undo, y  el 
hombro había de ser reconciliado con su Dios- 
Esforcémonos, por tanto, en dar este consuelo 
á nuestra bondadosísima Iíe ina , huyendo lo 
más que podamos del pecado y  las ocasiones 
do com eterlo, y  aprovechándonos de los frutos
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divinos ile nuestra Redención. Tengam os al 
mismo tiem po la más grande conlianza en el 
amparo y  protección soberanos de Marín, pues 
si no rehusó sumergirse en tal abismo de tor­
mentos, por cooperar á nuestra salvación eter­
na, Hincho menos nos negará cuanto sin aquel 
doloroso sacrilicio puede darnos ahora para 
arrancarnos de los vicios y  el pecado, y  para 
cooperar á nuestra santificación verdadera y  ú 
nuestra g lorilicación  en los cielos.

Kj KMi'i.o .— Para que se reconozca una vez 
más que el pecado renueva en cierto modo la 
Pasión del Salvador y  los Dolores de la Santísi­
ma V irgen , referirem os el siguiente caso que lo 
trae el Padre M ariano R ivera, en su obra inti­
tulada M a n ía  f.m h íia d a . ( I )  Había en Parce- 
lona un caballero grandem ente devoto  de la cé­
lebre im agen de Nuestra Señora de las Merce­
des, patroua de aquella ciudad ilustre; todos 
los días visitaba á la veneranda e lig ió  y  le ofre­
cía cuantos obsequios le inspiraba su ferviente 
piedad. Desgraciadam ente lio perseveró en tun 
cristianos sentim ientos, y , llevado de los fuer­
tes estímulos de una pasión impura, cayó en los 
lazos de una amistad ilícita, sin que bastasen á 
arrancarle de ellos los más punzantes rem ordi­
m ientos de su alma. »Sin em bargo no dejó sus 
acostumbradas visitas á la V irgen , aunqueyu 
no con el fe rvo r  y  piedad de antes, basta que 
ocurrió el sigu ien te prodig io . Contimuiudo en

(Ti Citutlii por el Pmln* Taliunnuco, en la Minina.» Co- 
ItoNAiiA, libro negando, nqiiiulo si-yimclo. • 1
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su mala v ida  advirtió  e l caballero que la  mila­
grosa im agen se babía transform ado por com­
pleto; no era ya  su sem blante risueño, dulce y  
sonrosado como en tiempos anteriores, sino 
mustio, m acilento y  triste, como de quien pa­
dece un intenso pesar; la  P e in a  de la  g lo r ia  y  
e l gozo  sempiterno habíase tornado en Madre 
do Dolores por los pecados do aquel s iervo  in­
fiel. Tocado éste con aquel portento, en lo 
más v iv o  del alma, y  sinceram ente arrepentido 
de sus culpas, fu e á postrarse á los p ies de la 
sagrada im agen, prom etiendo á N u estra  Seño­
ra d é la s  Mercedes cambiar de v ida y  dedicarse 
otra vez  á  la  práctica de las virtudes. A l  pun­
to mismo la m aravillosa e fig ie  dejóse v e r  con 
la  serenidad y  dulzura propias do su hermoso 
rostro, con lo  cual e l caballero p erseveró  hasta 
el lili eu sus santas y  generosas resoluciones.

A spiraciones . —  ¡O lí P e in a  do Mercedes, 
M adre do gracias y  Corred en tora do los hom­
bres!, ¿cómo os llagaremos jam ás lo  quo os de­
bemos? Para rescatarnos del cau tiverio  do la 
culpa habéis llevado una v illa  de dolores y  po­
nas incomparables, y  habéis en tregado á  la 
muerto á vuestro H ijo  d iv ino , ¿y nosotros no 
haremos algún sacrificio para sa lir del pecado, 
libram os del infierno y  asegurar nuestra salva­
ción eterna? P o r  amor á  Jesús, y  á  V os  ¡oh 
M adre dulcísima! renunciamos eu este momen­
to á cuanto el mundo y  las pasiones nos pue­
dan ofrecer do más seductor y  halagüeño, y 
queremos abrazar la v ida  hum ilde, pobre y  
m ortificada de que nos habéis dado tau liorino-
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so ejem plo en la  vuestra. Desde abora la  cruz 
será nuestro tesoro, y  nuestra ocupación habi­
tual m editar en la pasión del Salvador y  en 
vuestros dolores. Ñ o  queremos v iv ir  en ade­
lante sino sólo para agradar á Jesús (p ie lia 
muerto para salvarnos; no queremos que nues­
tro corazón se em plee en otra cosa que en re­
cordar las finezas do vuestra indecible caridad, 
olí M adre Santísima; poro para e llo  alcanzad­
nos de vuestro H ijo  d ivino una gracia tan efi­
caz de conversión que rompiendo generosamen­
te los lazos del pecado subamos con va lo r y  
constancia la  senda dolorosa del Calvario, y  
por e lla  euIremos en el reino eterno do la  g lo ­
ria. Am én .

Virtud para asta día. —  Hacer un acto do 
mortificación corporal en honor do Nuestra 
Señora do las Mercedes, pidiendo á  esta dul­
císima M adre nos alcance la gracia do nues­
tra verdadera conversión y  santificación, y  una 
tierna y  constante devoción á  sus dolores.
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MEDITACION PARA EL I)IA DEC1JIO

NUESTRA SEÑORA DE DAS 3IERCEHES M IM A A NOS DE\OTo* 
DEC. CAlíTIVEllIO DEL DECAI MI MOilTAI,.

P unto i'KiMBiio.— Si la V irg en  Santísima, 
como lo  liemos visto en las nieili (aciones pre­
cedentes, lia querido lleva r los títu los do Iiu i- 
XA DE LAS MKItCBDKS, LIIIBHTAIIORA I)B CAU­
TIVOS Y CoilKEDENTOlíA IH'.L LINAJE HUMANO, 
es por el sumo od io  que tiene al pecado, y  el 
gran deseo de cooperar á  nuestra santificación 
y  salvación eterna, arrancándonos del poder 
del diablo, y  rompiendo los lazos que nos atan 
á inculpa. Para comprender en cuanto nos es 
posible esta verdad hermosa, es necesario que 
consideremos, por algunos momentos, la mali­
cia de un solo pecado mortal y los horrorosos 
efectos que ól causa en el alma. Hablando en 
rigor, un solo mal propiam ente d icho hay en 
este mundo y e n  el otro, y  ese sumo mal es el 
pecado. Entiéndese con este nom bre, según 
las definiciones dadas por San A gu stín  y  San­
to  Tomás: Todo  pensamiento, palabra ó ac­
ción contrarios á  la ley  eterna ; ó, según otra 
defin ición: Pecado es la libre transgresión 
de la ley  divina, esto es, de cualquiera le y  que 
nos ob liga  en conciencia». Si la  le y  transgre­
dida nos ob liga  levem ente, el pecado so llama 
venial; porque en tal caso la  o fensa hecha á 
D ios  es también leve, y  así no nos p r iva  ni do
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]a amistad divina, ni do la gracia santiDcanto, 
ni nos excluyo do la bieimvouturanza oterna. 
P ero  si la  le y  transgredida es grave , entonces 
la ofensa hecha á D ios es también grave, y  nos 
priva por tanto de la am istad divina y  gracia 
santiíicante y nos lineo reos de condenación 
eterna. L o  que constituyo la malicia del pe­
cado mortal, que de esto vamos á ocuparnos 
en esta meditación, es la suma ingratitud, la 
perlidia inconcebible y  la rebelión insolento 
de la criatura contra el Criador, de la  nada 
contra el Ser inliu ito; el hombro colmado do 
gracias y  bendiciones se levanta contra su Pa­
dre, su Señor y  su D ios: aquí está la  esencia 
del pecado. Da el hombre preferencia á un ca­
pricho de su voluntad sobre las determ inacio­
nes sapientísimas, esto es, sobre la ley  snuta, 
do Dios; porque cada culpa mortal es como si 
dijéramos: cúmplase en esto mi querer, aun­
que errado y  perverso, y  húndase el universo 
entero, y  perezca D ios si es necesario. En ca­
da pecado mortal hay una malicia tan insonda­
ble, que bajo algún respecto es infinita, tanto 
por razón di* la suma excelencia del Ser á quien 
se irroga esta injuria, como por la suma vile­
za del crim inal que la  perpetra. (1J

i i , I »  p e r c u to  <lnn s u t i l :  <|itnrm n tim im  e a t a v e r s io  nli 
in c o iiiim itn lii li  ltn tm q u m l e s l  in iim tm ii , um lu  e x  Im c p arto  
p ec c u tu in  o s t  in l in it in n ; n litn l ip io d  o s t  in  puccn to c s t  in- 
o r iliu n tn  n iv e l io  mi c o in iiH itu ló lo  Imhihiii: ot e x  lino purtu 
p c c c a tu m  e s t  ü n itu in . :S .  T in t ín .— S iu n . T h e o l. «|. 
n . IV .)
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P unto segundo.— Resu lta  de aqu í, que ]a 
única cosa quo la  Majestad in fin ita  de D ios de­
testa con odio implacable, es el pecado. Entro 
ésto y  D ios hay m i abismo in fin ito . V  como 
el pecado no existo sino en la voluntad  per­
versa y  rebelde del pecador, porque el pecado 
como tal no es una cosa positiva, sino la pri­
vación de un bien, de aquí se s igne  que d los 
ojos de D ios so identifican y  forman una sola 
cosa, la culpa y  el pecador. P o r  esto dice el 
Espíritu Santo en el lib ro  de la Sabiduría: 
«Son igualmente detestables ante D io s  el im­
pío y  la  im piedad»: SlmUiter autem odio sunt 
Veo impius et impidas ajas. (Onp. X I V ,  v. fl). 
Y  en el libro do los Salinos: «H a s  odiado, Se­
ñor, á todos los que obran la in iqu idad »: Odis- 
ti omnes qui operanlur iniqnitatem. (Ps. V ,  v. 7 
Pues, dice Santo Tomás: A unque D ios ama 
d todos los hombres, en cuanto d la  naturaleza, 
que es obra do sus soberanas manos, les odia 
sin embargo cuanto d la culpa que cometen 
contra El, segúu aquello del lib ro  sagrado del 
Eclesiástico: «E l A ltís im o  od iad  los pecadores»: 
AUissimus odio iiabet peccatorca (I icc li. cap. X I I ,  
v . 3): Veas diliyit omnes 1tomines quantum ad 
rnifHrnwi; odit turnen eos quantum ad cuipam. 
(3? pars. q. 49, nrt. 4?). Jamás podrem os com­
prender en esta vida, ni aun en toda la  eter­
nidad, lo q u e  es la m alicia do un solo pecado 
grave, porque ahora nuestra alm a v iv e  en ti­
nieblas, y  n i aún en el cie lo  comprenderemos, 
aunque la veamos, la infinita hermosura y  ex­
celencia de la naturaleza divina. Iluminados 
ahora por la fe  podemos en trever que no lioy
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nial alguno propiam ente dicho, si no es el pe­
cado; puesto que para castigo de ól se lian he­
cho todos los males de esta vida, y  aún el in- 
finrno mismo, en la ótra; por consiguiente, es­
tos no son propiamente males sino bienes, en 
sí mismos; y  la única privación del bien sus­
tancial, y , por tanto, el único mal esencial es 
el pecado. H e  aquí por qué los M ártires y  los 
santos todos han preferido sujetarse á los tor­
mentos más terribles, y  aun perder la misma 
vida, antes que com eter un solo pecado mor­
tal.

P unto tercero .— r e ro  si tan grande fue la 
detestación (p ie los santos tuvieron del pecado, 
/cuál sería la (p ie la V irgen  Santísima lo profe­
só, siendo ella la única Inmaculada, desde el 
primer instanto do su Concepción purísima, 
la única que no fue manchada jamás ni con la 
más le ve  imperfección? Prueba del grandísi­
mo od io  (p ie esta V irgen  sin mancha tuvo á la 
culpa, es la prontitud con (pie consintió en la 
pasión y  muerte de sil M ijo d ivino, para extir­
par el reino del pecado y  el demonio en las a l­
mas. E l efecto  propio ó inmediato del sacrificio 
exp iatorio  del Calvario  fue aplacar á  D ios irri­
tado contra ol humano linaje, por cuanto ve ía  
en ói á una raza crim inal y  rebelde; (1) la jus-

(11 Ira anlci» Dci reí /'m or metaphorire significa! vin- ilictam <liritme Ju.siitiae.—S. Tliom. Stiinin. theol.—1* q. 87, a. III, ftd luí.—Estnr irritado Dio» con el hombre sig­
nifico, pile», estnr ú punto do vengnrse de m is  iniquidades; 
y hacer lns pnces con él, significa perdonarle su» necndos. 
Por esto el misterio de la Redención «o llama también, en 
la Escritura, el misterio de nuestra reconciliación con
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ticia d ivina debía pues ser vengada, y  Jo fue 
en el (ló lgo la . P o r  la sangre de Jesucristo lie­
mos sido redimidos, y  liem os recib ido  la remi­
sión de los pecados: In  (¡no habemm redemptio- 
ítem per sanguincm ejus, rnnissionem peccalorum 
(Coloss. T, M ); m isterio santo y  adorable, me­
diante el cual p ingo á D ios reconciliar todas 
las cosas consigo, restableciendo la paz entre 
el cielo y  la tierra, por Ja sangre d iv in a  derra­
mada por el Salvador en la  cruz: Complacuit 
(Deo) per eum (Christuw) reconciliare omnia in 
ipsuin, pacifica m  per sanguina» enteis i /h.s, .si- 
re (¡une in tenis, gire quae in eoelis sunt (Ib . 20). 
— í.Tan grande bien filé , d ice Santo Tomás, 
que Cristo haya padecido voluntariam ente, que 
por este magnífico bien que encontró D ios en 
la naturaleza humana, se aplacó con respecto 
á  los delitos del género humano, esto es, hizo 
las paces con todos los que se unen á Cristo, y, 
renunciando al pecado, participan de los fru­
tos do la redención preciosa . V  com o la Vir­
gen Santísima es la depositaría y  dispensadora 
de estos admirables frutos de gracia  y  bendi­
ción, é lla  los distribuye do preferencia entre 
sus líeles siervos y  devotos, j a  arrancándoles 
del estado do pecado mortal, ya  preservándo­
les do nuevas caídas en In cu lpa , ya  alcanzán­
doles gracias dicacísimas do santideación para 
sus almas. P o r  esto la Igles ia  aplica á María 
estas palabras del Eclesiástico: ICI quo me es-

Dio*. In  recniiciliatinno Innnin is a u n  Den consistít o ra  
J u s titn i:  hoce nh tiin /it In n n in i non v.c o jic r ih n s jn s fU n ir, s< ti 
g ra tis  / ic r  Ih ‘i i/ rn t im n , dice Aliipálc i l »  Epist. mi lioin. 
Clip. IX, v. 151—c. X, v. 51;.
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en cha jam as tendrá de que avergonzarse, y  
aquellos que se gu ían por mí, no pecarán:»: 
Qui audit me non con funde tur: et qui operantur 
« »  me non peccahunt (Eccli. X X IV ,  v . 3 0 ). San 
Germán, arzobispo de Constan (inopia, d iri­
giéndose á  la V irgen  misericordiosa, le habla 
de esta manera: .¿Quién, oh María, después 
de tu H ijo  d iv ino , cuida del género humano, 
con el am or y  solicitud con que tú lo  haces? 
¿Quién nos deliende como tú, en nuestras 
aflicciones? ¿Quién combato en fa vo r do los 
pecadores? ¿Quispugnat propeccatorihusf Por 
lo cual tu patrocin io es m ayor que cuanto pode­
mos imaginarnos : Propterea patrocinium tuum 
majus est, quam apprvhvndi potcst (Serm. do 
Zona V irg .) L a  gracia más grande que la  
V irgen  Santa alcanza ú sus devotos, es pre­
servarles del pecado mortal.

Ej k m p l o . — U n hombre muy olvidado del 
uegocio de su salvación, aunque, por otra par 
te, devoto  de la V irgen  Santísima, hallábase 
engolfado en una d iversión mundana, en m e­
dio de am igos tan libertinos como él, cuando 
súbitamente fue herido de una enfermedad 
mortal, que en pocas horas le  condujo al se­
pulcro. N ad ie, sin em bargo, ni aun el mis­
mo enferm o, se daba cuenta de la  gravedad 
del accidente, n i «le su fatal desenlace. Una 
sola persona, m ovida más por uua luz interior 
del cie lo  «p ie por un conocim iento exacto do 
lo que ocurría, fuese apresuradamente á un 
sacerdote y  le  rogó  volase á  atouder á aquel 
moribundo. L le g a  e l sacerdote ju n to  al le-
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d io  (leí enfermo y  exhórtale á  preparar su al­
ma por medio de la  penitencia; acógele  éste 
con profunda humildad y  las demás señales 
de itu hombre verdaderam ente tocado por la 
gracia, recógese algunos instantes, hace una 
confesión contrita y  fervorosa do toda su vi­
da, recibe los últimos sacramentos y  muere. 
Adm irado el ministro del Señor de cómo uu 
hombre tan olvidado de sus deberes hubiese 
recibido una gracia tan extraord inaria y  opor­
tuna do conversión, preguntó a l penitente, an­
tes que muriera, qué devoción había tenido, 
en medio de tantos extravíos; y  éste, casi ago­
nizante, lo mostró que llevaba sobro su pecho 
un relicario con una pequeña im agen  do Mues­
tra Señora de las Mercedes, y  le expresó que, 
aunque pecador, jamás halda dejado, ni uu 
solo día, do encomendarse á  la  etica/, protec­
ción (le esta M adre do M isericord ia.

A spiraciones. —  Pues, tan grande es tu o- 
dio al pecado, oh V irgen  Santísim a, ¡cóm o 
entonces lo  sufres en el alm a d e este tu siervo, 
aunque indigno y  miserable? B ien  sabes, Ma­
dre ainautísimn, que daría y o  todos los bienes 
del mundo por verm e libro do la  desgracia do 
cometer ni un solo pecado m orta l; dígnate, 
pues, alcanzarme do tu H ijo  d iv in o  una gra­
cia tan eficaz y  poderosa que m uera ini 1 veces 
antes que vo lver á o fenderle. P a ra  e llo , con­
fiado en tu protección soberana y  en los auxi­
lios de D ios renuncio desde ahora no solamen­
te al pecado, sino á las ocasioues do come­
terlo, y  resuelvo ajustar qn adolauto todas mis
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acciones & la le y  santa del Señor, de modo 
que no piense, ni haga ni d iga cosa alguna 
que no sea encaminada á la  mayor g loria  do 
Dios y  santificación de mi alma. Ayudadme, 
oh M adre mía, á cum plir íielmeute estas re­
soluciones, y  perseverar eu ellas hasta mi muer­
te. An ión .

Virtud para esto día. —  Ejercitarnos en el 
examen de conciencia, y  hacer frecuentes ac­
tos de contrición, principalmente cuando ad­
virtamos haber iucurrido eu alguna falta, para 
adquirir de este modo uua gran pureza do con­
ciencia, que es la mejor disposición para re­
cibir las gracias más preciosas del cielo.
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MEDITACION' PARA EL DIA UNDECIMO

NUESTRA SEÑORA I»B LAS MERCEDES EJKRCU SU PATROCINIO 
ES FAVOR I)E LOS MÁS MISEUAIJLK3 PECADORES.

P unto primero.—  Uno do los títu los, según 
notes liemos visto, linjolos cuales la V irg en  Sau- 
tísinia gusta de ser invocada, es la do M adre do 
Misericordia y  Reina do las Mercedes, con lo 
cual nos enseña cuánto so complace en arran­
car del abismo del pecado á los que más do 
asienlo se encuentran en di, y  no pocas 
veces aun á aquellos quo so ven ya, por de­
cirlo así, eutro las fauces del infierno. T a l es 
la historia do la bellísima advocación que nos 
ocupa. Con razón San ISfrén llam a á  María, 
«Esperanza do los desesperadosv. San Bernar­
do hablando con la V irgen  Santa, on nombro 
de todos los pecadores, la d ice. Tú  eres Rei­
na do la misericordia, y  ¿quiénes son los súb­
ditos de ella, sino los miserables?^ Tuca Regí- 
» «  miaericordiae, el t¡ui subditi mis*rivordiac, 
nisi misen! Tú  eres R e in ado  la misericordia, 
y  yo soy el más miserable do todos los peca­
dores, luego yo soy el mayor do tus subditos:). 
Tu Regina miscricordiac, ego misérrimas pecca- 
(or, subditorum marimus (In  Salv. R eg ina ). San 
León Magno dice quo do tal suerte es m ise­
ricordiosa la V irgen  Santísima, quo no tanto 
debe llamarse misericordiosa, cuanto la mise­
ricordia misma: María adeo praidita est miscri-
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cordiae visceribus, ut non tantum miscrivors, sed 
ipsa misericordia dici promvreatur (Sorm. do 
N ativ . Dotnini).

P unto segundo. — Esta m isericordia con 
los pecadores la ejercitó  María durante toda 
su v ida  mortal, pero especialmente en el Cal­
vario. Según varios Padres, la conversión del 
Buen Ladrón se debió á que lmbióndoso co­
locado á lado suyo la \ irgen Santísima, se 
m ovió á compasión de su miseria, y  le  alcan­
zó de Jesús la gracia de que necesitaba. 
Ahora  que so baila gloriosa en el cielo, esta 
compasión tan propia do las entrañas dulcísi­
mas de la M adre de Dios se lia perfeccionado 
más aún. H a y  varias razones por las que es­
ta virtud tan preciosa lia venido á ser el 
d istin tivo del corazón inalernal de la V irgen 
en favor de lodos los hombres, pero especial­
mente «le los más pecadores. Porque, primo- 
ramea te, M aría se halla sobre todos los bic- 
naveuturados ensalzada á la  cumbre de Irf 
perfección y  la santidad, por consiguiente, su 
caridad es la más semejante á la de Dios «pío 
darse puede en una pura criatura, y  como lo 
sumo de la caridad so prueba en el bien que 
hacemos á nuestros enem igos, ningún justo 
lm sobresalido tanto en esta virtud como la 
M adre do D ios, «pío rogó por los mismos ver­
dugos «pie crucificaron ásu  H ijo  d iv in o ; pues, 
olla, sin duda alguna, h izo suya la  bellísima 
oración del Sa lvador en la cruz, y  repitió en 
el fondo do su corazón aquellas dulces pala­
bras que el Señor dijo, refiriéndose á todos
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los pecadores, y  más especialm ente á. sus ver­
dugos: «Padre , perdónales, porque no sabeu lo 
que haceos». Eu segundo lugar, la  Virgen 
Santísima fue constituida, a l p ie  de la  cruz 
Madre de todos los hombres, y  tambióu dé 
los pecadores. San Anselm o, citado por San 
Antnn ino de Florencia, interpretando esas otras 
palabras de Jesús agon izan te: «H e  ahí á tu 
M adre:» Ecce mater tua, d ice así: « L a  Madre 
de D ios ha sido hecha M adre n u es tra :» Ma­
ter Dci fuota cst Mater vostra. «M a d re  ver­
daderamente óptima, piadosísima y  perfeetíai- 
ina, M adre do todas m aneras:» M ater ómnibus 
modia. Pues así como algu ien  so llam a padre 
por haber engendrado á  sus hijos, por e l cui­
dado que tiene do ellos, porque les precede 
en edad y  en honor, y  por e l a fecto  que les 
profesa; así, por todas estas maneras, la Bie­
naventurada V irgen  es M adre nuestra. lilla, 
á semejanza do Cristo que, cuando m oría en 
la cruz por nosotros, nos engendró por su pa­
labra de verdad, al ser espiritual tío la gracia, 
sor mucho más perfecto que e l natural, la 
Bienaventurada A 'irgen M aría  nos engendró 
tambióu y  d ió  á luz, en m edio do los atrocí­
simos dolores ó inmensas penas que por noso­
tros padeció en la  pasión do su d iv in o  H ijo : »  
Beata Virgo M aría nos genuil ot ptperit iu maxi- 
mis (lolonbm  (Snuima Theo log . T om  I V ,  ti t. 15, 
cap. 2). Los justos y  predestinados son pues 
aquellos á quienes esta Reina poderosa entre­
saca, por su mediación, do la inm ensa masa 
do los pecadores; no habiendo uno solo do 
estos que no pueda llegar á ser h ijo  espiritual
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de Mario, si (lo veras lo quiere; y  para que 
María nos pueda más fácilmente adoptar por 
liijos suyos D ios  le  lia comunicado un amor 
tierno y  com pasivo para cou todos los peca­
dores, y  así todos sin excepción podemos par­
ticipar del benelieio insigue do la redencióu 
diviua. En  tercer lugar, esta regeneración do 
los pecadores, segúu el plan admirable do la 
gracia, no h a d e  verilieareo sin la intervención 
de la V irgen  Santísisimn, esto es, sin que ella 
pida por nosotros. P o r esto dice San Buena­
ventura: «O h  Señora, Vos  habéis sido hecha 
Madre de los miserables siendo Madre de Dios, 
porque á  V os se ha couliado el oticio do te­
ner piedad y  m isericordia de los m iserables:»  
P ro  miseria M oler J)ei facía es, et tibi officium 
misericordias commissmn (Stigm . am or). Y  así 
como no hay pecador por obstinado que sea, 
que no pueda, si quiere, Hogar á ser hijo de 
D ios por la gracia, no hay tampoco un solo 
miserable por quien no interceda la V irgen  
Santísima, si so resuelvo ol desgraciado á  recu­
rrir á esta piadosa medianera.

P unto thuokiio.—  Ilim itada debo sor, pues, 
nuestra confianza en esta M adre dulcísima, 
que, al querer que lo invoquemos cou los 
títulos ton amables de Boina do Misericor­
dia y  de M ercedes es porque está lista á de­
rramarlas sobro nosotros tan pronto como la 
llamemos en nuestro auxilio. Y ,  como no 
hay hombro tan obseeado y  perdido que 
no tenga algún derecho para acudir á 
la Reina de M isericordia, no hay tampoco
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quien pueda hallar excusa do sus iniquidades 
y  pecados, puesto que todos podemos salir 
de ellos acudioudo á  la  intervención podero­
sísima de María. P o r  tanto, si tenemos la 
desgracia de hallam os en pecado m ortal, no 
nos dejemos lleva r de la tentación de des- 
conGanza n i desesperación a legando la muche­
dumbre de las iniquidades, sino esforcémonos 
en salir cuanto antes do tan deplorable esta­
do, haciendo del m inierò y  m alicia de aquellos 
como uu nuevo títu lo para im plorar la  com­
pasión y  misericordia (lo la  V irg en  en favor 
Diiestro. Advirtam os sin em bargo, que una 
cosa pide y  ex ige  do nosotros, como indispen­
sable, la V irgen  Santísima, y  es, que por pe­
cadores q u e ‘seamos, no nos obstinem os en 
nuestras iniquidades, sino, que nos esforcemos 
por salir pronto de ellas recurriendo ó su po­
deroso patrocinio.

Ejemplo .— A  mediados del s ig lo  X l í r ,  un 
joven  oriundo .do la  célebre fam ilia  de loa 
condes de U rgo l, en Cataluña, m ov ido  do la 
infernal pasión do la  venganza, y  con e l lln 
de hacer el m ayor mal posible á  sus órnalos, 
dejó la  casa paterna, so asoció cotí algunos 
forajidos y  llegó  ó ser capitán de una banda 
de ladrones que, on poco tiem po, Donaron la 
comarca y  todo el reino, con la  fuma de sus 
depredaciones, hom icidios, violencias y  toda 
clase do crímenes. Sin ombnrgo, aquel jofo 
tau poderoso y  tem ible, fu e por una serie do 
hechos maravillosos arrancado á  esa v ida de es­
cóndalo y, perdición, y  entró eu la Orden de
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Muestra Señora de las Mercedes, doude llegó  á 
ser uuo do los más abnegados 6 ilustres sier­
vos de la  R e ina  do la G loria. E l capitán do 
baudidos convertido ya  en ferv ien te religioso, 
hizo por dos veces e l v ia jo  a l A fr ica  para redi­
mir cautivos; y  en la  segunda vez, como no le 
alcanzasen los recursos para pagar el rescate 
de alguuos niños cristianos, que estaban en in­
minente p e lig ro  do perder la fe, obtuvo la li­
bertad de estos iufolíeos, quedándose él cu 
cautiverio, m ientras ocurría á España por el 
rescate pactado. N o  llegó  ésto en el plazo es­
tipulado, y  entonces los M oros furiosos tonm- 
rou al santo re lig io so  y  lo  suspendieron do una 
horca. A l l í  quedó por varios días pendiente 
el cuerpo, del que todos reputaban ya  por 
muerto, cuando habiendo arribado á aquellas 
playas el re lig ioso  que llevaba el rescate, sabi­
do el triste suceso so encaminó al lugar donde 
estaba levantado el patíbulo, para dar cristia­
na sepultura al cuerpo del mártir; pero cuál no 
fue su asombro cuando al llegar al s itio  de la 
ejecución, oyó  que el supuesto muerto le ha­
blaba de la  horca, y  le decía: « Herm ano mío 
carísimo, no llores; pues continúo todavía v i­
vo, por ob rad o  la V irgen  Santísima, que con 
sus manos bondadosísimas me sostiene para 
que no perezca ». A som brado de tan inaudito 
portento el re lig ioso  descolgó al m ártir de la 
horca, quien en e l corto tiem po que le  quedó 
aun de v ida  lle g ó  á  la cumbre de la más he­
roica virtud, y  es el gran siervo  do D ios, á 
quien veneram os en los altares, bajo el nombre 
do San Pedro  A rm en go l. D o esta suerte, Núes-
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tra Señora de las Mercedes, por su gran  mise­
ricordia, hizo de un capitán de bandidos uu 
santo adm irable de la  Ig les ia .

A spikaciones . — Tantas veces, oh Reina 
poderosa de Mercedes, me habéis arrancado 
con vuestra intercesión, de las garras del diablo 
y  del profundo abismo do m is culpas; pero 
¡ay! otras tantas he tornado á ofender á mi 
Dios, y  he incurrido en su desgracia ! N o  sea 
así, en adelante, oh Madre. Santísim a: probad 
que sois con toda verdad Reina de M isericordia 
y  refugio «le pecadores, am parándom e á  mí, 
que soy el m ayor de todos. Reconciliadm e con 
vuestro H ijo  d ivino, y  alcanzadm e la gracia 
de la perseverancia tinal, pava que en los cie­
los sea yo  uno de los más gloriosos trofeos de 
vuestras misericordias, y  una prueba eterna é 
incontestable, de que sois realm ente, después 
de D ios, el único consuelo y  re fu g io  d e los mi­
serables. Am én.

Virtud iwra esta dio.— O ir  una m isa pidiendo 
á  Nuestra Señora de las M ercedes, la  conver­
sión del pecador más m iserable y  obstinado, y 
más próximo á, la perdición eterna, que se ha­
lle  en esta ciudad ó provincia.
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MEDITACION' 1’AItA EL 1)IA DUODECIMO

NKESTUA SEÑORA DE LAS MERCEDES LUIRA A KL’S l>i:VOTOS 
PE  LA TIRANÍA DEL DEMONIO

P u n to  p r im e r o . — U no de los oibotos unís 
gloriosos «le la  pasión do Cristo Nuestro So­
por fue librar al hombro del poder do los demo­
nios que por el pecado do Adán so habían 
erig ido en príncipe« y  dueños de. esto mundo. 
Estos espíritus reprobos tiranizaban á toda la 
tierra antes que v in iese á e lla  Nuestro d iv i­
no Sa lvador; en todas partes se Inician ado­
rar como dioses, y  la idolatría con sus horro­
rosos excesos de disolución y  crueldad cubría 
á todo el mundo con la sangre do víctimas hu­
manas y  e l espectáculo de las más degradan­
tes liviandades. Los demonios po_* medio do 
sus mentidos oráculos regían los destinos 
de la  humanidad en todo el g lobo y  mante­
nían á los pueblos en las densas tinieblas del 
error y  la  más ominosa servidumbre á todos 
los vicios. V  no era solamente la humanidad 
en general, sino la m ayor parto de los hom­
bres, aún individualm ente considerados, que 
gemían bajo esta opresora tiranía, sin hallar 
modo de librarse do ella. Nuestro d ivino 
Salvador, al acercarse su pasión sangrienta, 
anunció que uno do sus efectos inmediatos, 
sería lib ertar a l mundo do la  tiranía del 
diablo, cuando d ijo : «A h o ra  el príncipe do
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este mundo va  a ser arrojado fu e ra :; j\rn„c 
princeps hujus mundi cjicictur foros (Joann. 
X IT , v . 31). Y  así se verificó ; pues, segúu 
nos enseña San Pablo, Jesucristo X uestro So* 
ñor, victorioso del infierno y  e l pecado, ató 
á  su carro triunfal á los poderes de las tinie­
blas; desde entonces, según San A gu stín , el 
diablo es como un perro en cadena, (p ie pue­
do ladrar, pero no morder, sino á  aquellos 
que voluntariamente se lo acercan : Latraro 
potest, morderá non polcst. fis to  es, puede ten­
tarnos con sus malignas sugestiones, puedo 
solicitarnos ni mal, pero no puede e jercer vio- 
lencia ninguna sobre nosotros; lodo  el poder 
del diablo, en la actualidad, está reducido al 
que el hombre lo da libre y  voluntariam ente, 
entregándose por esclavo suyo cada vez  que 
comete un pecado mortal.

P unto segundo — No por ser lib re y  vo­
luntaria tiara el hombre red im ido, deja de 
ser terrib le y  desastrosa la potestad que ejer­
ce el diablo en sus víctimas; a l contrario, 
por lo misino (pie esta tiranía es voluntaria­
mente aceptada es mucho más ignom in io­
sa (pie antes, y  también p im p le el pecador, 
á  cambio do una vilísim a satisfacción culpable, 
renuncia á las más altas dotes y  cualidades 
con (p ie le adornara la d ivina gracia, y  se cons­
titu ye esclavo del amo más desapiadado y 
cruel que puede hallarse en todo e l universo. 
P o r  esto dice San Agustín  (In  Expos. fip. 
ud Ítem .) «T od o  el que peca vendo su alma 
a l d iablo, recibiendo como precio (le  esta venta
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]a satisfacción momentánea de su sensuali­
dad :» Unusquisque peccando animam .sitam iHa­
lólo vendit, accepto tamquam pretío dulcedinem 
temporalis voluptatis. E l poder que ejercitará 
el diablo sobre los réprobos en el infierno, 
se lo dan ahora los pecadores eu este mundo, en­
tregándose voluntariam ente eu manos de este 
tirano sin entrañas, con cada una de las satisfac­
ciones ilícitas que com eten; y  desdeeste mismo 
mundo principia ya  el d iablo á ejercitar este 
despótico señorío sobro los reprobos, mo­
viéndoles á  voluntad suya á la perpetra­
ción do los más horrendos crímenes, y  negán­
doles muchas veces la vilísim a satisfacción 
que podían encontrar en ellos. ¡Desgracia 
verdaderamente d igna de llorarse con lágri­
mas de sangre, la  del in fe liz  pecador, que ni 
siquiera puede cum plir sus deseos, sino que 
en ellos hace los del diablo! Por esto decía 
nuestro Sa lvador d iv in o  á los Judíos deici- 
das: Vosotros sois hijos del diablo, y  así
queréis satisfacer los deseos di» vuestro padre: * 
Vos ex paire diabolo eitis, et destilería patris 
vestri vultis facera (Joann. V IH , v. 41). Lee­
mos en las vidas de los Padres del desierto 
que un m onje bailándose á las puertas do 
una igles ia  v ió  entrar en e lla  á un hombre 
escandaloso, en forma de tin horrible etíope, 
á  quien com o á bestia de carga llevaban dos 
horrorosos dem onios ligados con pesadas ca­
denas do hierro. Santa Catalina de Sena, 
como se lee  en su vida, v ió  igualm ente á dos 
malhechores obstinados en sus crímenes que 
marchaban ya  al suplicio, y  que eran atena-
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ceados y  atormentados de di turen tes maneras 
por varios monstruosos dem onios quo hacían 
padecer á aquellos in fe lices aun más quo los 
mismos verdugos que les conducían á  la muer­
te. l )o  suerte quo en comparación de lu cau­
tividad en que yacen los pecadores bajo el 
poder del demonio, era muy du lce y  suave, 
ó era como nada, la  qno experim entaban los 
cautivos cristianos bajo e l poder de los mo­
ros.

P u n to  t b iic iík o .— En nada resplandece más 
el poder adm irable de la V irgen  Santísim a en 
favor de los hombres que en la prontitud con 
que acudo cuando la invocam os para librarnos 
del poder do los demonios. Com o ella  aplas­
tó con sus plantas v irg ina les la cabeza de la 
serpiente infernal; esto es, com o estuvo libre 
aun do la más leve  sombra do todo pecado, 
desde el primer instante de su iiim aeiihida con­
cepción, y  experim entó sin em bargo, tantos 
dolores y  penasen la pasión de su d iv in o  Mijo, 
pasión causada por la ira y  e l fu ror de los de­
monios, Dios Nuestro Señor ha dado á su Ma­
dre Santísima, en desquito de aquella  injusti­
cia del diablo, todo poder sobre e l infierno. 
A  ella fue dicho que había di' quebrantar la 
cabeza do Lucifer: Jpsu content caput tnum 
(Cen . I l l ,  v. lñ ); y  ella es e fectivam en te  la que 
defiende las almas de las asechanzas d el diablo, 
y  arruina en ellas el reino del pecado y  el poder 
de las tinieblas. Hasta pronunciar el nombro 
santísimo do M aría para que huyan despavori­
dos los demonios; pues, d ice San Htienaven-
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tura: «A s í  como cuando los ladrones van á ro­
bar las casas, on m edio de las tinieblas, si ocu­
rro que a llí amanece la aurora, huyen al punto 
cual si ella  tticse la  im agen de la muerte; de 
modo semejante, los demonios que despojan ¡i 
una alma de los tesoros de la  gracia, huyen 
despavoridos al escuchar el nombre santísimo 
de Marín, que es la aurora de la gracia en las 
almas- ; por lo  cual concluye el seráfico Doctor: 

Oh cuán tem ib le es M aría para todos los de­
monios'»: O qitam (remanda est María demoni- 
bus! (In  Spcc. Y ir g .  cap. 111).

E.ik m im .o .— L a historia de las misiones cató- 
licas nos enseña cuán dura y  omnímoda es 
la tiranía que ejerce el <1 Saldo en los in Heles 
dejándose ver  «le ellos en formas horribles, 
incitándoles á toda clase de ignominias, y  
maltratándoles atrozm ente, y  basta quitándo­
les la vida, si no si* sujetan ciegamente á es­
ta oprobiosa servidum bre. liste furor d e l- 
demonio se matiiliesta, sobre todo, ruando 
alguno de aquellos infelices se esfuerza por 
abrazar la re lig ión  \erdadera y  recibir el santo 
bautismo. Prueba de e llo  es el hecho siguien­
te. Poco después del descubrimiento «le Am é­
rica por Cristóbal Colón, establecidos los espa­
ñoles en la isla de Santo Dom ingo, dedicá­
ronse los relig iosos Mercedarios con todo em­
peño á la conversión de ios numerosos indios 
infieles (p ie poblaban aquella tierra. Para lo 
cual, entre otras medidas, habían acogido en 
el convento de la nueva ciudad, llamada Isa­
bela, á cuatro jovenes, liijos de los principa-
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les caciques, para instru irles en todo lo reía, 
t ív o  «4 nuestra santa re lig ión , y  prepararles 
al bautismo. Hallábanse en esto, cuando de 
repente un día so levan tó  sobre la  ciudad una 
tempestad tan horrorosa, acompañada do tales 
y  tantos truenos y  rayos que parecía iba á 
hundirse la  isla y  perecer con todos sus habi­
tantes. Estos conocieron que aquella  furiosa 
tormenta era suscitada por e l d iablo, y  así, 
cuantos se hallaban en e l convento, especial­
mente los religiosos, fuéronso á  la iglesia á 
las plantas de uua portentosa im agen  de Nues­
tra Señora de la M erced, que se veneraba en 
e lla , á  pedirle les librase de la  inm inente ca­
tástrofe, ó les concediese una cristiana muer­
te. Los cuatro indios antedichos siguieron á 
la Comunidad, y  aunque eran idólatras toda­
vía, se refugiaron también en el in terior del 
templo. Uno de ellos, notando lo  que Inician 
los españoles, exhortó á  sus com pañeros que 
so hincasen como los religiosos, y  repitiesen 
las preces que ellos decían ; y  uniendo el 
ejemplo al consejo postróse en tierra  y  púso­
se á clamar como los b lancos: /Vinjtn San­
tísima tU la Mt'.rmU  ¡ Virgen Santísima tic la 
Alercedl L o s  otros tres indios no hirieron 
caso de lo que les amonestaba su compañe­
ro y  quedáronse de p ie y  sin d ecir palabra. 
¡Oosa m aravillosa! a l punto m ismo estalló 
un rayo que redujo á cenizas e l grupo de 
loa indios inflóles salvándose ileso únicamente 
e l que había invocado á Nuestra ¡Señora do 
la Merced.
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aspiraciones  — ¡Y irgen  Sautísima do la 
llerced, auiautísima M adre nuestra! en el bau­
tismo, todos los quo tenemos la dicha de ser 
cristianos, rem iuciamos ya  al mundo y  sus 
vanidades, al dem onio y  sus pompas. Pero 
¡ay!, ¡cuántas veces olvidados de tan sagradas 
y  solemues compromisos, hemos vuelto por las 
culpas á  la vergonzosa servidumbre del dia­
b lo ! Gomo el h ijo  pród igo  hemos dejado las 
celestiales delicias que saboreábamos en la mesa 
eucarístiea y  nos hemos alejado de D ios Nues­
tro Padre, para ir  á  serv ir al demomo nues­
tro más cruel enem igo, que como amo durí­
simo nos ha puesto á  apacentar las más v i­
les pasiones, sin darnos por e llo  otro alim en­
to quo las baboseadas bellotas de inmundos 
placeres. ¡ O h ! no permitáis, poderosísima 
Peina, que continuem os por más tiempo en 
cautividad tan terrib le  ó ignom iniosa; rom­
ped las pesadas cadenas do los vicios con que 
nos tiene atados el d iab lo; alcanzadnos la  g ra ­
cia ilo una verdadera contrición para llorar 
amargamente nuestros pecados, pagar en esta 
vida con la  penitencia, lo  mucho quo debemos 
á la  justicia d iv ina, y  la  gracia do servir bel­
mente á Dios, hasta la  muerte, y  á Vos, nues­
tra dulcísima R e ina  y  amautísima Madre. 
Anión.

Virtud para esta d(a.— Los g rillos con que el 
diablo nos tiene cautivos en su servicio son 
los hábitos perversos y  las viciosas costum­
bres; dejar cualquiera de ellas es romper una 
de las cadenas del infierno. Prometamos, pues,
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hoy a Xufstm  Señora de las Mercedes, ija. 
cer cada día, durante este M es, m i iuuuero 
determinado de actos de virtud contra ]{l j,a. 
sida domiuaute.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



MEDITACION PARA EL 1»IA DECIMO TERCERO

NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES LUIRA A SI S DEVOTOS 
DE LA TIUIEZA.

P unto pr im er o . — Después del pecado mor­
tal no h u y e n ,é l mundo nml alguno compa­
rable á un solo pecado venial, y  aunque no 
quita ciertam ente la  gracia sautilicante del al­
ma, ni nos p riva  por lo misino de la amistad 
do Dios, n i del derecho á  la gloria, sin em­
bargo no «leja «le ser una «tensa irrogada á 
la Majestad infinita, lo  cual basta para hacer 
de sem ejante culpa el mal más grande quo 
pueda concebirse. V  cuando el pecado vtt- 
niíil so com ete con tVecuencisl, casi sin dnrsq 
hn» cuenta de él, ni «le la injuria «pie so ha­
ce si D ios, constituye aquel estado miserable 
que se llama la tibieza, de la cual la, Eseritu­
ra santa y  los mfis doctos escritores ascéticos 
nos hacen una pintura tan terrible, «pie es 
para concebir el más grande asombro y  te­
mor. La  m alieia «leí pecado vl»ninl está, en 
que aunque no sea una trnnsgresiim grave de la 
ley d iv ina, es siempre una transgresión y  por 
tanto una rebelión «le la criatura contra el 
Oiiad«>r, y  una ofensa que la nada irroga al 
Set* in fin ito ;1 «pie si bien no nos retira su a- 
inistad, queda sin em bargo agraviado do la 
injuria que lo  liem os hecho. Por lo d iab lee­
mos en la m isma Escritura, quo1 si estas cul­
pas ño so expían, es vetdíu l, siempre cóü el
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iufierno, siu em bargo D ios  lia  in flig ido  no 
pocas veces los más duros castigos á  los per­
petradores de ellas. D ecim os que no siempre 
so castigan estos lid tas con el in fierno, por­
que si un pecador muere en el o lio de Dios 
al descender á aquel lugar de tormentos, pal 
gnrá con e l fuego  eterno, no solamento los 
pecados mortales, sino también todos y  cada 
uno de los veniales que haya com etido en es­
ta vida. Y  luego, aun los más ju stos y  san­
tos si lian salido de esta v id a  sin pagar lo 
que debían á la d iv ina  Justic ia  por los peca­
dos veniales, descienden á los horrorosos ca­
labozos del purgatorio, donde son purificados 
en aquel fuego devorador, y  coa tormentos 
exquisitos, por faltas que muchas veces nos 
parecen ó nosotros insignificantes, pero que 
no son tales en la  balanza del Ju ez  eterno. 
Todo lo cual nos debe in fund ir sumo horror 
á la falta más levo, y  deseo do purificarnos, 
do las ya  cometidas, con frecuentes actos do 
contrición y  prácticas de verdadera  penitencia.

P unto segundo.— P o r  varios textos do la 
Escritura santa se conoce cuanto detesta Dios 
la  tibieza en un alma, es decir, nquel estado 
do descuido y  negligencia  en que so perpe­
tra linbitualmeute el pecado ven ia l, y  aun 
quizás el mortal, sin rem ordim ientos ni dolor. 
En el capítulo tercero del Apoca lipsis  leemos 
que d irig ió  D ios ni obispo do la  ig les ia  do 
Laodicea la  siguiente reconvención : «Conozco 
bien, lo dijo, tus obras, y  que no ores ni frío 
ni calien te: ¡o ja ló  fueras fr ío  ó ca lien te ! mas
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por cuanto eres tib io, y  no frío  ni calieute, 
estoy para vom ita rte  do m i boca: porque es­
tás d iciendo: Y o  soy rico, y  hacendado, y  de 
nada tengo fa lta ; y  no conoces que eres un 
desdichado, y  m iserable, y  pobre, y  ciego y  
desnudo: :> Utinam fríg idos cases aut calidus: 
sed quia tepidus es, incipiam te cvomcro ex ore 
ímeo (Apoc. I I I ,  v .  10). Los Padres y  Doc­
tores de la Ig le s ia  hacen, por su parte, |a más 
espantosa pintura del estado do tibieza. San 
Gregorio M agno d ice : «A s í  como el pecador 
antes do convertirse n i eneren  tibieza, tiene 
esperanza do vo lve rse  a lguna vez  á  Dios, y  
servirlo con fe rvo r; así el tib io que ha deja­
do su fe rvo r p rim itivo , cao en desesperación:» 
Tcpor, quid a fervore dejccit, in desperatione 
cst. «L a s  culpas m uy grandes continúa el mis­
mo Padre, com o se conocen más prontamen­
te, con más celeridad también so enm iendan :» 
Majar culpa quo vi litis agnoscitur, colerina en­
mendó tu r;  m ientras que las faltas pequeñas 
60 corrigon tarde, porque se estiman cual si 
fuesen nuda, y so lince fácilm ente costumbre 
do ellas. D e  donde resulta muchas veces quo 
el alma habituada á los pecados veniales, no 
haga caso ni do los m oríales, y  así vaya ca­
yendo en otras faltas cada vez  m ayores:» lin ­
do fit plerumquo ut mena, asaueta molis levibust 
neo gruviora perhorrescal, ct in majoribus con- 
temnat (Past. para. 3* A d m . 34). San .litan 
Orisóstomo no ha vacilado decir que en cier­
to modo debem os poner más cuidado en huir 
do las faltas leves que do las g raves; porque, 
dice e l Santo, las faltas graves, por lo m ismo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que son toles, nos infunden horror; pero |as 
leves nos lineen descuidados, y  como no ias 
hacemos enso, uo puede e l alm a levantarse 
generosamente contra e llas; de donde resulta 
que sin caer en cuenta vam os á. dar i usen- 
sibíeinente en el abismo de las más g raves cul­
pas, sin que tampoco hagam os caso de ellas.

P u n t o ’tercero.—  P o r  las consideraciones 
presentes so v é  cuan tr is te  y  deplorable es 
el estado de una alma caída en tib ieza. La 
Santísima V irgen  que nada desea más que 
librar á. sus devotos del in íierno, y  del peli­
gro de descender á 61, no consiente ni tolera 
que sus fieles siervos incurran en desgracia 
semejante, y  así uo deju 'do am onestar á nin- 
gnno de ellos para que salgan cuanto antes 
de aquel abismo do perdición y  ruina. Lee­
mos en la  vid li del Veneriib le Tom ás do Ivem- 
pís, que cuando jo ven , pm‘ atender á, sits es­
tudios, so descuidó, do suerte que dejó  gran 
liarte’do sus ejercicios piadosos, y  nuil no lin­
cas dó sus" acostumbradas dovóoioiiVs á la 
Reina dél óiAlO; hasta íjuo se ío presentó' mía 
'visión' en q u o 'le  pareció que la V irgen  In­
maculada se hallaba cercada do un gran  emi- 
otirso do jóvenes  pitn'lOsos, iVqu ienes1 colmaba 
dé 'taricias; pero al llegar ú Tom ás, sin «bule 
inueSITa alguna do ternura ii i  afección , le  re­
prendió su déscuidó, y  le dejó; bien enseñado 
pata Serví1»  eti - aklehíiVto á, D ios, con  to«lo fiir- 
v o r ly  ‘generosidad. L o  m ism o leem os de San 
Anselm o, Santo Tofriás de Oaiitorbery y  ótii)s 
iuuchOá siervos de Dio¿| qué déb ieron  íí la
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mediación de la  V irgen  Santísima el librarse 
do tau m iserable estado y  ascender á  la cum­
bre de la más alta perfección. V  así, uno 
do los medios más eíicaces para salir 
del estado de tib ieza  es acudir á la  mediación 
poderosa de M aría. San Buenaventura dice: 
cOb Señora, pecan contra tí no sólo los que 
directamente te  irrogan injurias, sino también 
los que dejan do honrarte y  de pedirte. > «P o r ­
gue, según explica e l mismo Santo: M aría 
jamás deja de compadecerse de nadie, n i fue 
¿estambre suya dejar de socorrer á quien lo 
invoca, por pecador y  miserable que sea: • 
Jpsa eaiin non misrreri ignorat, et mmria non 
satisfacen! muiquant scirit. (In  Spee. Y irg .) 
Siendo, pues, después del pecado mortal, el 
cautiverio de la tib ieza e l más deplorable y  
terrib le en que puede bailarse un alma en 
esto inundo, acudamos confiadamente, si en 
tan triste situación nos hallamos, á la media­
ción poderosísima «lo la V irgen  Santa, para 
que ella  con sus manos maternales roinpa los 
grillos de nuestras perversas é inveteradas 
imperfecciones, curo las llagas de nuestra a l­
ma, nos alcance aquella  sanidad, robustez y  
fervor en el serv ic io  «ie D ios «pie nos haga 
caminar como gigan tes en la senda de lós di­
vinos mandamientos y  do lu perfección cris­
tiana, y  a l íin nos ponga en posesión do la 
gloria eterna.

Ejemplo . —  A  principios del s ig lo  X V I I  úii 
joven 'españ o l que había dejado su patria y  
familia,• y  so hallaba de estudiante en e l eo-
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leg io  do San Lu is de Quito, aspiraba con ve­
hemencia dedicarse por com pleto á  la virtud 
y  emprender una v ida  perfecta, pero no sa­
bía cuándo ni de qué manera pudiese reali­
zar estos deseos, y  m ientras tanto se hallaba 
rodeado do grandes peligros para su alma, ea
medio del mundo. Presa  do tales inquietudes
entró un d ía en la iglesia del conven to  máxi­
mo do los religiosos m ercedarios, y  postrado 
humildemente en tierra, en un rincón, pedía 
con todo fervor á  Nuestra  Señora do la  Mer­
ced, representada en una hermosa y  antigua 
imagen do piedra que en aquel tem plo se ve­
nera, que le  sacase do aquellas perplejidades 
y  le  mostrase la senda que debía seguir pa­
ra lograr su perfección. A  esto m ism o tiem­
po la comunidad relig iosa  se encam inaba al 
interior dol convento, pasando por delante 
del altar mayor, dondo estaba colocada aque­
lla  milagrosa e lig ió  do Nuestra  Señora do la 
Merced. Entonces el joven  estupefacto advir­
tió  esto portento: á cada uno de los religio­
sos, así como so inclinaban delan te de la 
santa imagen, ésta les daba la bendición y 
cuando hubieron'pasado todos, h izo  la V irgen, 
con la mano, señnl al estudiante, para quo 
so uniese á la comunidad y  entrase con ella 
al convento. A s í lo verificó  inmediatamente, 
y  postrado con gran humildad auto e l supe­
rior pidió le recibiese en calidad do religioso, 
y  quo como á novicio  le  d iera e l hábito de 
la  Orden. Obtenida esta gracia, correspondió 
á e lla  el jo ven  con tal fidelidad quo llogó  á 
sor uno de los más ilustres siervos do Dios
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que han florecido en Am érica , pues es nada 
menos qne el V enerab le  Padre F ray  Pedro 
Urraca, cuyo proceso de beatificación se ha­
lla pendiente an te la Sagrada Congregación 
de Hitos.

Aspiraciones.— ¡V irgen  Santísima, Madre 
de Mercedes y  dispensadora tío todas las gra­
cias! yo, más que nadie, necesito de vuestra 
soberana intercesión, pues sabéis m uy bien la 
flojedad y  el ningún fervor con que practico la 
virtud y  s irvo  á mi D ios. A lcanzadm e una ca­
ridad ard iente que in flam e y abrase mi tib io co­
razón, una energ ía  y  forta leza grandes de vo ­
luntad que me haga rom per generosamente las 
innumerables y  ruines afecciones que me ligan 
á las criaturas, para que renunciando á todo 
por amor á mi D ios, no tenga otro deseo cpio 
agradarle, ni otra ocupación que servirle, sin 
apartarme un punto de la senda de los d iv i­
nos mandamientos. Oh M adre dulcísima, Vos 
que todo lo  podéis con D ios, haced este otro 
milagro más de vuestra m isericordia: á  mí que 
soy un gran pecador, convertidm e en un ver­
dadero santo, para que sea liel esclavo vuestro 
acá en la tierra, y  una de las estrellas de vues­
tra resplandeciente corona do g lo ria  en los cie­
los. Am én.

Virtud para este día.— Hagam os hoy gene­
rosamente, y  euéstenos lo  que nos costare, 
aquel propósito ó resolución que hace tiempo 
nos está p idiendo D ios, y  del cual, según lo 
tenemos bien entendido, depende todo e l negó-
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ció de nuestra verdadera santificación; pues, R¡ 
no rompemos aquella afección  y  no hacemos 
aquel sacrificio, jam ás principiarem os á subir el 
monto de la  perfección cristiana, n i mucho me­
nos llegarem os á la cumbre do la santidad: pa­
ra lo cual es menester, ante todo, ponernos en 
aquel estado ó  situacióu á que D ios nos llama, 
y  corresponder fielm ente á  sus santas inspira­
ciones.
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MEDITACION PARA EL DIA DECIMO (’C AUTO

nuestra  se x o u v  !>e  l a s  l m iiia  a  su s  devotos¡}Eh ATOO Y SKKVIUlíMimi: HE LAS INNiUH.ES PASIONES.

1>i;nto ciumeuo.— A parte  del can tí veri o do 
la culpa hay otro ciertam ente m uy d istinto, 
pero íntim am ente enlazado con él, y  es el 
odiosísimo cau tiverio  del alma, entre las exi­
gencias rastreras del cuerpo. ¿(¿niéu no se 
lamenta de la servidum bre del espíritu á la 
materia, á  que la concupiscencia y  las pasio­
nes se esfuerzan diariam ente, y  casi á cada 
instante, por reducir a! hombre espiritual? 
Este yugo ignom in ioso de la concupiscenci t 
no lo siente el hom bre carnal que lia puesto 
todas sus delicias y  su paraíso en la satisfac­
ción de sus más v iles  y  perversos instintos, pe­
ro lo experim e .tu todo aquel que qu iere sobre­
ponerse á las inclinaciones abyectas de la sen­
sualidad, levantándose sobre la carne, y  servir 
á Dios con la pureza y  santidad, propias de un 
verdadero cristiano (¿menos lian sentido más 
el peso de ese durísim o cau tiverio  lian sido 
precisamente los santos que, anhelando ardien­
temente por rom per los lazos de esta m ortali­
dad y  unirse con su D ios, lian gem ido y  se 
lian quejado de las bofetadas impresas por Sa­
tanás en el alm a de ellos, con los estímulos do 
la carne y  todas las bajas é  innobles inclinacio­
nes do los sentidos, que im pelen ineosantemeu-
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te  al hombre al abismo profundo del envilccj. 
miento y  la degradación. N a d ie  m ejor qUe ej 
gran Apóstol ha descrito esta lucha del aliña 
con el cuerpo, ni so ha lam entado con más sen. 
tidas expresiones de este tristís im o y  ominoso 
cautiverio, en que tiene de verse en este mun. 
do todo hombre espiritual. «Y o ,  d ice el Após­
tol, por mí mismo soy carnal, vend ido para ser 
esclavo «leí pecado* Ven muía tus ¡tuh pcceato, 
cP o r lo que, y o  propio, no apruebo lo  que ha­
g o : pues no hago el bien que am o: sino an­
tes el mal (pie aborrezco, eso le  hago. M e com­
plazco en la ley  de D ios, según e l hombre iu- 
terior; mas al mismo tiem po echo de ver otra 
le y  eu mis miembros, la cual resisto á la ley 
de mi espíritu, y  me sojuzga á  la  ley  del peca­
do: Captivantem me, in lega peccati, (p ie está en 
los miembros do mi cuerpo. • listas dolmusas 
quejas termina el A pósto l con ósta más sentida 
todavía: ¡Oh cpió hombre tan in fe liz  soy yo! 
¿quién me librará de este cuerpo do muerte ó 
m oitífera  concupiscencia? El m isino Doctor 
de las gentes dá esta adm irable respuesta: Só­
lo la gracia do D ios por los m éritos de Jesu­
cristo »Señor nuestro puedo aleanzarnos tan 
preciosa libertad: tirada J h i per Je.sum Chria■ 
tum Dominum nos (ruin. (Rom . V I I ,  v v  11 et 
sqs.)

P unto segundo.— La gracia  del santo bau­
tism o qu itado  nuestra alm a e l pecado, pero no 
la  concupiscencia, que nos lia  s ido  dejada, dice 
e l Concilio do T ien to , para que nos ejercite­
mos en la lucha y  e l venc im ien to  do nosotros
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mismos. L a  cunscupiscencia no es pues el pe­
cado, y  por esto sus inclinaciones perversas se 
han hecho sentir hasta en los más grandes san­
tos, á excepción únicamente de la V irgen  San­
tísima, que siendo predestinada para Madre 
del Verbo encarnado y  para aplastar con sus 
purísimas plantas la cabeza de la serpiente in­
ternal, túe exenta de toda mancha de pecado, 
inmaculada desde el prim er instante de su con­
cepción, y  lim pia hasta de las más leves imper­
fecciones. P ero  aunque la concupiscencia en 
sí misma no sea pecado, es la fuente, la raíz y  
la madre do todos los pecados. P o r esto la lla­
man los teólogos, incitam ento á la culpa ó se­
milla de pecados, fotuta ¡urca(i. K1 yugo de la 
concupiscencia es sobremanera odioso y pesado 
para «‘ I alma, pues es el que nos encorva á la 
tierra, nos tiene enchivados en lo más profun­
do de la sensualidad y la materia, ó impide que 
nos levantem os á Dios, (b lando San Agustín 
trató de dejar su mala vida, volverse al Señor 
y  abrazar la práctica di* las virtudes, sintió, 
como nos lo  describe adm irablemente en el li­
bro de sus (Ionfestones, esta guerra terrible y  
sostenida que le bacía el diablo valiéndose do 
su concupiscencia, «jIm aginas, le  decía, que 
luis de poder v iv ir  sin estas cosas que tratas do 
renunciar? : Vutaanv sine hti¡i potarte vivvrvt 
(lib. V I I I ,  o, 11). V en an do  el generoso peni­
tente daba gritos en e l interior de su alma di­
ciendo: «¿Hasta cuándo lia de durar el que di­
ga yo, mañana, mañana; pues por qué no lia 
de ser luego y  en este mismo día; por qué no 
ha de ser en esta misma hora el poner liu á to­
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das mis maldades?^ L a  concupiscencia le pre.  
sentaba todas las ilíc itas satisfacciones do la v i­
da culpable, las que como tirándole do la  ropa 
murmuraban y  decían: «pues que, ¿nos dejas y 
nos abandonas? Sueouticbant vestían meam car- 
ncam, ct submurmurahant: dimitlisnc nos? (Ib.)

P unto tercero.— Soló la  g rac ia  de Dios, 
por los méritos do Jesucristo S eñor Nuestro 
tiene el poder d iv ino  do reprim ir la  concupis­
cencia, de enfrenar la sensualidad, y  devolver 
a l alma la santa y  pura libertad propia de los 
hijos de Dios. Y  como M aría  Santísim a es la 
M adre de la  d iv ina gracia, y  e l acueducto ó ca­
nal que derrama todos los dones del cielo  en no­
sotros, es .4 esta V irg en  Inm aculada, que. aplas­
tó la cabeza do la serp iente in fernal, á quien 
hemos de acudir para librarnos del yugo  ver­
gonzoso y  durísimo do la  sensualidad, luchar 
con nuestras inclinaciones perversas, levantar­
nos sobro las miserias do la  carne, y  elevarnos 
:í las puras regiones del espíritu . O igam os ií 
un gran D octor de la Ig les ia , San Bernardo, la 
preciosa enseñanza que nos dá acerca do la  con­
fianza con que debemos acudir á  la V irg en  Sau- 
tísitnn en todas las luchas del esp íritu  contra 
la  carne. «O h  tú, dice, qu ienqu iera  que seas, 
que te  sientes aquí abajo bregando en medio 
do tempestades y  borrascas, y  no colocado aún 
sobre tierra firme, no apartes tus o jos de esto 
astro, si no quieres v e rte  sum erg ido :» No aver- 
tas oculos a fulgorc hujus sideris, si non vis 
obrui procellis. «S i  se levan ta  contra tí el 
v ien to  de las tentaciones, si te  m iras junto á
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los escollos de las tribulaciones, m ira esta es­
trella ó invoca á  M aría »: Réspice slellam, voca 
Mariam. «S i eres sacudido por las oleadas del 
orgullo, do la  ambición, de la  maledicencia, 
de ia envid ia, m ira la estrella ó invoca á Ma­
ría. S i la  cólera, la  avaricia, las seducciones 
de la  carne sacuden la frágil barca do tu alma: 
mira á  M aría. S i te  sientes turbado por la gran­
deza do tus crímenes, humillado por la ver­
güenza (le tu conciencia, aterrado de la severi­
dad del ju ic io ; si comienzas á sumergirte ou la 
vorágine de la  tristeza y  la  desesperación, re­
cuerda de M aría  en tus peligros, angustias é 
iucertiduinbros, piensa en M aría ó iuvoca á 
María: Mariam cogita, Mariam invoca (Super 
Missus est. H om il. I I ) .

E j e m p l o .— l íe  ti ere  el r a d ie  F ray  Juan Ta- 
lamanco, en su obra intitulada la  Merced coro­
nada, que ln ibo en su tiempo, en Barcelona, 
cierto sacerdote m uy piadoso y  devoto do Nues­
tra Señora do la M erced, (pie vestía su escapu­
lario y  vis itaba con frecuencia á la milagrosa 
imagen de ese títu lo, que es muy eólebre y  v e ­
nerada en la  ciudad antedicha. P e í o de repen­
te el d iab lo arm ó una guerra tan cruda contra 
el buen eclesiástico, que sintió ósto que so lo 
revelaban todas las pasiones, y  á un tiempo 
experim entó ted io y  fastidio por las cosas de 
D ios, grande tristeza y  flojedad en su servicio, 
y  tentaciones violentísim as contra la castidad. 
Eesistía á este furioso embate de la concupis­
cencia, pero sin que el d iablo so diese por ven­
cido; al contrario, se lo  presentó en sueños, su-
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giricudolo que el rem edio .í  todos esos niales 
estaba en dar rienda suelta á las inclinaciones 
de la sensualidad. C lamaba el m in istro del 
Señor á Nuestra Señora de la  M erced  para 
que vin iese en su auxilio; cuando lie aquí que 
en lo  más tuerte de la tentación se le  apareció 
la d ivina Madre, exhortándole ¡i permanecer 
firme en sus propósitos; anim ado con tan po­
deroso auxilio púsose entonces el va leroso ada­
lid  á decir a la  Santísima V irg en :—  I? o, Seño­
ra: no liaré tal . P o r  tres veces d istintas tuvo 
la  misma visión, hasta que al fin se d isipó por 
completo esta tentación terrib le, y  fortalecido 
el sacerdote con la  presencia de la  Reina de las 
Mercedes, se sintió en adelante más firme y 
robustecido en el serv ic io  de D ios.

A spiraciones . —  V irgen  San tís im a: tan 
grande y  profunda es mi m iseria, que, si no 
venís en mi auxilio, m i perdición! es segura. 
Todas las inclinaciones «le m i perversn natura­
leza me llevan al pecado; siento en m í misino 
tanta oposición á lo  bueno y  tanta facilidad pa­
ra lo malo, que á cada m om ento tim ublo y  te­
m o por mi salvación eterna. Cuando el impul­
so soberano «1o la d iv ina  gracia  m uevo m i vo­
luntad, bago los más hermosos propósitos de 
dedicarme á la práctica «le las v irtudes; pero 
luego que ese m omento fe liz  lia pasado, vuel­
v o  á caer en m i habitual tib ieza  y  languidez. 
P e ro  aunque yo  soy tan m isorable, V os , Madre 
amabilísima, sois inmaculada y  santa; en vues­
tras manos están todos los tesoros d e  la  reden­
ción diviua; alcanzadme, pues, oh V irg e n  pia-
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(lesísimo, lo gracia  de luchar varonilmente con­
tra todos mis malas inclinaciones, de sujetarlas 
al yugo de la ley  santa del Señor, de vencer­
me tí mi mismo, y  de ser d igno hijo vuestro en 
tiempo y  eternidad. Am én.

Virtud pura este día.— Bu honor de Nuestra 
Señora de las Mercedes haremos una visita ó 
un obsequio á  la persona de quien mayores 
agravios hayamos recibido, ó con quien más 
disgustados nos sintamos, pava cumplir con la 
perfección posible el precepto evangélico más 
difícil á nuestra naturaleza corrompida, cual 
es el am or á  los enem igos.
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MEDITACION TARA EL DIA DECIMO (JCINTO

NUESTRA SEÑORA 1)13 LA MERCED I’KOTEOE A SUS DEVOTOS 
EX LAS VAIDAS TRIM  LACIO.NKS D13 LA VIDA

P unto prim ero .— -P o r  esto conocerán to­
dos, d ijo  el Salvm lor á sus Apósto les , que sois 
mis discípulos, si os limáis los linos ¡i los otros:» 
(Joan. X I I I ,  v. Jo).— L a  caridad al prójim o es, 
pues la virtud d istin tiva del cristiano, por esto 
no ha habido un solo siervo  de D ios que no haya 
sobresalido en esta virtud  preciosa, aplicándose 
los unos á atender á los enferm os, com o S. Juan 
de Dios, otros á los niños pobres y  abandona­
dos, como San Jerónim o Em iliano ó »San José 
do Calasanz, y  así los dem ás; pero la ►Santísi­
ma V irgen  destinada á ser Pe in a  «le todos los 
satitos debía ser perfectísim o m odelo en todas 
las virtudes y  sobresalir no en una, sino en to­
das; no en esta ó  aquella práctica de caridad, 
sino 011 cuantos actos abraza y  com prendo esta 
hermosa virtud. A l  querer M aría  que se le 
invoque con el hermoso títu lo  d e  M adre de Mi­
sericordia y  Pe in a  de M ercedes, nos ha signill- 
cado quoiioh ay  necesidad ni tribu lación que no 
pueda ser remediada ó socorrida por su poder, 
ya  que D ios Xuestro Señor lia  depositado en las 
manos do su M adre Santísim a los tesoros de sil 
clemencia inagotable. H a llándose en esto 
m ismo inundo fue, d ice San Buenaventura, 
m uy graudo la  m isericordia de M aría  hacia to*
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dos los miserables, pero muelio mayor lo  es 
ahora que reina en el c ie lo »: Magna fa it  tir­
ga miseros misericordia Marian adhuc txsulali­
tis in mundo;  sed mullo major est rrgnantis in 
codo (In  Spec. V ir g . ) Y  aunque son muy po­
cos los hechos de la v ida  mortal de la V irgen 
Santísima que se vctieren en el Evangelio, bas­
tan ellos para hacernos conocer las entrañas 
de dulzura y  m isericordia que palpitaban en el 
pecho generoso «le esta M adre incomparable. 
En las bodas de Cana, advirtiendo ella que 
faltaba e l vino, sin que se lo  pidiesen los es­
posos les ahorró el sonrojo «le «jite cayesen en 
cuenta del aprieto en «pie se hallaban, y  alcan­
zó de su d iv in o  H ijo  «pie cambiase el aguacil 
vino; y  de esta manera, á ruegos «le la pia­
dosísima V irgen , se m il  izó «»l primer milagro 
público del Salvador. »Cuántos «»tros porten­
tos «pie ignoram os los habrá hecho el Señor, en 
henelicio «le toda «dase de miserables, por las 
instantes y  poderosas súplicas de María?

P i n to  s k o t n h o . - K ii fa von io «p iieneslia  res­
plandecido siem pre más la caridad de la V irgen 
Santa, ha sido de los más miserables y  abandona­
dos, «le mpicllos «pie son como el deshecho de este 
inundo, y  «pie ordinariam ente ven cerradas ante 
ellos las puertas «le la compasión humana. Por 
esto, después de los cautivos, «pie yacían como 
sepultados en vida, en poder do los Moros, 
Nuestra Señora de las Mercedes ha manifesta­
do su grande benignidad en favor de los encar­
celados. Lóese do San Jerónim o Em iliano^
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esperanza alalina «le recobrar su libertad, ñutes 
con inm inente peligro  «le pcn ler la vida, «e  je 
apareció la Reina del cielo, rom pió las <>ade. 
uas «|ue le  ligaban, y  no solam ente le devolvió 
la libertad, sino le  puso fuera «leí alcance de 
sus enemigos, lo  «pie fue causa de la conver­
sión, y  principio «le a«piella  prod ig iosa  vida 
del Santo. Innum erables veces Nuestra Se­
ñora «le la M erced ha repe lid o  igual portento 
en favor de otros devotos sayos. Tam bién luí 
manifestado su predilección por los oprimidos 
con calumnias, ya haciendo brillar la inocen­
cia «1c ellos cuando menos lo esperaban, ya fus­
tigando severamente á sus injustos opresores. 
Con razón dice San U iieuuventuni, hablando 
con esta dulcísima V irgen : .Oh M aría, estás 
tan llena «le piedad y  m isericordia en favor «lo 
todos los necesitados y  m iserables, «pie parece 
«píela compasión te  cerca por todos Indos, y  «pío 
no tienes otro deseo «pie socorrer á  los misera­
bles, ni otra ocupación «pie estar aten ta  á lo 
epte les falta, y á  lo q u e  te piden, para inme­
diatamente socorrerles con solicit ud verdade­
ramente m aternal»: Umliquv sol lid  tu es de mi• 
saris, misericordia vallaría, sohtm miscreri dife­
rís appetere (Sup. Snlv. líe g .).

P unto tekubko.— N i aun los mismos peca­
dores se hallan privados do esta tierna compa­
sión de la M adre de M isericord ia y  de Mercedes 
en favor de ellos; antes, com o hemos visto en 
una consideración precedente, parece «pie el 
hecho de ser pecador y  la  extraord inaria  grave 
dad de sus culpas, fueran com o un nuevo títu­
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lo liara reclamar la compasión de esta piadosí­
sima V irgen . D e  suerte (¡110, según dice el se­
rá tico Doctor, podemos aplicar á  María lo que 
la Escritura dice del sol, que m idiese llalla pri­
vado de la luz ni del calor do este astro: Non 
cstqiti se olisco tula t a calore cjus. ( l ’n. X V I I I ,  v. 
8). San Bernardo exclama igualmente: «M aría 
se ha hecho todo para todos;?: María omnia 
ómnibus facía est: ¡i todos abre los senos do su 
misericordia;?: Omnibus miscrictrdiac sinum 
aperit; «para que do su plenitud reciban todos, 
el cautivo redención, el en ferino salud, el tris­
te consuelo, e l pecador perdón, el justo gracia; 
para que así no haya quien quede privado del 
suave calor de su caridad»: V i mm sil (¡ni se 
ahscondat a calore cjus (Senil, in Siga. mng.). 
¡Qué conlianza tan grande é ilim itada no de­
bemos pites tener en la protección soberana de 
María, en todas las necesidades de la vida, así 
espirituales como tempoinles, pero más prin­
cipalmente en las p rim eras !.. . .  Si nos exami­
namos bien advertirem os que la mayor parto 
de las veces en que las tribulaciones de esta 
miserable v ida se han prolongado demasiado, 
ó hecho m uy pesadas para las débiles fuerzas 
do nuestra alma. Im sido porque, ó nos liemos 
descuidado de acudir a la protección do la V ir­
gen Santísima, ó  lo liemos hecho muy tibia y  
ilojumcntc. V' si bien es verdad que las penas 
y  tribulaciones son necesarias para el adelan­
tamiento espiritual del hombre, aun entonces 
mismo debemos acudir á la  V irgen  Santísima, 
ya para que tales pruebas se nos hagan lleva­
deras y  fáciles, con la  unción de la  gracin, y  ya
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sobre todo para saber sacar de ellas los méri- 
tos y  virtudes que D ios N uestro  Señor so pro­
pone al enviárnoslas. Im item os, por tanto ¿ 
los siervos fieles de M aría , que en todas |as 
pruebas de la  v ida  recurren á  e lla  con ja 
confianza do lujos, sabiendo que jam ás so 
acude á esta M adre do m isericordia, sin (pie. 
dar consolado.

Ejemplo .— Levantóse cierta  ocasión una fu­
riosa tormenta en el M ed iterráneo, á conse­
cuencia de la cual naufragaron miserable, 
mente muellísimos buques anclados en el 
puerto do Uarcelona. E n vu elta  en el mis­
mo peligro se bailó una barca de pescadores, 
y  estando ya  á punto de zozobrar y  hundirse 
en los abismos, la  tripulación del pequeño es­
qu ife hizo ú una voz, y  con ferv ien tes clamo­
res, voto  de v isitar á la m ilagrosa imagen do 
Nuestra Señora de la  M erced, grandem ente ve­
nerada en aquella ciudad. < A penas acabaron 
su plegaria, cuando les pareció v e r  á una .Se­
ñora de amable y  risueño aspecto vestida con 
un ropaje hlauco, coronada con una corona de 
reina y  otra do estrellas, (p ie  con su diestra 
sostenía un cetro real, y  un n iño en su bruzo 
izquierdo. Ib a  circuida do brillantes nubes, 
en las cuales estaban com o reclinados y  con­
templándola á ella  una m ultitud do hermosísi­
m o» niños alados. H izo  un m ovim ien to  con su 
mano derecha, y  al m om ento cesó la  tempestad
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y  desapareció la  v is ió n » (1). La  V irgen  San­
tísima, para hacer más patente su milagrosa 
intercesión, había querido que su Im agen lle ­
vada por los ángeles, asistiese á los marineros 
que invocaban su proteccióu, y  les libertase de 
aquel espantoso naufragio.

A si'IKAOICHíe s .— S ieudo tan propio do vues­
tra benignidad, oh V irgen  piadosísima, derra­
mar gracias y  mercedes sobre cuantos implo­
ran vuestra protección, no sea yo  e l único que 
me vea privado de ella. Vos sabéis bien, dul­
císima Madre, cuántas y  cuán graves son las 
necesidades que me aquejan, á vuestra podero­
sa intercesión acudo para que os dignéis reme­
diarlas, y  espero eonliadameute que seré do 
Vos oido. ¿Sería jam ás g loria  vuestra, olí V ir­
gen Santísima, que Vos  estéis tan colmada «lo 
virtudes, y  yo  tan necesitado de ellas; que sien­
do Vos tan dadivosa, perezca yo en la extrema 
miseria de mi alma? N o , Reina mía, no sea así: 
dadme vuestra poderosa mano para salir «leí abis­
mo do mis culpas, enriquecedme con el tesoro 
de gracias «le que sois depositaría y  dispensa­
dora, y  logre la  dicha «le alabar por eternida­
des al Señor «pie os ha criado ta dulce, tan 
misericordiosa y  compasiva para con totlos 
los pecadores y  miserables. Am én.

(1) Ramillete «lo floren celestiales coiiHagmilna A la San­
tísima Virgen Muría. Iteinu «le lu Merced, por Dn.Junn 
Marti y  Cantó, presbítero.—Barcolouu.
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Virim i imm este, dia.— l ’ an l quo la  V irge„ 
Santisiinil no nos n iogn en a ila  <Te lo  ijiio lo |,¡. 
llamos, llagamos también nosotros el pio|n'(si_ 
to de no negar .jamás una lim osna á enain,,, 
pobres nos la pillan en el nom bre do Jlarfo
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MEDITACION PARA EL DIA DECIMO SEXTO

SL’ESTUA SEXOUA PE LAS MKItüEPES LlllEUTA AL Í'LEIILO 
CUISTIANO PE LA TlItANÍA MI SI'I.MASA.

P unto prim ero . —  Una do las consecuen­
cias del pecado es la sujeción violenta á que 
Dios somete al hom bre culpable, en justo cas­
tigo de haberse rebelado contra la majestad in­
finita del H acedor supremo. Como liemos vis­
to en las meditaciones precedentes, el pecado 
no es otra cosa que e l insolente levantamien­
to de la criatura contra el Criador; para res­
taurar el orden v io lado  en la creación entera 
por la audacia del hombro prevaricador, ha 
dispuesto el Juez eterno que las demás cria­
turas se rebelen también contra el hombro; 
y aun entro los mismos hombres, (pío los 
linos tiranicen á los otros. P o r esto el real 
Profeta, hablando de las tribulaciones á (pie 
nos vemos som etidos en esta vida, pone en­
tro ellas, com o una de las más graves, y  (pío 
en cierta modo resume todas las otras, ésta 
do la dom inación tiránica y  opresora (pío 
hombres inicuos ejercen sobre los demás. 
< 0h Dios, dice, has querido probarnos: nos 
lias acrisolado al fuego , como se acrisola la 
plata. Nos dejaste cu erea  e l lazo: nos echas­
te las tabu laciones encim a: á yugo de hom­
bro nos su je taste »: Imposuisti ltomines su per 
capíta vostra. (Ps. L X Y ,  v . 12). En castigo
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(le las grandes prevaricaciones de que e| p,,e 
blo cristiano so había hecho culpable, 
la caída del im perio rom ano, hasta muy en. 
trada la Edad moderna, la  secta de JIahoui¡¡ 
ha tiranizado grandem ente á  gran parte de 
Europa cristiana: esta íuo la  arma de q)le 
la  justicia  d iv ina se va lió  para castigar á |os 
cismáticos griegos, y  para hacer entrar en 
costumbres y  sentim ientos más cristianos á 
muchos pueblos do O ccidente, especialmente ¡í 
España,grandemente corrom pida hacia linesdcl 
reinado do los V isigodos. M ien tras tanto |a 
cim itarra musulmana ocasionó los mas terri­
bles destrozos, no solam ente en la  península 
Ibérica, sino en parte notab le  do Francia, cu 
las costas do Ita lia , y  en otras regiones no 
menos florecientes. Adem ás do los innumera­
bles eau ti vos que, com o fru to  de aquellas guerras 
sangrientas, eran arrastrados de todas las rc- 
gioucs de Europa, para s e rv ir  de esclavos á 
feroces musulmanes de A fr ic a  y  del Asia, y 
aún eu la misma Constantinopla, muellísimos 
otros eran apresados en e l Mediterráneo y 
sus costas, por ios corsarios de A rg e l y  Tú­
nez, donde aquellos desgraciados llevaban la 
vida más triste y  penosa que puede imagi­
narse.

P unto segundo. —  Las noticias de la odio­
sa servidum bre á que los musulmanes suje­
taban al pueblo cristiano en todo el Oriente, 
y  eu gran parte do las costas do Africa, 
suscitó casi durante toda la  E dad M edia, el espí­
ritu  guerrero de la  Europa cristiana, que orgnui-
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zada en las Cruzadas, emprendió rescatar el 
Sepulcro do Nuestro Señor Jesucristo, contu­
vo el ímpetu del poderío musulmán, ó impi­
dió quo so extingu iera por completo el nombro 
cristiano en el antiguo mundo. Aun después 
do las más grandes y  célebres victorias de 
los cruzados los principados berberiscos con­
tinuaron por largos siglos su sistema inicuo 
de depredaciones, que arrastraba al cau tive­
rio más desapiadado á un sinnúmero do cristia­
nos habitantes de toda las costas del M edite­
rráneo. «U n  número incalculable de aquellos 
desgraciados morían en Berbería, en medio 
de atroces torturas. Se les vetulia en mer­
cados públicos, como bestias do carga. So 
les Inicia trabajar todo el din, expuestos, me­
dio desmulos, á  los ardores del sol de A frica. 
Y  cuando agoladas sus tuerzas por los go l­
pes de un am o desapiadado no querían rene­
gar del nom bre do cristianos, los ahorcaban, 
les arrancaban las entrañas, los quemaban 
vivos, ó los enganchaban por el vien tre á 
á los hombres, en garitos clavados en las 
murallas ' (1). Para librar al pueblo cris­
tiano de tan terrib les vejaciones, la Virgen 
Santísima descendió del cielo ó instituyó la 
célebre Orden do la Merced, como lo refiero 
la Ig les ia  en la festiv idad  del 2*1 do Septiem­
bre. La  beatísima Reinado los ciclos, dice, que­
riendo rem ediar benignamente tantos y  tan

(1) Vidas de santos ilustradas, por los Agustinos do 
la Asunción. En In vida do San Félix do Valois, el 20 
do Noviembre.
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graves males, demostró su ex im ia  caridad en 
la redención de aquellos in fe lices cautivos-,. 
N i mían cliaritatem suam in iis  retlimnulis 0sj(1J|' 
rfit. Y  en la oración do la  misma tiesta re- 
cuerda la misma Ig le s ia  santa, que ]j ¡0¡j 
para redim ir ti los líeles do Cristo del poder 
de los paganos fundó por m edio de la j j a. 
dre gloriosísim a de su H ijo  d iv in o  la lierino. 
sa Orden de la M erced, que, con otras ins* 
titnciones católicas, ha contribu ido tanto á ];, 
extinción del cau tiverio  y  la  esclavitud en 
los pueblos modernos. Esto imponderable be­
neficio so lo  debemos pues á la  sublime ra­
ridad de la M adre de D ios  para con los hom­
bres.

P unto tekokko— T ero  e l beneficio más in­
sigue que la V irgen  Santa alcanza no .sola­
mente jmm la Ig les ia  en genera l, sino para 
cada uno do los ileles en particu lar, es la 
gracia do amar y  soportar pacientemente las 
tribulaciones do la vida, y  com prar con ellas 
la corona eterna do los cielos. Para lo cual 
hemos do recordar que los males todos do 
acá ahajo, inclusivo la m isma esclavitud, son 
m uy tolerables y  muy llevaderos para los jus­
tos que aceptan las penas de esta vida, co­
mo una penitencia saludable (p ie  les  ha sido im­
puesta por la m isericordia d iv ina ; pero esas mis­
mas penas se tornan im ponderables para los per­
versos que no ambicionan otra  cosa que los fu­
gaces placeres do esto mundo, y  odian la cruz 
do Jesucristo. San Agu stín  d ico : «.Quien lleva 
con paciencia los males de la  v id a  presente,
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baila eu ellos e l m edio más seguro de subir 
A la gloria, m ientras que los malos encuen­
tran en ellos su perdición y  el principio de 
su ruina eternas : JEadem tunsio bonos p m lw it 
ad gloriam, malos rciligit in favillam. (Serin. 
222). C iertam ente no había situación más 
deplorable que la do aquellos cautivos cristia­
nos sujetos a  trabajos pesadísimos, eucerrados 
en mazmorras horribles, torturados con mil 
variados suplicios; muchos perdieron en estas 
pruebas la fe ; pero también no pocos baila­
ron en ellos el camino del cielo y  la senda 
de la más alta perfección. Redórese do al­
gunos que por m edio «le aquel pesado cauti­
verio subieron á la cima de la más admirable 
santidad. Entre ellos se cuenta un »San »Sera- 
pió, un San Ram ón Nonato, un San Pedro 
Arm engol, y  otros muchos á quien veneramos 
en los altares. 1)«‘ suerte que la V irgen  »San­
tísima demostró su olicio  de Corredentora, 
alcanzando á los unos la gracia de la santi­
dad en <*1 e jercicio  «le la caridad sublime «le redi­
mir cautivos; á otros, haciéndoles llevaderas sus 
cadenas, y  alcanzándoles la gracia douua heroi­
ca paciencia, y  aun la del m artirio en medio do 
pruebas tan atroces; llnalmnntc, á los más, 
alcanzándoles la  libertad «le un modo extra­
ordinario y  maravilloso.

Ejemplo .— En las crónicas de la Or«len 
Mercedaria se cuentan muchísimos casos en 
«pie la V irgen  Santísima, por sí, directamen­
te, y  do un modo m aravilloso libró á  innu­
merables cautivos del poder do los Moros. E l
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Padre Talamiuico, antes c itado, d ice que esto 
portento era tan repetido y  n o torio , que to­
dos los años, al aproxim arse la f ie s ta  de Nues­
tra Señora de la M erced, solían los cautivos 
animarse unos á otros, exclam ando con júb¡. 
lo : Ea, am igos, ya llegan  los «lías de ¡a i¡_ 
bertad:>. En  prueba do e llo  re licre  el hecho 
sigu iente: L a  ciudad española de Orán, situa­
da en las costas do A fr ica , hallábase e l año d0 
1088 bloqueada por los T u rcos ; con cuyo mo­
tivo  un re ligioso mercednrio, que recienteineu- 
te bahía ido al convento de Orán, y  había 
oído hablar de aquel p rod ig io , esto es, de 
que muchísimos cautivos cristianos escapaban 
m ilagrosamente de A rg e l y  Tú nez, al acercar 
se el veinticuatro <lc Septiembre, d ijo  á los 
otros religiosos: A l  menos ahora, que Orán 
está sitiada, no asomará aqu í cau tivo  alguno 
rescatado por la  V irgen  Santísim a. E l superior 
del convento, que tenía más ib en el patro­
cinio de la V irgen  Santísim a, increpó al in­
crédulo por su taita de con fianza. Electiva­
mente, aun no se acababan las tiestas en honor 
de Nuestra Señora de la M erced, cuando vi­
no la noticia de que en la vecina  playa del 
mar aparecía un hombre lleno  de sangre y 
cargado de cadenas; las personas más distin­
guidas de la ciudad, y  no pequeña parte del 
pueblo, acercáronse al m isterioso náufrago,y 
prodigáronlo auxilios y  bebidas confortantes; 
el cual, cuando hubo vu e lto  en sí, d ijo : Llé­
venm e por D ios á  la ig les ia  de la  Merced ; 
y  puesto en el lugar santo á las plantas de 
la im agen de María, exclam ó: c jO li  Divina
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Señora, Madre de los cautivos y lo que te de­
bo........1» Bn seguida refirió, en presencia
de todo aquel numeroso concurso, que ha­
llándose eu las galeras musulmanas que blo­
queaban el puerto, cautivo de los Turcos, con 
aquellas esposas y  cadenas que llevaba aun 
en manos y  pies, confiado en el patrocinio de 
Muestra Señora de la M erced, so arrojó al 
mar, y  lejos de hundirse en sus aguas, car­
gado como estaba de tan pesados hierros, 
Hotú ligeram ente sobre las ondas, y  luego 
se encontró eu la  playa. O ído lo cual todos 
se desataron en alabanzas de la Reina de las 
Mercedes, y  dulcísim a Libertadora do cau­
tivos.

AsnuAC’ioxKK. —  ¿Cuándo acabaremos de 
conocer, oh Reina do la misericordia, que á 
vuestra intercesión soberana debemos los dones 
más preciosos de la cristiana civilización? 
¿Qué sería de nosotros á la  hora presente, 
si en v e z  do v iv ir  en un país católico, hu­
biésemos ten ido la  desgracia de nacer genti­
les ó musulmanes? A  V os  debemos, pues, 
oh M adre amabilísima, la justa y  legítim a li­
bertad de que gozam os; á V os  las luces de 
la lo que ilustran nuestras inteligencias; á 
Vos todas las gracias del cielo, pues por vues­
tra mediación las hemos recibido. Pero ¡ay! 
quo en v e z  de corresponder á ellas con la 
fidelidad y  gratitud  ú que estamos obligados, 
nos servim os de estas mismas dádivas celes­
tiales, especialm ente de la  libertad, para ofen­
der más á  vuestro d iv ino  H ijo , y  labrarnos
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nuestra ruina y  p erd ic ión ! ¿Cuántos paga. 
nos y  herejes se habrían aprovechado mucho 
m ejor que nosotros, de esas gracias, si |es 
hubieran sido concedidas en lu ga r nuestro? 
Oh V irgen  Santísima de la  M erced, poned 
e l sello á  vuestras bondades, alcanzándonos la 
g ra c iad o  una verdadera conversión , para ser 
en adelante más líeles y  reconocidos á  nues­
tro D ios, y  v iv ir  en santidad y ju stic ia  todos 
los días de nuestra vida. A m én .

Virtud para esto día.— H acer una limosna 
á  los pobres de la  cárcel, en honor de Nues­
tra Señora de las M ercedes.
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MEDITACION TAHA EL DIA DECIMO SEPTIMO

VUESTRA SEÑORA !>E LAS MERCEDES AMPARA A LOS ITKHLOS 
QUE LE SON DEVOTOS, EN LAS CALAMIDADES I’CnLICAS.

P unto phim euo .—  L os  pueblos son gran­
des personas morales que, de igual manera 
(pie los individuos, estáu ob ligados á  dar á  
Dios el culto que le  es debido, á  apartarse 
del vic io  y  practicar la virtud , y  á cum plir 
en todo la ley  santa di 1 S eñor; si así lo  ha­
cen reciben su recompensa, acá en la  tierra, 
en la abundancia de bienes esp irituales y  
temporales con que les colm a el c ie lo ; pero 
si olvidados do sus más sagrados deberes, dau 
las espaldas á l í i o s  y  se precip itan en los v i­
cios, el Señor prim eram ente les amonesta, pa­
ra (jue se corrijan, y  si no lo  hacen, y  se obs­
tinan en sus delitos, descarga sobro los cul­
pables el peso de su indignación. Las  cala­
midades públicas son pues, de ord iuario, los 
castigos que la Justic ia  d iv in a  in tlige  á  los 
pueblos prevaricadores. Enorgu llecidos éstos 
con sus riquezas y  poderío  desalían en cierto 
modo la venganza d iv in a , am ontonan peca­
dos sobre pecados, y  precip ítense en lo más 
profundo de la in iquidad. A l  principio, D ios  
guarda s ilen cio ; pero, si continúa la  audacia 
do los rebeldes estalla terrib le  contra ellos la 
cólera del cielo, según lo  tiene anunciado por el 
profeta Isaías, cuando d ice : « A y !  me conso-
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Jaré eu la pérd ida de aquellos que me Com- 
ba teu : y quedaré vengado d e  mis eoem igos ,! 
Iieu l consolabor supcr hostibus nieis: et v in ¿  
calor de inimicis meis. (Isu i. cap. I, 04) 
R efiérese en e l E van ge lio  que en cierta o<¿ 
sióu se acercaron los ju d íos  a l Salvador y ie 
d ijeron, que P ila tos había hecho dar muerte 
á unos Gal íleos, cuya sangre quedó mezclarla 
cou la  de los sacrilicios que ofrecían. Dijé. 
ron le  además que la  torre d e S iloé  había caí­
do de repente sobre d iez  y  ocho hombres, 
quienes dejó  muertos de contado. E l Señor 
al o ír estas cosas, repuso á  sus interlocuto­
res: ¿pensáis que «aquellos hom bres fuesen los 
más culpables do todos los m oradores do Jerusa- 
léu f O sd igo  que norm as si vosotros no hiciereis 
penitencia, todos pereceréis igualm ente: Si 
poenitenliam non egeritin, omiten similiter }xri- 
bitis. (Luc. X I I I ,  vs. 1 e t  sqts.). A  este mo­
do D ios tolera y calla, cual si no atendiese 
á los pecados de los hom bres; mas cuando la 
medida de los pecados ha llegad o  á  su colmo, 
esa misma jnstic in  u ltrajada rom pe los diques 
de la  m isericordia que le  conten ían , y  se pre­
cipita como un to rren te  aselador sobre lo» 
pueblos y naciones culpables.

P unto  segundo . —  Lo  que provoca la in­
dignación divina y  causa las calamidades pú­
blicas, no son únicamente los grandes críme­
nes de los pueblos, sino también los pecíulos 
de los particulares, especialmente cuando son 
repetidos, públicos y  escandalosos. Además 
es muy de temer que baste un solo pecado
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un cuanuu oai-il l ia  O I'tu  m U J  « A i - l i a n »  |/ux

los »m odos pecados de un pueb lo ; a l m odo 
<me*basta, en ocasiones, añadir una so la  gota  
do agua para hacer que rebose la  conten ida 
en uu vaso excesivam ente lleno. Leem os en 
la Escritura santa («los. cap. V i l )  que D ios 
Nuestro Señor castigó terrib lem ente á  todo 
Israel, entregándole en manos de los A m o ­
rróos, por e l pecado de un solo hom bre, e l 
impío Acuri, que contra las órdenes term inan­
tes del Señor, se a trev ió  á  com eter un hurto 
sacrilego: Tulit aliquid de, a ¡¡alhema le: iratus- 
que est Dominus contra Jilios Israel. P o r  es­
to, como no podemos saber, basta que punto 
nuestras faltas ind iv idua les lian con tribu ido  á  
llenar la medida de los crím enes de un pue­
blo, torios debemos tem er y  tem blar no sea­
mos quizás causa do los castigos que, en las 
calamidades públicas, hace caer D ios sobre 
ana ciudad ó nación. D ice  San Juan Cri- 
síistomo, que es m uy para tem er que e l 
pecado com etido por unos pocos v en ga  á con­
vertirse en culpa do todos: Ucee crimen «  
paitéis commissum est, et culpa communis ejfi- 
citur (I lo m il. I  ad pop. A n tiooh J . E l úni­
co medio do preservarnos á  nosotros m ismos, 
y á la nación á  que pertenecem os, do los te­
rribles ilagelos con que la Justic ia  d iv in a  su­
bo vengar su honor u ltrajado, es con vertir­
nos sinceramente á  D ios, de ja r nuestra v ida  
de delitos, y  hacer una siucera pen itencia  de 
nuestras culpas pasadas, im putándonos á  no­
sotros mismos, y  no á  los demás, la causa
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de aquellas form idables catástrofes. Así ei 
rey  de U u iive , im pulsado por un verdadero 
arrepentim iento, mandó que hiciesen peniten. 
cia, hasta los niños de pechos y  hasta ]as 
bestias incapaces do delinqu ir, y  salvó á 
reino de la ru ina cou que le  amenazara j 0. 
nás.

P unto terceho. — Cuando más hace res­
plandecer la V irg en  Santísim a su poderosa 
mediación, cerca del trono d e  las divinas mi­
sericordias, es precisam ente en las circuns­
tancias más apuradas, y  cuando no espera­
mos salvación do n inguna p a rte ; entonces ella 
interpone sus instancias y  súplicas ante su divi­
no H ijo , irritado ju stam en te  contra los peca­
dos de todo na pueblo, y  e lla , por sus grandes 
méritos, nos alcanza el perdón d e  que éramos 
indignos por nuestras muchas culpas. Figu­
ra de la  V irgen  Santísim a fu e Ester quo in­
terpuso su mediación cerca do Asnero quo 
había decretado el ex te rm in io  d e  todo el pue­
blo de Israel, en la  vasta extensión del im­
perio de los M edos. P resen tándose ante el 
re y  irritado, le  h izo  esta fe rv ien te  súplica: 
Si he hallado gracia  en tus ojos, oh Rey 
mío, y  si es do tu agrado, sá lvam e la vida, 
por la  cual te  ruego, y  la  d e  m i pueblo, por 
quien im ploro tu c lem encia : Dona milii aui- 
mam meam, ¡tro qim rogo, et populum mcttm ¡iro 
quo obsecro (E stli. cap. V I I ,  v . 3). Con razón, 
pues, los Padres y  D octores do la  Igles ia  nos 
enseñan á  recurrir á  la  V irg e n  Santísima en 
todas nuestras necesidades y  a llicciones. San
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Germán, arzobispo do Oonstantinopla, d ice: 
«»Quién, olí V irg en  Santa, nos defiendo co­
mo tú en nuestras aflicciones? ¿Quién  tra­
baja como tú en fa vo r  do los pecadores? 
Quis ita nos defendit in  nostris ajjlictionibus t  
iQuis pugnat pro peccatoribus t  P o r  lo cual 
tu patrocinio es m ayor que cuanto podamos 
imaginarnos: Propterea pa trocí ni um tuum ma- 
jus es/, qnam apprehendi possumus (Sen il, de 
Jiona V irg .). San P ed ro  Dam iano d ice igual­
mente: «E u  tus manos, olí V irg en  poderosí­
sima, están todos los tesoros de las m isericor­
dias do Dios : In  manibus tais sunt o tunes 
thesauri miseratiomtm f ít i .  A  M aría hemos 
do acudir pues, llenos do confianza, é  invo­
cándola con e l du lcísim o títu lo  de M adre do 
misericordia y  P e in a  do M ercedes, cuantas 
veces la justicia  d iv in a  so deja  sentir sobro 
miso Iros, aplastándonos con e l peso do su 
cólera; esta clem entísim a Señora nos cubri­
rá con su manto, y  apartará de nuestras ca­
bezas los terrib les rayos d e  la  indignación 
divina.

Ejemplo.—  El año do 1(517 fueron la isla 
y ciudad do Santo D om in go  terrib lem ente 
visitadas por un con junto de varias y  espan­
tosas calamidades; pues, durante cuarenta 
dina sacudieron el suelo muchos y  m uy repe­
tidos tem blores d e  tierra, añadiéndose á  éstos 
otros trastornos en los elem entos y  en toda 
la naturaleza. A terrados  los habitantes con 
acinellas señales tan m anifiestas de la ind ig­
nación d ivina, acudieron á  una m ilagrosa
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im agen de Nuestra Señora do las Mercedes 
grandem ente venerada en la  ig les ia  quu S,J 
Orden ten ía  entonces en aquella  ciudad. 
dos se deshacían en gem idos y  plegarias ante 
la d iv in a  M adre, p id iéndole  interpusiese sus 
ruegos en el acatam iento de su H ijo  ¡Santí­
simo, por aquella m ísera población. ¿VI pun­
to  se realizó un adm irable portento, y  fuo 
que la imagen m ilagrosa do Nuestra Señora 
de las Mercedes re  m ostró de repente con el 
rostro pálido, y  con aspecto d e  quien padece 
una extrem ada angustia; lu ego  m ovió los 
ojos, los abrió y  cerró con el m ism o dolor y 
ansiedad, como acom pañando al pueblo en 
aquella catástrofe pavorosa, y  excitándole al 
d o lor y  la penitencia, in fectivam ente, estos 
prodigios despertaron de m odo admirable el 
espíritu tle compunción en todo el pueblo; 
verificáronse muellísimas y  ruidosas conver­
siones, innumerables personas se reconciliaren 
con D ios, se rom pieron am istades ilícitas, lii- 
ciórouse las paces entro las fam ilias, so resti­
tuyó lo  mal adquirido, y  practicaron oirás 
ejemplares virtudes, ó inm ediatam ente cuso 
la calnmidad.

A spirac io ne s .— Oh R e fu g io  de pecadores 
y  A b ogad a  de los más m iserables, V irgen  San­
tísim a de la  M erced, in terponed  vuestros megos 
cerca do vuestro H ijo  d iv in o , por m í que tantas 
veces lie  provocado su ind ignación  y  cólera 
con m is graves  culpas. ¡Cuántos motivos 
tengo  jigra tem er que hayan sido  ellas causa 
no pequeña de las calam idades públicas qno
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c0I1 tanta frecuencia han a llig id o  á este pue­
blo! Alcanzadme, Señora, la gracia  de una 
sincera conversión, para no o fender jam ás, 
en adelante, á vuestro Jesús, y  reparar con 
obras de penitencia los malos ejem plos que 
be dado al pró jim o en la  v ida  pasada. Oh 
Virgeu Santísim a: de vuestra piedad espero 
que me reconciliaréis con vuestro Sacratísim o 
Hijo, y  me alcanzaréis e l perdón de mis pe­
cados, y  la gracia  de amaros con todo mi co­
razón basta la  m uerte. A m én .

Virtud para csth día. —  E l buen ejem plo  es 
la mejor reparación del pecado de escándalo, 
que es el que más ord inariam ente atrae sobre 
los pueblos las calam idades públicas; procu­
remos pues an im ar y  exc ita r á  cuan tos poda­
mos al am or y  devoc ión  á N uestra  Señora 
de las Mercedes, especia lm ente en este Mes, 
para que esta du lcísim a M adre abogue en 
favor nuestro, an te e l acatam iento d iv ino .
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MEDITACION PARA EL DIA DECIMO OCTAVO

NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES PRESERVA A LOS 
PUEBLOS QUE LE INVOCAN, DEL FLAGELO DEL HAMBRE

PUNTO PRIMERO.— U n a  de las terribles 
pingas con que D ios  N u es tro  Señor acostum­
bra castigar á los pueblos prevaricadores es 
e l hambre. E l E sp íritu  Santo nos lo enseña 
así en el libro sagrado del Eclesiástico, <ion. 
de d ice: «E l fu ego , e l pedrisco, el hambre y 
la  m uerte, todas estas cosas se hicieron para 
ca s tigo »: Ignis, grundo, fumen et mora, o»m/a 
hace ad vindictum crcnta sunt. Estas plagas 
igualm ente que las fieras y  la  espada venga 
dora de la guerra, se han hecho, continúa 
e l texto sagrado, para ex term inar á  los im­
píos: E t  romphueu vindicans in exterminium 
impíos. Y  al m odo que los invitados á un 
espléndido banquete se regocijan  y  deleitan 
en la variedad de los manjares, así estos nun­
cios de la  cólera del c ie lo  so gozan  en cum­
p lir  e l m andam iento del O reador: In  manda- 
tis fíjus epulahuntur; y  estarán aparejados so­
bre la tierra  para cumulo fuero menester, y 
llegado e l tiem po e jecu tarán  puntualmente 
cuanto so les  ordene: E t  in tcmpoñbus sni* 
non practcricnt verhum (Oap. X X X I X ,  v  v. 
35 e t sqts.). E l ham bre es pues uno do esos 
terrib les m inistros d e  la ju s tic ia  de Dios, en­
viados para la  corrección de los pecadores y
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1 castigo de los im píos. Y a  que e l hom bre 
desagradecido y  soberbio se o lv id a  de su Cria­
dor eu medio de la  abundancia de los bieues 
materiales, es m enester que éstos le  fa lten , 
para que reconozca su ind igencia  y  ba jeza , 
advierta que todo se lo debe á  D ios, y  dé 
al Hacedor supremo e l honor que le  es debi­
do. Aunque tan terrib le  de suyo este  flage­
lo no es sin em bargo com parable a l de la 
guerra, ni aun al de la  peste; e l ham bre es 
uu castigo lleno de m isericord ia que D ios 
envía para llam ar á  los pueb'os aun no per­
didos ni corrom pidos totalm ente. P o r  esto 
dice el Señor por Isa ías: Por am or de m i 
nombre couteudré m i fu ro r; y  eou la  g lo r ia  
luía te tiraré del freno para que no te  des­
peñes. M ira : y o l e  he acrisolado eou el fu e ­
go de las tribu laciones; mas no oonio la  p la ­
ta, en fuego ardentísim o, sino que he hecho 
prueba de tí en la  fragua m uy to lerab le de 
la pobreza •: Ecev. exaoxi te, m i non quaai ar- 
gentum, elegí te in camino paupertatis (Cap . 
X L V II I ,  v v . í> e t 10).

Punto segundo .— Las prolongadas sequías, 
las pérdidas repetidas de cosechas sou o rd i­
nariamente las plagas precursoras del hambre. 
El profeta Jerem ías d ic e : cTem am os al S e ­
ñor Dios Nuestro, y  é l uos dará A su tiem ­
po la lluvia tem prana y  la tard ía, y  nos env ia ­
ré todos los años una abundante cosech a »: 
■JfcfKrtmus Doinínunt Dcum nostrum, qui dat no- 

pluviátil temporancam et serotinam in  tom- 
pore suo. Vuestras m aldades, añade e l P ro ­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



feto , d irigiéndose al pueblo de Israel, han 
hecho aparecer estas cosas; y  vuestros peea_ 
dos han retraído de vosotros la  ahundncia v 
el bienestar (Cap. V ,  v  v. 24 e t  25). Cuan- 
do la  V irg en  Santísim a se d ign ó  aparecer 4 
dos humildes pnstorcillos de la Saleta, para 
exhortar á  la  Francia  prevaricadora á  qnc se 
enmendase de la b lasfem ia, la profanación 
del dom ingo y  otros grandes crímenes que 
habían llegado á popularizarse en aquella an­
tes tan cristiana nación, les ad v irtió  que los 
espantosos castigos que la  ju stic ia  divina te- 
uía ya  preparados para aquel pueblo culpa­
ble, serían la  rum a de los viñedos, y  la pér­
dida consecutiva de las sem enteras y  cosechas. 
D o manera que las sequías, la  esterilidad do 
la  tierra y  el ham bre son ordinariamente 
plagas precursoras do otras más terribles, co­
m o la peste y  la  guerra , cuando los hom­
bres desoyendo las advertencias del cielo so 
obstinan en sus pecados. Entro todos ios 
vicios que manchan á  un pueblo, dice San 
A lfon so  M aría  de L ig o r io  (1), hay cuatro es­
pecialmente, á  saber: los od ios y  venganzas 
intestinas, la blasfem ia, e l robo y  la  impure­
za, sobre los cuales en v ía  D ios  e l castigo do 
las calamidades públicas, porque son también 
acá en la  tierra  los v ic ios  que más provocan 
la  cólera del cielo, y  m ayor número do al­
mas arrastran á  los in flem os. E l modo pues 
más seguro do alcanzar la  cesación do tales

(lj En el precioso opúsculo intitulado .ln'.sus ti« 
Providencia.
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calamidades es la  siucora conversión á  D ios 
de todo uu puebla, y  la  extirpación  de aque­
llos vicios infam es que im piden que el c ie lo  
n o s  envíe las llu vias fecundantes do nuestros 
campos. U na  de las amenazas que h izo  M o i­
sés al pueblo hebreo si llegaba  á  apartarse 
do los mandamientos del Señor, lú e  esta : 
i  Guardóos de seducir vuestro corazón y  de 
apartaros del Señor, no sea que irritado cie­
rro su cielo y  no ca iga  la  llu v ia , n i la tie ­
rra produzca su fru to, y  seáis lu ego  ex term i­
nados del fértilís im o país que os ha dado el 
Señor' (D eu t. X I ,  v . 17).

P unto tercero . —  Cuando debem os m u lti­
plicar nuestras súplicas y  oraciones es preci­
samente en las calam idades públicas; recorde­
mos entonces que e l m ism o D ios que nos lia  
euseímdo á  o rar d ic iendo: .Padre nuestro
que estás en los c ie lo s ............ e l pan nuestro
do cada día dánoslo h o y » ; él m ism o nos ha 
advertido que antes de esta petición  debem os 
hacer estotras: V en ga  á nos tu re ino y  há­
gase tu voluntad así en la  tierra  com o en el 
cielo». Para  que nuestras p legarias suban 
ñute el acatam iento d iv in o  debemos presen ­
tarlas al Señor por la  intercesión poderosa do 
la Virgen Santísim a, pues com o nos lo  ense­
ñan los más grandes Padres y  D octores, D ios 
no niega jam ás á  su augusta M adre, nada 
do cuanto le  p ide. San P ed ro  D am iano di­
ce: c¿Quién puede saber, oh poderosísim a 
Señora, cuantas veces aplacas la  ira  del 
supremo Juez, aún hallándose y a  dictados,
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auto el acatam iento d iv ino , los decretos de Sll 
terrib le ju s t ic ia '? :  Quis soit quoticu rcfrige. 
r  caira m Judiéis, cumjustUiac, virtus a praesentia 
Dcitatia cgrcdiiuri (Sen il. I ,  iu N a t. li. ¿ i, yy 

Para  apartar pues do nosotros las grandes 
calamidades de la sequía, e l pedrisco, la pér­
dida de cosechas y  e l hambre, después do 
vo lvernos sinceram ente á  D ios, acudamos á 
la  mediación do la V irg en  Santísima, qu0 
con sus ruegos aplacará al d iv iu o  Juez, abri­
rá  nuevam ente las puertas del cielo, para 
que desciendan llu vias benélicns á  nuestros 
campos, y  reinen por todas partes la  abun­
dancia y  la vida.

Ejem plo . — L a  ciudad de Jerez, en Espa­
ña, ha sido siem pre m uy d evo ta  de Nuestra 
Señora de las M ercedes, y  por e l gruíalo 
am or que le profesa ha alcanzado eu todo 
tiem po muy insigues favores y  gracias de es­
ta incomparable P e ina . En ltí-lO, hallándo­
se casi perdidos los v iñedos d e  toda aquella 
comarca, por un insecto que devoraba las 
uvas y  hasta los sarm ientos y  las cepas, clama­
ron los de la  ciudad á N u estra  Señora «lelas 
Mercedes, y  al s igu iente «lía hallaron limpias 
las viñas de aquel nocivo  insecto, y  á  éste aho­
gado en el río , Eu otra  ocasión, por lmberso 
perdido aquel año las cosechas, había tan gran­
de hambre en la misma ciudad, que apenas 
se hallaba e l necesario susteuto, y  la pobla­
ción casi en masa trataba de em igra r á otras 
regiones, porque nadie, aunque tuviese dinero 
podía proporcionarse n i un bocado de pan,
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en parto alguna. En esto conflicto aconteció 
que ciertos arrieros de M urcia conducían nu­
merosas recuas cargadas do tr igo , para los 
reinos de A ragón  y  Castilla. Presen tóseles 
do repente una noche, á aquellos traficantes, 
una uiuy bella y  majestuosa Señora con su 
yiño en los brazos, «q u e  con seinhlanto ale­
gre y  risueño les d i jo :  Que si querían tener 
buen despacho do su tr igo  fuesen á  J erez de 
la Frontera, porque padecían sus m oradores 
notable hambre y  carestía. P e ro  pava que 
resplandeciesen más las m aravillas de D ios, 
no dieron mucho asenso á lo  que les decía, 
ni estimaron com o debían, e l a v iso  «le la  S e ­
ñora; lo ano por no dejar sus acostumbradas 
jornadas, y  lo  o tro  por estar J erez  muchas 
leguas distante de la  fierra  en (p ie  los habla­
ba. Prosigu ieron su v ia je  sin reparo y  ad­
vertencia, y  cuando am aneció se hallaron, sin  
saber cómo, á las mismas puertas de Jerez. 
Entraron adm irados en la ciudad, relirierou  
lo que Ies sucedía, y  los Jerezanos couocie- 
ron que M aría Santísim a los enviaba aquel 
socorro, compadecida de su m iserable pueblo. 
Llevaron a  los arrieros al conven to  ele la 
Merced, y , lu ego  que v ieron  la  im agen do 
María Santísima, aseguraron do común sen tir, 
quo aquella filó la  Señora que los hab ló , y  
«lijo fuesen á Jerez, con lo  cual, la  ciudad 
quedó uiuy agradecida; los arrieros bajando del 
precio, vendieron a l com peten te  su tr igo , y  
los vecinos quedaron rem ediados en sil cares­
tía y  lmiubre. C onsérvase este p rod ig io  en
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la  memoria de todos los Jerezanos, y  ]tó j[a 
man «E l m ilagro de los C abañ iles». ( i )  

A spiraciones . —  Reina ben ign ísim a de Mcr- 
cedes: entre las muchas y  am argas tribal;,, 
«iones de la v ida , que por todas partes nos 
cercan, y  que son ju stísim o castigo  de nues­
tras grandes iniquidades, nos queda todavía 
una esperanza, y  es saber que V os  sois refu­
g io  do pecadores y  amparo do miserables. 
B ien sabemos que por nuestras continuas 
prevaricaciones tenem os m erecido el infierno, 
y  somos iudiguos do p erd ón ; pero Vos olí 
V irg en  Santísima, sois Inm aculada; en Vos 
no hay mancha ni sombra do pecado, y  así 
habéis de suplir con vuestros m éritos lo que 
nos falta á  nosotros, y  halléis de ahogar en 
fa vo r nuestro mito el tribunal de la divina 
justicia. Apartad, Señora, con vuestros po­
derosos ruegos los castigos que reclaman nues­
tros muchos delitos; hacednos v e r  que sois 
Reina de dulzura y  m isericordia alcanzándonos 
gracia y  perdón por nuestros pecados, que 
los detestamos ya  con todas las lucí zas de 
nuestra alma, y  anhelamos v iv ir  en adelante 
en e l am or y  servicio  do vuestro d iv in o  Hi­
jo  hasta la muerte. P o r  vuestra intercesión 
oh M adre bondadosísima, tengam os siempre 
e l pan do cada día, y  se a le jen  do nuestros 
pueblos la  guerra, la  poste y  la  hambre, á 
iiu de que sirvam os a D ios  con ánim o tran­
quilo, y  entonem os cánticos de noción do gra­
cias, eu su honor, por todos los siglos. Amen.

í l )  El Pmlro Tulamanco, en la obra citada.
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Yirtnd para este día. —  Pava testiiicnr á 
Muestra Señora de las M ercedes el am or y  
„ r a t i t n d  que le debem os por los muchos y  
(fraudes males de que nos lia  librado con su 
¡ntercesióu soberana, uos privarem os b oy  de 
algo que unís nos agrado en la  comida, y  lo  
daremos de lim osna á  un pobre.
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MEDITACION PAllA EL DIA DECIMO NOVENO

NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES PROTEGE ES LAS 
EPIDEMIAS A LOS PUEIILOS gUE LE SON DEVOTOS

P unto prim ero .— T res  son principalmente 
las pingas con que D ios N uestro  Señor ame­
naza á los pueblos prevaricadores, á  saber, el 
hambre, la  peste y  la guerra. Cuando David 
mandó á hacer por vanidad e l censo del pue­
b lo e leg ido, irritado D ios por esta falta del 
rey, envió  á ól al p ro feta  Gad, quien le hi­
zo siiber lo que se le  preparaba, en estos tér­
minos: H e  aquí lo que d ice e l Señor: tres 
cosas so te dan A escoger en castigo : elige 
de ellas la  que quisieres que y o  te  envíe : ó 
por siete años el ham bre; ó por tres meses 
andarás huyendo de tus enem igos que te irán 
persigu iendo; ó á lo  menos por tres «lías habrá 
peste eu tu reino. D av id  respondió: Pretiero 
caer eu las manos del Señor, cuya miseri­
cordia es tan grande, que no en manos «lo 
hombres. E nvió  pues e l Señor, d ice el tex­
to  sagrado, la peste á Israel desde aquella 
mañana hasta el tiem po señalado, y  murieron 
del pueblo, desdo Dan hasta Bersabóe, seten­
ta mil hombres: lmmisitque Dominas postilen- 
tiam in Israel— ( I I  R eg . X X I V ) .  L a  peste es 
pues un enviado del Señor, para descargar sa 
cólera sobre los pueblos que lian olvidado 
su ley  santa, desoyen sus advertencias y
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enseñanzas, y  andan e m u í tes por las torcidas 
sendas de la in iquidad. L a  peste es aquel 
ángel quo con la  espada desenvainada lava  
eu la sangre de los hombres las in iqu ida­
des de ellos; así en e l pasaje citado del lib ro  
tercero «le los Reyes, se re fiero que D av id  
rió al ángel extenn inador que hacía aquella 
grande matanza en el pueb lo : Angelum cae- 
¡lentem populum (Ib . v . 17). lis te , com o los de­
más castigos de la ju s tic ia  dh in n , es gran ­
demente terrib le  por e l gran  núm ero de a l­
mas que se precipitan en los infiernos, heri­
das repentinam ente por la muerto, antes de 
haberse preparado conven ien tem ente á ella. 
Y  ni bien, muchos en m edio de sem ejante 
calamidad se vu e lven  al Señor, por m edio de 
ana sincera conversión , y  abrazan la práctica 
de la virtud, no pocos se endurecen y  obsti­
nan más en sus in iquidades, y  son como ma­
nadas do cam eros precipitados en compactas 
multitudes en el abismo.

Punto sihmtndo. —  Según San Bornardino 
do Sena, las grandes calam idades públicas, es­
pecialmente las epidemia««, son el castigo 
propio de los escándalos; pues el m odo de 
restaurar el destrozo que esta clase de peca­
dos hacen en los pueblos, d ifund iendo por to­
das partes la corrupción do costumbres, á  mo­
do de una ep idem ia ó  peste m oral, es por la 
pestilencia m ateria l, quo hace ver  físicam ente 
las ruinas que sem ejante in iquidad causa en 
las naciones. E l S eñor antes de recurrir á  
estos extremos dolorosos, prim eram ente am o­
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nesta y  amenaza; pero cuando no se hace caso 
de estas d ivinas advertencias, entonces cae su 
indignación  sobre los pueblos. E l mismo nos 
lo  enseña así en el libro sagrado de los Prover­
bios, donde nos dice: Y o  os estuve llatnaudo 
y  vosotros no respondisteis; os a largué mi iUal 
no, y  ninguno se d ió por entend ido; menospre­
ciasteis todos mis consejos, y  n ingún caso hi­
cisteis do m is reprensiones: Y o  también mi­
raré con risa vuestra perd ición , y  me mota­
ré  de vosotros cuando os sobrevenga  lo  que 
temíais: JE (jo quoqiu. in intoritu vestro ruido. 
Cuando de im proviso  os asalte la  calamidad, 
y  la muerte so os a rro je  encim a como un 
torbellin o ; cuaudo os acom eta la  tribulación 
y  la  angustia: entonces m e invocarán los im­
píos y  no los o iré ; m adrugarán á  buscarme 
y  no m e hallarán: en pena do haber aborre­
cido la  instrucción y  abandonado e l temor de 
D ios, desatendiendo m is consejos y  burlándo­
se de todas mis correcciones (Cap. 1). La 
peste es pues aquel horrib le  torbellino  que lle­
vando dentro de sí la  m uerte se arro ja  sobre 
las poblaciones mas tlorecientes y  las convierto 
en vastos cem enterios: Ckwi irru erit repentina 
calamitas, at interitus qitasi tempestas iiujruerit 
(Ib . v . 27). Y ,  muchas veces, com o lo  acaba­
mos de o ir á  la Verdad Eterna, cuando su jus­
tic ia  ha sido provocada p o r la rg o  tiempo, y 
com o desaliada por los escándalos d é los  pueblos, 
no se deja fác ilm ente aplacar, hasta (pío la es­
pada del ángel exterrn inador haya quedado co­
m o em briagada en la  san gre  de los inicuos.
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P unto teboeuo.— ¿A  quien recurrir enton- 
ces en tan terrib le  situación, sino á  la  M adre 
de gracia y  (le  m isericordia? Léese en la  v ida  
de San G regorio  M agn o  que en su tiem po una 
horrible pestilencia devastó eu pocos días la 
ciudad de Rom a, y  no hallando el Sauto re­
medio á calam idad tan m ortífera, salió por 
las calles de la ciudad eterna, llevando en 
procesión una portentosa im agen de la Santí­
sima V irgen , entonando en honor suyo cánti­
cos de p legaria  y  alabanza. Eu tunees so o yó  
en los aires á los ángeles que cantaban la an­
tífona usada por la Ig le s ia  eu la Pascua: Rei­
na del cielo, a legraos, a leluya! porque aquel 
á quien merecisteis lle v a r  en vuestras entrañas 
virginales, a leluya! resucitó como lo  tenía pre- 
diclio. a le lu ya !»; a l o ir  esto añadió el piadoso 
Pourílice: Ruega por nosotros á D ios, a leln- 
luynb A  esto tiem po se dejó  ver, á  las ató­
nitas miradas de todo e l pueblo, un ángel do 
pie sobro la  m olo adrián a, que en jugaba una 
espada teñida en sangre, y  la  guardaba en la 
vaiun. Y  a l punto m ism o cesó la peste. Es­
to portento lo  lia renovado la  V irg en  Santísim a 
innumerables veces, señaladam ente cuando se 
le lia invocado con e l g lo rio so  títu lo  do las M er­
cedes, com placiéndose esta dulcísim a M adre  en 
hacer cesar las epidem ias mas m ortíferas y  
tenaces, tan pronto com o se lia  im plorado su 
soberano patrocin io. X i  podía ser de otra 
suerte, porque M aría  es el verdadero tem plo 
do Dios al cual debem os acudir eu todas nues­
tras tribulaciones y  calam idades. H ablando 
del templo de -Terusalén, d ijo  e l R e y  Salom ón:
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cSeñor, si v in ie re  ham bre a l país, ó  peste ó 
in fección de a i r e » :  Fame si aborta fuerit in 
térra, autpestilentia, aut corruptas aiir; en to­
da p laga, en toda suerte de calam idad que vi­
n iere; siem pre que cualqu iera de tu pueblo re­
curriere á  tí con vo tos  y  p legarias, y  confesan­
do sus delitos, levan tare  á  tí sus manos en 
esta casa, tú le  escucharás ben igno desdo el 
c ie lo » : S i quis expanderit mauus suas in domo 
hac, tu exaudios in corlo in  loco liahitalionis 
tuufí, et repropitiaheris ( I I I  R e g . V I H ,  v  v. 37 
e t  sqq). L a  V irg e n  Santísim a es la  verdade­
ra  casa donde por nueve  m eses habitó el Ver­
bo encarnado; cualqu iera pues que levan te ha­
cia e lla  sus suplicantes manos con humildad y 
coníiauza, será ben ignam ente escuchado desdo 
el cielo, y  alcanzará m isericordia. A  Marín, ol 
verdadero tem plo del E sp íritu  Santo, casa do 
oro del R e y  de la g lo r ia : Bomas aurea, ho­
rnos do d ir ig ir  nuestras p legarias para aplacar 
á la Justicia  d iv in a  irritada contra nosotros, 
por nuestras repetidas y  continuas prevarica­
ciones.

Ejem plo .— Son muchísimas las veces en que 
N uestra  Señora do las M ercedes ha manifes­
tado sil gran poder sanando repentina y  total­
m ente á  determ inados en ferm os que se han en­
comendado á  su soberana p rotección , y  ha­
ciendo cesar de modo portentoso m ortíferas epi­
dem ias que devastaban á  poblaciones enteras; 
referirem os un solo caso en que se ven  ambas 
m aravillas á  la  par. E l em perador Oarlos V  
donó ú Q u ito y  su com arca una hermosa imn-
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cen de Nuestra Señora de las M ercedes que, 
en poco tiempo, se h izo  ce lebérrim a por la 
magnitud y  frecuencia de los m ilagros. Los 
religiosos de su Orden sacaron la santa E fig ie  
á principios del s ig lo  X V I I I ,  y  recorrieron con 
ella muchas regiones do la A m érica  españo­
la con el fin de colectar limosnas para la 
construcción del suntuoso tem plo que en ho­
nor de aquella advocación de M aría  edificaban 
en la ciudad antedicha. En todas partes la 
Virgen Santísima so h izo adm irar por los más 
raros y  estupendos prod ig ios; en tre ellos fue 
m uy notable e l sigu ien te. A l  entrar la  v e ­
neranda Im agen  en O ruro, v illa  im portante 
de Bolivin, ó a lto  P erú , com o se llamaba 
entonces ú esa República, sanáronse al pun­
to toilos los en ferm os (p ie  había en la  ciu ­
dad, siendo, sobro todo, d igu ís im o do perpe­
tua recordación lo  que aconteció á  uno do 
ellos. Una pobre m u jer yacía más de siete 
años postrada en su lecho do do lor, víctim a 
do una parálisis genera l que extendiéndose 
hasta la lengua le  ten ía  p rivada del uso do 
la palabra. A l  saber que Nuestra  Señora do 
las Mercedes, la P eregrin a  do Quito, era  re­
cibida. triuii talm ente por sus conciudadanos, 
encomendóse in teriorm ente con mucha fe, á  
la Santísima V irg en , y  a l instante m ism o so 
sintió curada, so v is tió  por su propia mano, 
y so levantó, sin rastro a lguno de la  terri­
ble enfermedad.

Aspiraciones.— El pecado es, oh V irg en  
Santa, calamidad más terrib le  que todas las
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enfermedades y  epidem ias, de é l, os pedimos 
nos preservéis, pues nos vem os tan  conti­
nuam ente expuestos á  caer en sus redes 
V engan , oh M adre tunantísima, m il muertes 
sobre nosotros antes que o fender á  vuestro 
H ijo  d iv in o  con un solo pecado mortal. Pe­
ro ay!, V os  no ignoráis, oh R e ina  de las 
Mercedes, que el diablo rio duerm e y  está in­
cesantem ente asechando á nuestras almas pa­
ra perderlas; V o s  sabéis (p ie v iv im os  en me­
d io  de un mundo en que todo  es iniquidad 
y  corrupción, todo seducción y  peligro; y , por 
otra parte, es tan grande nuestra debilidad, 
tan ingén ita  nuestra m iseria, tan fuerte nues­
tra inclinación á todo lo  m a lo !. . . .  .Socorred­
nos, olí M aría, con vuestra  poderosa dies­
tra, sostenednos en m edio de las tentaciones, 
amparadnos en los peligros, y  no permitáis 
que jam ás nos manchemos en adelante, con 
una sola culpa g rave . V engan  en buena ho­
ra las enfermedades, y  h iéranos la muerte, 
pero muramos, en gracia  y  am istad de nues­
tro D ios, y  al amparo de vuestra dulce y 
maternal protección. A m éu .

Virtud para este día.— En honor do Nues­
tra  Señora de las M ercedes hacer una visita 
á un enferm o pobre y  abandonado, llevándo­
le cuantos auxilios espirituales y  temporales 
estén en nuestras intuios, y  quisiéramos no­
sotros que se nos prod iguen , si nos halláre­
mos en igual situación.
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MEDITACION PARA EL I)IA VIGESIMO

VUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES AMPARA A LOS ITEREOS 
* QUE LE SON DEVOTOS, EN LOS TEMBLORES DE TIERRA.

P unto p r im e r o . — O tra do las m anifestacio­
nes más claras y  terrib les de la có lera  d e D ios 
contra los pueblos crim inales es e l terrem oto , 
conforme á  lo que N uestro  D iv in o  Salvador 
nos anuncia en e l E vange lio , cuando dice que 
las guerras, las epidem ias, e l ham bre y  los tem­
blores do tierra, serán los signos precursores 
del Juicio, una m uestra anticipada de lo  que 
ocurrirá en el gran  d ía do las venganzas: 
Consurget enini gnus in gentv.m, c.t reginim in 
regnum, H erunt pestUentiae, et fames, et te- 
rremotus per loca (M a ttli. X X I V ,  7). P o r  lo  
cual enseña San G regorio  M agn o : «L o s  te­
rremotos son señal indudable de (p ie  D ios está 
enojado con el mundo; bien (p ie este euojo 
está lleno de piedad y  m isericord ia con los 
pecadores; pues con estas muestras de su ira, 
lo ipio el Señor qu iere es (p ie v ivam os siem ­
pre preparados: Paratas nos invenire dcsiderans, 
y listos á com parecer en el gran  d ía  del ju i­
cio, en el cual aunque quisiéram os tío podría­
mos ya evadirnos de sil có lera  y  vengauza. 
Por esto, añade e l Santo D octor, ya  que uo 
queremos tem er A D ios  eu la  tranqu ilidad y  
la paz: JJt si Deum metnere in  tranquilitate 
non vohtmus, tem ám oslo a l menos ante la  ex-
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pectnción del próxim o ju ic io : Yicinum cjus j tí. 
dioium vel pervitssionibus u tlr it i timan mus. p Ues 
añade, aquel que no se a legra  al ver que sé 
aproxim a e l térm ino «lo este mundo demuestra 
que es am igo de éste, y , por lo  mismo, enemigo 
de D ios. L loren  la  destrucción «leí mundo, |0H 
que tienen el corazón pegado á él, y  no espe­
ran la  v ida futura; pero los que anhelamos 
los gozos de l¡t patria celestia l, apresurémonos 
á entrar en e lla  cuanto an tes : Festinare ad ea 
quantocius debamus. Y  á  esto nos impelen los 
niales de esta présenlo vida: porque, ¡cuál ea 
la calam idad que no so encuentra en ella? 
¡Q u éadvers idad , qué tristeza  dejan tle probar­
nos ! ¡Q u é  es la v ida  m ortal, s ino una senda 
de tribulaciones? Quidest vita mortaUs nisi viu! 
(H om . 1).

P unto segundo. — Sin em bargo de todo 
esto, cuando un pueblo, por cu lpable que sea, 
reconoce !a justicia con que e l c ie lo  le cnMiga 
y  lince penitencia, entonces, aun en medio de 
las más terrib les m anifestaciones de la cólera 
de D ios, brilla  la  indulta m isericordia en favor 
de los hombres, con form e á lo que el mismo 
Señor iioj ha anunciado por e l profeta Haha- 
cuc, d iciendo: Cum ira tus fu e r is, miscricordiue 
rccordaberis (Cap. I I I .  v. 2 ): En m edio do 
tu cólera recordarás de tus m isericordias. De 
esta manera auuneió á N in iv e  su destrucción, 
no precisamente para llevarla  A cabo, sino parji 
m over á aquel pueblo A penitencia. Eso auun- 
cio  hecho A N in iv e , d ice San Basilio, no era 
una profecía, siuo uua am enaza con que que-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



rfo traer aquella ciudad culpable á  la  peui- 
teoeia y  á  la práctica de las demás virtudes. 
Aliora, en este mundo, la  ju stic ia  ele D ios 
está llena de m isericordia para con los hom ­
bres* pero eü etern idad al contrario, a llí 
dará á beber á los in icuos e l v in o  puro, sin 
mezcla de m isericordia, de la ind ignación  d i­
vina. Llam adm e entonces sin m isericordia, 
nos dice por un p ro fe ta : Voca h o m u  j i  ejus Abs­
que misericordia (Osee. 1, (i). M uestra y  se­
ñal de esta inexorab le  ju stic ia  que e jercerá 
con los réprobos eu e l in lierno, es acá, en la  
vida, un tem blor de tierra. N ada  más ate­
rrador que una ciudad ó un pueblo enteros que 
de repeuto se ven convertidos en un hacina­
miento de ruinas, y  en na vasto sepulcro do 
todos sus míseros habitantes; donde nadie 
puedo esperar compasión do los otros, pues 
cada uno sólo a tiende á  su propia salvación  y  
donde el fragor de los ed ilic ios que so des­
ploman y  caen, los gr ito s  y  lam entos de las 
víctimas, y  finalm ente todo aquel horroroso 
espectáculo do destrucción y  m uerte, recuerda 
á lo vivo lo  que será e l ju ic io  filia l. Un te­
rremoto es ciertam ente uno de los más tem i­
bles azotes con que D ios castiga  la  in iqu idad 
do los pueblos.

P unto t e k o b iio . —  Entonces, cuando e l bra­
zo do la d iv in a  ju stic ia  está levan tado con­
tra nosotros, y  no tenem os quien lies ampa­
re ni defienda de é l, es precisam ente cuando 
con más confianza debem os acudir á la in ter­
cesión soberana de la V ir g e n  San tís im a; lo
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que ningún otro sonto de lo tierra  ó del cielo 
podría obtenernos, eso lo  A lcanzar» la augusta 
M adre de D io s ; pues la  liizo  grande, dice ¿ ,u 
Ped ro  Dam iano, aquel que es omnipotente, t  ]e 
lia dado todo poder en el c ie lo  y  sobre la tie­
rra. Y  así: nada es im posib le  para tí, olí ex­
celsa Rema, á quien es posible atraer hasta íí 
los desesperados á  lu esperanza de la beati­
tud e terna : X ih ii tibí impos ¡hile, cu i possibil» 
est despera tos in ypeni lúa ti ludíais rejera re, ¡ X¡ 
cómo la d iv ina Om nipotencia podría contrariar 
á  tu poder, habiéndose d ignado tom ar su carne 
de la tuya? Pues, tú te  acercas ante aquel altar 
de oro de la  reconciliación humana, no sólo co­
mo quien pide, sino com o quien manda; como 
Señora, no como esclava: Accedía non solum ro­
yaos, sed imperan». Domina, non ancilla (Son». 
I ,  in N a tiv . B. M . V .). N u estro  Señor se quejó, 
en otro tiempo, por el p ro fe ta  Ezequ iel, deque 
cuando se r ió  en la dura necesidad de castigará 
su pueblo, nadie abogó por é l: Busqué, dice, en­
tro los hombres un varón ju s to  qu eso  interpusie­
re entre mí y  el pueblo com o un vallado, y 
pugnase contra m í á  favor do la tierra, para 
que y o  no la destruyese, mas no hallé nin­
guno: E t  quaesivi da ais vi non, qui Ínter po­
neré! sepem, et staret oppositus contra me pro 
térra, ne dissiparem eaim et non inveni (X X II , 
30). Esto que no encontró e l S eñor en aque­
llos tiempos, lo  halla ahora en la  intercesión 
poderosa de la  V irgeu , cuyo o fic io  es estnr 
abogando siem pre por los hombres, apartan­
do do sobre sus cabezas los rayos do la in­
dignación d ivina, defendiendo nuestra causa
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iute el acatam iento del Juez supremo, y  nl- 
cauzándouos continuam ente gracia  y  m iseri­

cordia*

Ejemplo. —  En la iglesia del convento 
máximo de la M erced, en Quito, se venera 
una hermosa im agen de piedra, de Nuestra 
Señora de las Mercedes, conocida más comiiu- 
meute con el títu lo  de la  Tiren u <hl Terremo­
to, por las muchas veces que lia salvado á 
aquella ciudad, hallándose ya  á punto de que­
dar convertida en ruinas, por los frecuentes 
v espantosos tem blores de tierra con que 
desde tiempo inm em orial lia sido azotada to­
da esta región . Es so tire todo célebre el 
modo como la Reina del cielo  preservó á di­
cha ciudad de lina inm inente catástrofe, el 
8 de Septiem bre de IfiT o , pocos años después 
de conquistado e l im perio del Perú por las 
armas castellanas. A m aneció  el d ía despeja­
do y  claro, mas súbitam ente, y en las prim e­
ras horas de la  mañana, oscurecióse el hori­
zonte de m alicia  que necesitaron los habitan­
tes valerse de lu z artilic ia l para discurrir en 
sus casas ó transitar por las calles. T in ie ­
blas densísimas y , por decirlo  así, palpables, 
envolvían á Q u ito, com o resultado de una 
lluvia ó tem pestad de cen iza que principió 
á caer en tal abundancia que tem ieron todos 
quedar en breve sepultados v ivos , como en 
otro tiempo los m oradores in felices de Poiu- 
l»cya y  I-Iercnlaño. El horror de la escena 
6c aumentaba con los bram idos tlel vo lcán , 
que remedaban e l fra go r  del tri
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los relámpagos y  siniestras llamaradas 
surcaban aquella in fernal oscuridad, de ni0(i0 
que la población entera, v iéndose ya  en ]U3 
fauces do la  muerte, gem ía  desolada y  pP,.sa 
de insólito pavor. En tan congojosas cir­
cunstancias, todos, hasta los más olvidados 
de sus deberes religiosos, clamaban al ciolo 
6 imploraban las d iv inas m isericordias. p re! 
cip itóse la  ciudad, sin distinción de clases 
en apiñadas muchedumbres, hacia los tem­
plos, muy señaladamente al de la  Merced, 
que era ya  célebre por la prod ig iosa  Imagen dé 
la Sautísima V irg en , que en e lla  so venera­
ba. Erau las once del día, cuando un pia­
doso y  penitente concurso llenaba no sola­
mente este santuario «lo la  M adre  de Dios, 
sino también la plnzeta con tigua  y  las calles 
adyacentes, con el propósito de sacar en so­
lemne procesión la  e lig ió  veneranda y  alcan­
zar así la  cesación del terrib le  flagelo. K ii 
consecuencia los A lca ld es  y  R eg idores do la 
ciudad acercáronse al a lta r  m ayor, para sa­
car del nicho la  sagrada Im agen  y  cargarla 
en hom bros; pero no habían calculado que 
se trataba do una grnu estatua do piedra, 
así halláronla tan pesada que apenas logra­
ron ni m overla. C lam ó entonces el pueblo 
pidiendo que fuesen sacerdotes los (pío acome­
tiesen esta piadosa em presa; llegáronse efec­
tivam ente varios, pero tam poco salieron bien 
sus esfuerzos, porque eran m enester más bra­
zos. A  este tiem po estaba ju n to  á  la puer­
ta de la ig les ia  un re lig ioso  lego , do santa 
vida, llam ado F ray  A lon so , e levando al cié.
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lo fervientes súplicas; a l v e r lo  ahí e l Com en­
dador del convento, que ova o tro  re lig io so  
do ejemplar v irtud , e l Padre F ra y  A lon so  
de Ánibia, lo llam ó, dictándole en a lta  voz: 
—c Venga acá, F ray  A lon so , que puedo ser 
que para ostentar más su m isericordia, reser­
vo la V irgen  Santísim a esta merced á  los ma­
yores pecadores:»; llegaron  los dos, y  con 
asombro de todos, siendo la  Im agen  de piedra 
pareció de p lum a; porque la sacaron con la 
facilidad que si fuera de cartón, y  la lleva ­
ron basta la puerta «le la iglesia, donde vo l­
vió á repetir su inm ovilidad . Con esto no 
fuó posible ya  organ izar la procesión que se 
deseaba, por lo  cual, d irig iéndose á aquel nu­
meroso y  contristado pueblo, hizo el Padre 
Comendador una plática d iciendo, cóm o la 
Virgen no «pieria sa lir «le su casa; «pie pi­
diesen allí m iserieon lia  con humildad, y  «pie 
so previniesen á rec ib ir sus favores con ac­
tos fervorosos «le dolor. V  haciendo entro 
las lágrimas «le todos <»1 «tá contrición, suce­
dió <Ie repente v e r  ea«*r la ceniza mezclada con 
agua. Creció con tanta fu«*rzu la  llu v ia  «pie 
lavó los tejados, y  lim p ió  las calles, sin «pie 
«luedaso en parte a lguna «lo la  ciudad señal 
do ceniza. Cesó el agua y  «lescubrióso el 
sol. —  Habiendo «lo esta manera cesado la  ca­
lamidad, por una protección m anifiesta y  v i­
sible «le Nuestra  Señora de la M erced, vo l­
vieron la santa Im agen  á  su trono, no «Ies- 
ocupándose en toda la  noche la ig les ia  de 
los muchos que dabau á  D ios  gracias. L a  
ciudad entera proclam aba á  voces que D ios

u
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Nuestro Señor so había d ignado concederlo 
este insigne beneficio, de libertarle  de una 
ru ina cierta, por la mediación poderosa de la 
R e in a  de las Mercedes. P o r  esto en recono­
cim iento y  m em oria perpetua resolvieron am­
bos cabildos, e l eclesiástico y  e l secular, ce­
lebrar todos los años una fiesta solemne, el 
d ía  ocho de Septiem bre, en la  ig les ia  do la 
M erced ; fiesta que después fu ó trasladada al 
ú ltim o dom ingo de A b r il,  com o so practica 
hasta hoy.

A spirac io ne s . —  ¡O h  V irg e n  Santísima, vi­
da, dulzura y  esperanza nuestra : D ios te 
sa lvo ! H a  tiem po que habríam os perecido se­
pultados en tre las ruinas do nuestros pueblos 
y  ciudades, como lo  teníam os m erecido por 
nuestros muchos y  m uy graudes pecados, si 
tú , o lí M adre de M ercedes y  Misericordia, 
no hubieses con tus ruegos aplacado la cóle­
ra do tu d iv in o  H ijo ,  y  alcanzádonos per­
dón y  espacio de pen itencia . J5n, pues, 
benignísim a Señora, com pleta  tu obra, inter­
poniendo tu poderoso va lim ien to  an te desús, 
é  im petrando de él, (p ie o lv id e  ya  nuestras 
pasadas ingratitudes y  las d e todo este pueblo, 
que no las recuerde ya  eu su cólera, y  quo 
nos trate, no conform o lo  m erecen nuestras 
iniquidades, sino como lo  p iden su clemen­
cia  y  m isericordia. A p a rta  de nosotros, oh 
dulcísim a M adre, los azotes de guerras, epi­
demias, terrem otos y  ham bre, líbranos, sobre 
todo, del terrib le  flagelo  de la  im piedad, pa­
ra  que en la  paz de la  v ir tu d  y  al amparo
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do 1« poderosa protección, sirvam os á tu di­
vino H ijo  5* á tí» todos los días do nuestra 
viiln. Am én .

Virtud pura este día.— A yu n ar ó hacer otro 
neto de m ortificación corporal, p id iendo al 
Señor, por la intercesión de Nuestra  Señora 
de las Mercedes, que aparte de este pueblo 
las calamidades públicas, especialm ente el 
terrible flagelo  de los terremotos.
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MEDITACION PARA EL DIA VICESIMO PRIMERO

NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES l'ROTEOE A 103 
PUERROS QUE LE SON DEVOTOS, EN LAS 

CALAMIDADES DE LA QUERRA.

P u nto  pr im e r o . —  D o  en tro  todas las ca­
lam idades de que so s irv e  D io s  para castigar 
en  esto inundo los pecados do un pueblo, la 
más te rr ib le  y  destructora  es la  guerra ; quo 
por esto D av id  e lig ió  la  peste, antes que la 
guerra, d ic ien d o : «.P refiero caer en manos do 
D ios , que usa s iem pre do m isericordia, muí 
cuando uos castiga, que no en  manos de los 
h om b res - : MeKus est ulincidam in manas Ihmi- 
n i ,  multae enim miserieordiae su ni tjus, <¡uam in 
man lis hominum (T I l íe g .  X X I V ,  14). ¿(¿uión 
podrá describid!* jamás cuántos y  cuán terri­
b les son los m ales do la  guerra?  Kan Juan 
hace de e lla , 011 e l Apoca lips is , la  siguieuto 
aterradora p in tura : d i o  ahí un caballo pá­
lid o  y  m acilen to : cuyo g ii io te  ten ía por nom­
bro M uerto, y  o l in tierno lo  iba siguiendo, 
y  dióselo poder sobro las cuatro partes do 
la  tierra , para m atar á  los hom bros á cuchi­
llo , con ham bre, con m ortandad, y  por ino­
d io  de las fieras de la  t ie r ra » :  Nomcn illi 
Mora, et data cst i l li  polentas interjiceir yladio 
(Oap. V I ,  v . 8.) Bu  esta  so la  p laga so re­
sumen todas las dem ás: la  ham bre, la peste,
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ift mortandad, y aun las incursiones de las 
fieras; pues, devastados los campos, hacina­
dos por todas partes m ontones de cadáveres, 
destruidas las ciudades, desiertas las casas, 
tórnanso las antes populosas comarcas en  ma­
nidas do lobos y  chacales, y  lo  que priuci- 
pid la espada, lo  com pletan la ham bre j  la 
pestilencia, i  Y  qu ién  nos podrá decir cuán­
tos horrores, cuánta carn icería, cuántas esce­
nas de espanto y  desolación se encierran en 
una sola acción de guerra?  Guando esta ho­
rrorosa calamidad v is ita  á  una nación, es 
porque ha llegado para e lla  e l día de las ven ­
ganzas del Señor. A q u e l día, d ice nnd do 
los profetas (Jerem ías, cap ítu lo X L V I ,  v. 10), 
gprá el ilía «leí Señor D ios de los ejércitos, 
día «lo venganza, en (p ie  hará pagar la pena 
fi sus enemigos : Dies uUionis nt sumat vin­
dicta'» tic. inimicis huís:  la  espada devorará  y 
so hartará de m atar, y  se em briagará  con la 
sangro de e llos: Devorabit gUuUus, tt satitrabi- 
tur el imhriabitur san guiñe eorum. Añádase á 
todo esto las violencias, las rapiñas, los odios, y  
todas las calam idades juntas, y  se verá que con 
razón es tenida la guerra por el más form i­
dable, entre cuantos’ castigos manda D ios, en 
su justa cólera, sobre los pueblos.

P unto  s e g u n d o . —  Y  si en sem ejauto ca­
lamidad no hubiera que lam entar sino m ales 
temporales únicam ente, ya  esto  sería  un gran ­
dísimo consuelo: pero  ocurre precisam ente lo  
contrnrio, esto es, que entonces son p rec ip i­
tadas las almas en los inliornos, a l m odo do
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los copos de n ieve  que caen en e l invierno 
ó las gotas de llu v ia  en una tempestad- »,0I 
lo cual e l tex to  sagrado d ice que, «á  ia i¡lllor. 
te  le  iba  sigu iendo e l in fierno:»: Nonuui ím 
Mors, ct infernas sequvhatur eum (Apoc. V I 81 
Un núm ero incalcu lab le de personas perecen 
en las guerras, con el od io  y  sed do ven­
ganza en el corazón, sin preparación do nin­
guna clase p ir a  e l p is o  terrib le  dol tiempo 
á  la etern idad, y  cargadas d e  toda clase de 
vicios y  crímeues. Y  nada, por o tra  parto, más 
parecido al iutierno que un cam po de batalla- 
«le esta figura cabalm ente se s irve  San Juan 
para pintarnos lo  que será aquel lugar 
de ira y  de m atanzi, donde Un reprobo* 
serán am ontonados com o las uvas en el la­
ga r: «E n tonces  un ángel m etió  su líos agu­
zada eu  la  tierra , d ice, y  veud im ió  la viña 
de la tierra, y  hecho la u va  en e l grande la­
ga r de la  ira de D io s : y  la vend im ia  fue pi­
sada en el lagar fuera do la  ciudad santa, y 
corrió  sangre del la ga r eu tanta abundancia 
que llegaba  hasta los  frenos do los caballos 
por espacio de mil seiscientos estallos-' (Ib. 
X I V .  1!) y  20). D ios lio  m anda la guerra 
sobre los pueblos sino cuando éstos, sin ha­
cer caso de otros castigos m enores, se endu­
recen y  obstinan eu sus delitos. .Jeremías 
pono á  la gu erra  com o la  prim era y  más 
grande de todas las ca lam idades: «E sto  dice 
el S eñor D io s : SI yo  en v ia re  contra .Jerusa* 
lón los cuatro castigos peores, la  espada, ol 
ham bre, las bestias feroces, y  la peste, si Un 
de acabar con los hom bres y  ganados:» (X l\ ,
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2 i), donde la  esp ida, o  sea la guerra, ocupa 
el primer lugar.

Punto tercero.— Guando los pueblos, á 
pesar de todas las advertencias del cielo, se 
obstinan y  endurecen en sus iniquidades, la  
Eterna Justicia  les en trega  al tilo de la  cs- 
nada, y  son borrados de la  faz de la  tierra, 
¿lena ya  la m edida de los crímenes que Dios, 
en los arcanos de su m isericordia, había de­
terminado to lerar en  una nación, desplóma­
se terrible sobre e lla  el brazo rio la d iv ina  
indignación, y  no hay entonces poder n¡ en 
la tierra ni ou e l c ie lo  que pueda obtener 
perdón para esta clase de delincuentes. H a ­
blando el lib ro  cuarto de los Reyes, de las 
admirables virtudes del santo rey  Josías, di­
ce el sagrado tex to : .Sin em bargo, no depu­
so el Señor su terrib le  eno jo  y  grande indig­
nación contra Juriá, por los ultrajes con que 
1c había provocado Manases ' : Vtrumtamen 
non ext rt versus Dominus ab ira  furoris huí 
nrnjni ( X X I I i ,  UD). Si yo  enviare, d ice 
también el Señor por E zequ iel, contra una 
nación prevaricadora la espada, y  di joro á  la 
espada: recorre ese país; y  se hallaren en me­
dio de aquel país varones tan justos como 
Noé, Daniel y  J o b ; juro yo , d ice e l Señor 
Dios, que no librarán á  sus h ijos ui hijas, 
sino que ellos solos serán librados : Vivo ego, 
dicif Dominua l)eux, non Uborabunt filias no­
que filias: sed ipsi soU liberabuntar (X IV ,  18). 
Solamente la  intercesión poderosísim a de M a­
ría puedo, en tales circunstancias, aplacar la
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cólera de su d iv in o  H ijo , y  ob tener perdón 
para eso pueblo. L a  razón do esto lo eticon- 
trarenios en Santo T om á s : <C¡raudo cosa es 
en un santo, d ice, si t ien e  gracia , no sola- 
m ente para su propia santificación, sino tatú, 
bión para la de otros m uchos; y  si tuviese 
tanta gracia  que bastase para la salvación 
de todos, aquello  sería el grado  máximo y 
supremo : Nal guando haheret tanlum quod su- 
Jtlcercf ad sahitem omnium, hoc essel máximum' 
pero esto no se encuentra sino en Cristo y 
en la  Santísima V ir g e n : E l  lioo ext, in atris­
to, et in beata V irgilio  (S op or A v e  Alaria). .So­
lo , pues, C risto Señor N u es tro  con los méri­
tos iu fin itos de su m uerte preeiosL im a; y su 
augusta M adre, depositaría do los méritos del 
H ijo , pueden salvar siem pre al mundo, por 
desesperada que parezca su suerte, y  por 
más in flex ib le que so m uestro la justicia  do 
D ios  con los hombres.

Ejem plo . —  U n  herm oso y  m itón tico ejem­
plo do cómo Nuestra  Señora de las Mercedes 
intercede en fa vo r de los pueblos que lo hon­
ran con este g lorioso  títu lo, y  aparta do ellos 
el azote do la  guerra, nos lo  refiero el P. Fr. 
D ie go  Córdova Salinas, h istoriador de la Or­
den Franciscana, en e l P erú , hecho que, se­
gún asegura, consta de las in form aciones re­
cibidas por el A rzob ispo  de L im a acerca de 
la v ida , v irtu des  y  m ilagros de la  sierva de 
D ios  D oña Isabel d e  Porres . H e  aquí sus 
palabras: Guando e l año de l (ü 5 ,  víspera 
de la  gloriosa  (santa) M agda lena , cercó el
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puerto de Oallao e l corsario Jo rge  Sperbert, 
de nacióu holandés, de re lig ión  hereje, con 
gu escuadra de galeones, con qne desembarcó 
por el estrecho de Magallanes, siendo V irrey  
de estos reinos (del Perú ) el excelentísim o Se­
ñor Marqués de M ontes-C laros, estando nues­
tros españoles en grande aprieto, el puerto 
sin defensa, y  la ciudad de L im a  en gran 
peligr., tu vo  esta bendita mujer (Doña Isa­
bel de Forres) un m aravilloso rapto, y  vuel­
ta «le ól declaró a  su confesor, que lo asistía: 
Que en aquel éxtasis rió  á Nuestra Señora de 
ion Mercedes, vestida de hábito blanco, y con el 
escudo de aquella Religión al pecho, con corona 
real, de precio inestimable, en la cabeza. Venia 
dentro do una hermosísima nube, más blanca 
que los ampos de la nieve, cercada do Angeles 
iiuiumera/>/<■*, tan hermosos y resplandecientes, 
ramo si fuesen muchos soba juntos; y que lu 
Serenísima Virgen con m irar alegre g agrada- 
ble bendecía la ciudad y la amparaba, exten­
diendo sobre ella su manto blanco, bordado de 
cambiantes de luz y hermosos rayos . Estas fue­
ron las precisas palabras de aquella venera­
ble religiosa. El P . Salinas d ice: El efecto 
(do esta m aravillosa protección de Marín) lo 
sontimos lodos, pues e l m ismo día, sin nin­
gún daño nuestro, á  toda prisa, cortando 
anclas y  dejando cables, alzaron velas los lio* 
lamlcces, y  se fueron del puerto (del Oallao); 
y la ciudad do (L im a ) fu o restitu ida á  su 
primera paz y  sosiegos. Igua l visión tuvo 
al mismo tiem po o tro  gran  siervo  de D ios, 
el venerable F ra y  G onza lo D íaz, re lig ioso
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lego  del convento de la  M erced  del Callao 
m uerto en o lor de santidad tres años después 
de aquel suceso.

A spiraciones .— i Oh V irg en  poderosa, eu 
cuyas manos ha puesto e l Omnipotente el 
cetro de su clem encia y  m isericord ia! escu- 
chad nuestras hum ildes súplicas, interceded 
por nosotros ante e l acatam iento divino, y 
apartad de este pueblo los rayos con que nos 
amenaza la ju sta  cólera  del Juez eterno. Xo 
desoigáis nuestros ruegos, ni os excuséis do 
abogar por nosotros, por la  magnitud do 
nuestros crímenes, porque m ás grande, siu 
comparación, que todos nuestros pecados, es 
vuestra m isericordia y  no hay cosa, por di­
fíc il que sea, que vuestra soberana interce­
sión no la alcance do Dios. Salvadnos, pues, 
oh C lementísima R e ina  de las Mercedes, y 
por vuestra mediación logrem os la dicha eter­
na del paraíso.

Virtud pura esto día.—  H acer una visita 
á  nuestra Señora do las M ercedes, y  rezar 
delante de su santa Im agen  las Letanías lan- 
retan as, p idiendo in terceda por este pueblo, 
y  aparte do ól el a zo te  d e  las calamidades 
públicas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



MEDITACION' PA RI EL I)IA VIGESIMO SEGUNDO

PEI. AMOR CON QUE OCHEMOS HONRAR.A LA VIIU1 EN
SANTÍSIMA, EN SU ADVOCACIÓN DE LAS MERCEDES.

P unto  p u im e im i.— Si la  Reina del cielo se 
ostenta para con nosotros tan buena y  mise­
ricordiosa, tan llena do dulzura y  caridad, 
justo es que también nosotros corresponda­
mos á tanta generosidad honrando á la V ir ­
gen Santísima con todo e l am or do que sean 
capaces nuestros corazones.

Que la V irg en  Santísim a esté llena de pie­
dad y  conmiseración para con todos los hom­
bres, lo a testigua e l E vangelio  y  nos lo en­
señan los más insigues Padres y  Doctores de 
la Iglesia En cnanto á  lo primero bástenos 
recordar dos rasgos solam ente. O lían lo  el 
arcángel í$. (Jaln iel anunció á  M aría el mis- 
tono de la Encarnación, 1«* h izo saber al mis­
mo tiempo que Isabe ', la anciana estéril, ha­
bía concebido al Bautista; y  sabiendo M aría 
que en sí llevaba  ya  al A u to r do toda gracia 
y santificación, apresuróse en em prender in­
mediatamente e l cam ino áspero y  d ifíc il do 
las tíiontafias do Iieb rón , para procurar al 
uiño Precursor la  g rac ia  de la mui til)catión, 
eu el seno m ism o de su m adre: A biit in mon­
tana oum fen tina t tone (Trie. I ,  31)); porque á  la 
Virgeu piadosísim a no le  su fría  e l corazón ver
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al Bautista mancharlo con la  culpa origina] 
deseaba hacerle participan te cuanto antesdo 
las gracias que la Bu carnación del Verbo di- 
v in o  iba ya  á  derram ar en e l inundo, 
grande y  elieaz com o todo  esto, es e l emito, 
ño (p ie la  R e ina  de m isericordia tiene p„¿ 
arrancar á  las almas redim idas, del imperio 
de la  muerte y  el pecado. P e ro  dornlo más 
solicitud y  sublim e abnegación  en favor d0 
los pecadores im m iíes ló  Ja com pasiva Virgen 
fué en e l C a lva iio , pues a llí no vaciló  en ¡n- 
m olar á  su d iv in o  H ijo  por la  salvación del 
mundo. Cuanto le im portaba esto lo demos­
tró claramente, pues ni consumarse el gran 
m isterio de nuestra Redención , cuando to­
dos los A pósto les y  d iscípulos habían huido, 
la V irgen  Santísim a perm aneció do pie, in­
trép ida y  lirmo, ju n to  á  la cruz (.loan. 
X I X ,  25 ).

Considerando la caridad do M aría para con 
los hombres, Snn A n se lm o  la d ice : Olí tú 
bendita entro todas las m u jeres ! cuánto aven­
tajas á los fingidos en pureza, o tro  tamo ex­
cedes á todos los santos en p iedad : O beuf- 
iliüta ínter midieres, quite atujelis vi neis púnta­
te, et sánelos superas píela te! P o r  lo  cual, aña­
do San B ernardo : nadie nos es más útil «pío 
M a r ía : Non est alius utilior nohis quam María. 
San A lfon so  M aría  do L ig o r io  exclama á su 
v e z :  «O h  V irg en  Santísim a, aunque yo dio­
se por V os  la  sangro y  la  v id a , realmente da­
ría  poco para lo  mucho que os debo, pues 
V os  m e habéis lib rado de la m uerte eterna; 
V os  m e habéis hecho recobrar, como lo es­
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pero, lo d iv ina  grac ia ; do A’ os, eu suma, rao 
reconozco deudor de toda mi fortuna. Seño- 
ja mía amabilísim a: yo  m iserable pecador no 
puedo compensar vuestros lavores, sino ¡uñán­
doos y  alabándoos sin cesar. En, pues, no 
rehuséis aceptar e l a fecto  de un pobre peca­
dor que se lla lla  enam orado de vuestra bon­
dad. Si m i corazón es ind igno de amaros 
porque está sucio y  lleno de afectos terrenos, 
jo Vos depende m udarlo; mudadlo, pues¡>. 
(Glorias de M aría).

Punto segundo .— Eu vista de estos inefa­
bles misterios de am or y  ternura de la V ir- 
geu Santísima para con nosotros, no haremos 
sino cumplir un estricto deber de justicia, si 
la consagramos nuestro corazón, con todos sus 
afectos. Am ém osla , prim eram ente, como á 
nuestra R e in a ; pues E lla , más generosa que 
Ester, consintió en la m uerte do .Jesús, por la 
salvación de todo su pueblo. ¿Quién no se de­
clarará vencido y  subyugado, por tan incom­
parable caridad * P oco  sería que en retorno 
nos diéramos com o siervos y  esclavos á  esta 
grande y  dulcísim a Reiua. Amémosla, más 
todavía; am ém osla com o á  verdadera Madre 
nuestra, pues por ta l l'uó constituida, por su 
Hijo divino, en e l C a lvario ; por esto, á  seme­
janza de la Ig les ia , no nos cansemos «lo in­
vocará la V irgen  Santísima, como M adre nues­
tra y M adre do m isericordia. P ero , para que 
esta invocación, llena  de tanta suavidad y  con­
suelo, salga do lo  ín tim o de nuestro corazón y  
no solamente de nuestros labios, debemos es­
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forzarnos por amar a la Virgen Santísima, con 
amor verdaderamente filial, y por tributarle to­
dos los homenajes quo los hijos fieles ofrecen 
á sus mndics tiernas y cariñosas. ¿Cómo po­
dríamos gloriamos de ser hijos de la Virgen
Santísim a, am ando al m ism o tiem po el pecado
que fu e la cansa p iineipn l de todos los dolores 
y  angustias de esta ¡Madre incom parable! S¡ 
hasta aquí hem os ten ido la desgracia de oten- 
der á M aría , y  do con tam os entre los enemi­
gos  de su H ijo  d iv in o  y  de E lla , es necesario 
para que podam os con verdad  llamarnos sus 
devotos, que desdo h oy  detestem os el pecado 
y  observem os una v ida  cual corresponde á los 
hijos de la R e in a  del c ie lo  y  M adre  do Dios.

P unto  tehckko .— Si querem os ser partici­
pantes d é la s  gracias que la  R e ina  de Merce­
des dispensa generosam ente á  los hombres, es 
necesario que la testifiquem os nuestro amor 
con obras, y  no solam ente con palabras. Para 
e llo , auto todo, o igam os a tentam ente su voz 
m aternal, que con tanta s va v id ad  nos instruye 
y  am onesta. E lla  nos d ice : A b ora , pues, oh 
h ijos m íos; escuchadm e: B ienaventurados los 
que siguen m is cam inos: Nano ert/o, filii, au­
dite me: lie  a ti qui vustodiunt vías meas. Oir 
á  ia  Santísim a V irg e n  es segu ir fielm ente sus 
sautns inspiraciones, cerrando para mejor ha­
cerlo  los oídos á las voces d e l dem onio, el inun­
do y  la carne. A n d a r  p o r los caminos do la 
V irg en  Santísim a es im ita r  sus ejemplos, y 
practicar las v irtudes  que en su v ida  mortal 
nos ha enseñado. O id  m is documentos, con*
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tinúft (lición don os, y  sed subios, y  no queráis 
jeslieclmrlos: Audite discijdinum. B ienaventu­
r o  el hombre que m e escucha, y  que ve la  
continuamente á las puertas do mi casa, y  
está ‘le observación en los tímbrales de ella. 
Quien me hallare, hallará la v ida, y  alcali­
zará del Señor la sa lvación : Qui me invene- 
rit, iitwuií't vitam, et haurict salutem a Domi­
no: mas quien pecare contra mí, dañará á su 
propia alma. Todos  los que me aborrecen si 
mí, aman la m uerte: Omnes qui me oderunt, di- 
Ugunt mortem (P roverb . V I I I ,  ;{2 et sqq.) 
Amar á la Santísim a V irgen  es sor del nú­
mero do los b ienaventurados; segu ir sus con­
sejos es hacerse dichosos, con la única ver­
dadera felicidad, desde esta misma v id a : Bca- 
¡u& homo, qui audit me. Luego, pues, el v e r ­
dadero modo de honrar y  serv ir á  la  Reina do 
las Mercedes, y  do hacerse en cierto modo 
acreedores á su cariño y  á  sus bondades, es 
apartarse del v ic io , buscar la  virtud, y  seguir 
la sonda estrecha «pío gu ía  á la  perfección y  
á la vida eterna. H ab iendo sitio constituida 
la Virgen Santísim a M adre «lo los hombres, en 
el orden do la gracia , es ou esto mismo orden 
en el cual debem os afanarnos por servirla; 
gracias del orden esp iritual han de ser también 
los dones de M aría  que ambicionemos do pre­
ferencia, pues estos son los que e lla  o frece á  
bus fieles servidores, dicióndonos: E l que me 
hallare, hallará la  v id a , y  alcanzará la salva­
ción del Señor: Qui me invenid, inveniet vi- 
toni, et hauriet solutem a Domino.
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Eje m p lo — (lo tierna y  filia l confianza e, 
la  protección m aternal de la  V irgen  .Santísi­
ma, y  de cuán solícita  es esta V irgen  ¡neoiu" 
parable para acudir en fa vo r  de sus devotos 
que lo invocan y  s irven  con am or y  constan- 
cia, es el suceso s igu iente.

En e l año de 1028 bailábase cautivo en 
poder de los M oros, en Tetuán , un no­
b le cristiano andaluz, llam ado Jnun p<$. 
rez que, entre o tros gravís im os trabajos 
padecía el do verse encerrado de continuo 
en una húmeda y  oscura mazm orra, domlo 
yacía privado do la luz y  cargado, do pies á 
cabeza, do cadenas. C ierta  noche en que 
oprim ido más que nunca del peso de la aflic­
ción so encomendaba fervorosam ente á Nues­
tra Señora do la  M erced , p id iendo lo sacaso 
de tan penosa exc lav itm l, bien fuese directa­
mente, por eficacia do su poder, ó bien por 
m edio do los relig iosos m erendados, luego al 
punto escuchó una in te r io r  locución que lo 
decía ser m uy fácil, con la protección do la 
V irgen  Santísima, rom per las cadenas que lo 
oprim ían, hecho lo  cual podría  emprender la 
fu ga  y  vo lve rse  á  su casa. E l pobre cauti­
vo  recib ió agradecido y  dóc il la inspiración 
del cielo. cTom ó  sin d ilación  un cuchillo, 
qno ten ía para partir pan, y  com o si las ca­
denas lo  fueran, las cortó , quebrantó la 
puerta do la  mazm orra, y  tom ó e l camino 
para Oeuta. Echóle su patrón de monos 
al rayar el día, y  conociendo por los ves­
tig ios  do las cadenas que su cau tivo huía, 
con vocó  lu ego  á  cuatro am igos, para que lo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



siguiesen por el cam ino de Ceuta; estaba 
Ya el cautivo corno A dos leguas de esta pla- 
¿a, cuando v io  que le  seguían cinco moros 
con armas: a flig ióse sobre la fatiga, que ya 
llevaba, porque ten iéndoles ya cerca conside­
raba, qne si no le quitaban la vida, sería 
indefectible cortarle narices y  orejas. L legó 
ii más lo  exces ivo  de su pena, para que más 
claramente conociese el cautivo e l auxilio de 
]ri Madre de M isericordia, porque prosiguien­
do su cam ino con aceleración, v ió  delante 
de sí un form idable león. A qu í fue su do­
lor, aquí su angustia, porque si pasaba ade­
lante, daba en las sangrientas uñas de tnu 
sañuda llera, si v o lv ía  atrás daba en las em o­
les manos de los inoros, que le seguían. A r­
móse en esta g ra ve  ncccMdad de fe viva, 
poniéndose en manos de la Misericordia. Oh 
Virgin de la Jl íenrd , d ijo , válgame en rute 
aprieto vuestra piedad! y al instante vió  «pie 
el león se apartó del eainino, dejando desem­
barazado el paso, y  se lanzó á los moros, 
«pie ya estaban muy cercanos al cau tivo ; y  
siendo alguno de ellos despojo do su llcreza, 
puso A los dem ás en precipitada fuga. V o lv ía  
el pobre cau tivo de cuan lo en cuando la ca­
beza, y  ve ía  al león, que muy soberano y  quie­
to lo filó guardando las espaldas, basta lle­
gar A las puertas de Ceuta, y  entonces se 
perdió e l león d e  v ista , y  los cristianos de 
la plaza recib ieron  al cau tivo con extraordi­
naria a legría. Contóles lo  que lo había su­
cedido, y  no acababan (1o ponderar la benig­
nidad de la  M adre do D ios, que sabe preven ir

12
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un león para defender á  los cristianos, ,.Uo 
liuyon de la  esc lav itu d ». (1)

A sp ir a c io n e s ,— ¡ O lí V irg en  .Santísima 
mi tierna y  bondadosa M adre ! ¿quién mV 
diera un corazón  in flam ado en los ardores 
de los Serafines, para am aros con am or ver­
daderam ente filial, y  corresponder de alguna 
manera á las finezas de vuestra encendida 
caridad! Es tanto lo  que os debo, olí Madre 
dulcísima, (pío aunque m uriera de amor por 
V os, no satisfaría p lenam en te las muellísi­
mas ob ligaciones de gra titu d  que tengo con­
traídas para con V os . N a d ie  más qnn yo 
debe reconocer y  con fesar que sois verdade­
ram ente Reina d e  las M ercedes y  Madre de 
M isericord ias, pues las he rec ib ido  tantas en 
el curso de mi v ida , m ediante vuestra inter­
cesión soberana, que si no Juera por Vos, 
M adre am m itísim a, estaría ya  sumergido en 
lo  más profundo d e  los abism os del infierno. 
Completad, pues, vuestra obra, sacándome 
del c ieno do m is pecados y  pin  ideándome 
de mis v ic io s , a lcanzándom e para e llo  gracias 
y  fuerzas para com batir  m is desarregladas pa­
siones, y  au x ilián dom e á  sub ir por la sen­
da escabrosa de la  perfección  cristiana, 
hasta llega r á  la  g lo r ia  d e l paraíso, dolido 
espero v e r  y  g o za r  á  m i D ios, en vuestra 
am able com pañía, por los s ig los  de los siglos. 
A n ión

'! )  El P. Tiiliunimco.
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nrlitil para este d i « .—  H acer m i acto de 
consagración ¡í la  Santísima V irgen , prorne- 
tiíndolo profesar m uy tierno y  constante cul­
to á su advocación hermosa de las Mercedes, 
v en testimonio de ello  rezar diariamente el 
¡,¡„1110 Ave M aris Stella, ú otra práctica pia­
dosa semejante.
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DEilEM'l.H ACLII1U Á  Mt'ESTHA SKÑollA I»E 

I.AS MEXCEDES CON' lir.MII.OAI>.

P o s t o  piu m eiío .—  L a  oración es la  grande 
obra del cristiano, pues con e lla  alcanza del 
cie lo  cuanto lia  m enester en sus necesidades 
espirituales y  tem porales. M as la oración pa­
ra  ser etica/, debe estar adornada de algunas 
condiciones, en tre las cuales la principal es 
la  hum ildad. L a  oración del hum ilde pene­
tra los cielos y  es favorab lem ente acogida 
ante e l d iv in o  acatam iento. D ios  atiendo á 
la oración de los hum ildes, d ico el real Sal- 
misra, y  no desprecia nunca sus plegarias: 
Jtespexil in orationem hum ilium : et non ¿pre­
v i t prevem connn (Ps. O í, 18). A l  contrario, 
D ios  resiste á los soberbios, según nos dice 
el apóstol San tiago , y  sus grac ias  más efi­
caces y  abundantes son para los humildes: 
Dcus superhis resis ti t, humilibus autt in <lal yra- 
tiom (cap. I V ,  v . (i). L a  razón do todo esto 
es o b v ia : el que ora, según enseña San Agus­
tín , es un m end igo  que im plora  do D ios al­
guno  de sus dones ; mas para p ed ir es necesa­
rio  que reconozca p rim ero  que es un necesi­
tado y  que le fa lta  aquello  «pío p ido ; pero 
jc ó m o  recouocont ósto si no se humilla? Por 
lo  mismo, el soberb io que qu iero im petrar las
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gracias del cie lo  es como quien qu iere sacar 
agua do una fuente con una vasija  llena y  cerra­
da. E l que se hum illa queda vacío de sí propio, 
y  cuanto más so rebaja en su concepto, tanta 
mayor capacidad presenta para que se derramen 
en ¿1 los dones del cie lo . D ios, d ice el Sal­
mista, m ira á  los humildes com o m uy cerca­
nos á sí, y  á  los soberbios, com o que lo  es­
tán muy d istantes: JExcehm Dominas ct hu­
milla respicit: ct <tita a longo cognoseit (137, 
v. 0). E li e l lib ro  sagrado del Eclesiástico 
se d ice: Ia i oración del hum ilde traspasará, 
las nubes: Oratio humiliantis se, nubes pene- 
trahit; y  no reposará hasta acercarse al A l ­
tísimo: ct <lonco propinquct non eonsolabitur; y 
no se apartará del S eñor hasta que incline 
hacia él los ojos, vt non disccdct doñeo Altissi- 
iiiU8 aspiviat (cap. X X X V ,  v . 21).

Esta misma verdad nos enseña e l E vange­
lio en la hermosa parábola del publieano. 
Dos hombres, re fiere  S. Lucas (cap, X V I I I ) ,  
subieron al tem plo á o ra r : el uno era fariseo, 
y el otro publieano. E l fariseo puesto en 
pie, hacía el e lo g io  de sí m isino, como si 
fuese el más justo de los hom bres; ó, m ejor 
dicho, com o el único ju sto  entre todos ellos: 
non sum siout cu te r  i  Jwminum. E l publieano, 
al contrario, puesto a llá  lejos, ni aún los o jos 
osaba levan tar al c ie lo : sino que se daba g o l­
pes do pecho, d ic ien do : D ios  m ío, ton m ise­
ricordia de m í, que soy  un pecador. E l Sal­
vador dio rem ate á  la  parábola, d iciendo: 
«Os declaro que éste, e l pub lican «, v o lv ió  á  
su casa justilicado, mas no e l ó tro *.
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P i  nto  segundo . — Si D ios  Nuestro  Señor 
ama tanto la hum ildad, la  V irg e n  Santísima 
que es entro las puras criaturas la que mejor re­
fle ja  la  santidad d iv ina , no puede meuos de 
amar, y  en el más a lto  grado, esta virtud precio­
sa. L a  misma g loriosa  V irg e n  declaró, en el 
« ín t ic o  sublim e del M agn íficat, que Dios la 
había ensalzado á  tan gran  altura, porque la 
encontró adornada con esta d iv ina virtud 
más que á  n inguna otra  cria tu ra : Quia res- 
pexit humilitatcm ancíllae sime. Conformo á 
esto, enseña S. Bernard ino do Sena, que no 
ha habido criatura alguna en e l universo 
más exaltada que M aría , porque tam poco lm 
habido otra  que se hubiese hum illado tanto 
com o E lla : Sicut milla post F ilium  I ) i ¡  ara- 
tura tan tu m asee mi it in grada et dignitatr, s/c 
neo tanlum descendít i »  abgssum humiUtatís 
(Serm . 31, cap. 3o ). Y  com o la V irgen  sau- 
ta ama en tan a lto  grado la  hum ildad, con­
cíbese fác ilm ente cuánto habrá de complacer­
se en las alm as adornadas de esta virtud; 
de aqu í que gu ste  tanto manifestarse Reina 
de M ercedes y  M adre do M isericord ia , espe­
cia lm ente eu fa v o r  de los humildes.

N o  es un obstáculo, e l que seamos peca­
dores, para poder acercarnos á  la  Reina de 
las M ercedes, y  auu para atrevernos á lla­
m arnos sus h ijos; pero con tal que nos hu­
m illem os, esto es, (p ie nos reconozcam os pe­
cadores, que detestem os nuestras culpas, y 
tratem os sinceram ente do convertirnos. «Vo, 
d ijo  la  Inm acu lada V ir g e n  á S ta. B ríg ida , soy 
m adre no so lam ente d e  los  ju stos, sino tnui-
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]jiéD de los pecadores, á  condición de que qu ie­
ran éstos enmendarse y  salir de su inala v id a » 
Ego sum quasi M ater omnium paceatorum vo- 
jentium se emendare (R e v .-L ib . 4. cap. 13S). 
Jfi bay pecador, por depravado que sea, y  
aunque se encuentre sum ido en los abismos, 
por decirlo así, que no deba couliar aún en la 
misericordia d iv ina , y  en la  protección do la 
Santísima V irgen , con tal que de veras quie­
ra salir do sus v ic ios y  convertirse á  D ios; 
mas para todo esto es necesaria la humildad, 
pues esta v irtud  inclina al arrepentim iento, 
mientras que la soberbia conduce á la obsti­
nación; por lo  que el Espíritu Santo nos 
enseña que ol principio do la sabiduría es  el 
temor de D ios : Initium  sapientiae timor Do- 
mini (Ps. 110, v . 10).

P unto tkuoeho.— Aunque la V irgen  San­
tísima es re fu g io  de pecadores y  madre do los 
hombres cu e l orden de la  gracia, es, sobro 
todo, real y  verdaderam ente M adre de Dios, 
y reina y  señora del universo en tero ; por lo 
mismo, hemos de acudir a su trono, si llenos 
do confianza, no ta llos tam poco de humildad, 
pues esta virtud, más (p ie ninguna otra, nos 
abrirá las puertas y  conducirá ante el acata­
miento de esta soberana princesa. Oigamos 
las hermosas consideraciones que hace á  este 
propósito San A lfon so  de L ig o r io : < María, 
dice, aborrece á  los soberbios, no llama á  sí 
sino á  los hum ildes: «E l  que fuero párvulo 
ó humilde, véngase á  m í» : Si quis est párvu­
las veniat ad me. P o r  esto d ijo  R icardo:
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«P ro tégen os , M aría , bajo el m anto de lu hu­
m ildad ». A s í se lo  exp licó  la misma Madre 
de D ios  d .Santa B ríg ida , d ie iéndo le : Ea, pues 
b ija  m ía, acóge te  bajo m i inauto, que os )á 
hum ildad : E rgo  et tu, filia mea, veni, et abx- 
conde te suh manteUo meo: hic mantel!us hn~ 
militas mea est. Y  después lo  añadió que lu 
consideración de su hum ildad era como una 
capa que com unica c a lo r : mas así como la 
capa, «lijo  después, no calien ta sino al que la 
l le va  no en e l pensam iento, sino en las obras- 
no aprovecha tam poco mi hum ildad al que 
no procura im itarm e. En, h ija  mía, le dijo 
p o r íin, v ís te te  de esta hum ildad. ¡Oh, y  cuán­
to  ama M aría  á  las almas hum ildes! Escribió S. 
Bernardo : Conoce la  V irg en  y  ama á los 
que la  aman, y  cerca so ha lla  do los que lo 
invocan , en especial de los «pie v e  «juo se 
coiií'orm au con e lla  en la castidad y  humildad. 
P o r  lo  cual después exhorta  e l Santo d todos 
los  que am an d M aría  (i ser humildes: Si 
amdis d  M arín , aspirad d esta  v ir tu d : Armu- 
lamiui hanc virlutem , si Mariant diligitis. Ma­
rino , ó b ien  M artiu o  do A lb o rto , por amor 
á  la  V irg e n  so lía  barrer la  casa y  recoger 
la  basura. So le  apareció una v e z  la  diviua 
M adre , com o ro íiere  e l P .  N ie rom berg  en su 
v id a , y  com o si le  d iera  las gracias, lo  dijo: 
« ¡O n d ú  agradab le m e e s  esa hum ilde acción 
hecha por m i a m o r ! » — Y o  no podré pues, 
R e in a  m ía, ser jum as vuestro  verdadero hijo, 
si no so y  hum ilde. M ds, ¿n o  ve is  que mis 
pecados, después de haberm e hecho iugrato 
d m i Señor, m e han hecho tam bién soberbio«
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¡O lí M adre! rem ediadlo vos ; alcanzándome 
por los m éritos do vuestra humildad el ser 
humilde, para lle g a r  por este m edio á ser 
hijo vuestro. Améu:>. (1)

Ejemplo . —  La B. M ariana de Jesús, re li­
giosa de la  Orden de Mercedarias Descalzas, 
que floreció en M adrid , licuando á  toda esa 
corte con e l perfum e de sus celestiales v ir­
tudes, se d istingu ió  principalm ente en la hu­
mildad, que practicó en grado tan heroico, 
que d ifíc il mente se leen ejem plos semejantes 
aúu en las vidas de los más grandes santos. 
Se reputaba la más pecadora del mundo, y  
movida de este v il concepto que teuía «le sí 
propia, obedecía con tota l rendim iento no 
solamente á sus prelados y  confesores, sino 
hasta á los criados de la casa. Bastaba man­
darla a lgo , aunque no fuese sino mentalmen­
te, pura <pie al m om ento obedeciese la  hu­
mildísima v irgen . A lgu n as veces recib ía en 
su celda la  visita  de una d evota  im agen 
do Nuestra Señora «le las M ercedes, y  era 
tan grande el respeto que la teuía, (pie 
persevera!» \ hincada de rodillas, de día y  do 
noche, hasta que sacaban a la  im agen de la  
pieza. Iín  prem io de tan adm irable hum il­
dad, la lte in a  del cie lo  eoncodía á  esta su 
bendita siervn, con rara prontitud, cuanto 
le pedía. C ierta  ocasión que por un descui­
do involun tario  había dejado de hacer el pan

(1) G lorias de M a ría , al tratar do la ¡ í in n lld a d  de la  
Saúl Isima V irgen.
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necesario para la  fam ilia , clam ó Mariana al 
cielo ; y  al m om ento se le  presentó la »Santí­
sima V irgen , que la  en tregó  un canasto do 
pan do grande hermosura, y  que despedía 
extraord inaria fragancia. O tra  v e z  apareció* 
sele la  R e ina  soberana, vestida  con e l hábi­
to  blanco de la M erced, y  su d iv ino  H ijo  en 
los brazos; la s ierva  de D ios puso, por hu­
m ildad, el rosario á las plantas del N iño; 
entonces Jesús tom ando e l rosario con sus 
manecitas, en lazó con ól su cuello, y  el ríe su 
M adre dulcísima, y  lu ego  ciñó  den tro  de él 
á su regalada esposa M ariana, premiándola 
con fa vo r tan extraord inario, su grande y 
heroica humildad (1).

A spiraciones .— ¡O h  M adre de la  d iv ina  
gracia y  Reina bondadosísima de Mercedes, 
á  vuestras plantas tienes en esto momento 
al más desgraciado y  m ísero pecador, do 
cuantos habitan sobre la tierra ! Todos  los 
vicios, todas las iniquidades me dom inan y 
mantienen á  mi alm a en triste y  ominoso 
cau tiverio ; pero u ingutia pasión m e tiraniza 
tanto como la soberbia. Conozco mi vileza 
y  m i nada, y , sin em bargo, rehusó eoníesnrlo 
y  anhelo la estim ación de los hom bres; la 
m enor hum illación me es insoportable, y  to­
do  en mí es soberbia y  van idad. D ígnate, 
pues, oh M adre dulcísima, hacerm e la merced 
más graude y  preciosa, alcanzándom e la vir­
tud santa de la  humildad, m ediante la  cual

(1) Vida do la Bienaventurada—por ol P . Fr. Juan do 
la Presentación.
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reconozca m is pecados, los confiese con cora­
zón verdaderam ente contrito , sea perdouado 
fio todos ellos y  lo g re  m i eterna salvación. 
Sí, R e ina  am abilísim a, en tu protección so­
berana espero que con los auxilios de la  di­
vina gracia, y  los esfuerzos (p ie  propongo 
bacer en adelante para rend ir m i soberbia y  
abatir mi orgu llo , adqu iriré la v irtu d  herm o­
sa de la  hum ildad, adornado de la  cual me 
gloriaré de ser verdadero h ijo  tuyo en tiem ­
po y  eternidad. Am éu .

Virtud ¡tara este día. —  H acer un acto de 
lnimillacióu, por costoso que pueda parecer 
á nuestra vanidad, en licuor de la  V irg en  
Santísima, p id iéndole nos alcance la rara 
y  d ifíc il v irtud  do la humildad cristiana.
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MEDITACION' PARA EL DIA VICESIMO CUARTO

REREMOS ACUDIR, e o s  CONTIASZA, A NUESTRA 

SEÑORA DE I.AS MERCEDES.

P unto  pr im er o .— U na de las cnudieiones 
más esenciales pura que la  oración sea favo­
rablem ente acogida por D ios y  bien despa­
chada ante su soberano acatam iento, es (pie 
ha de ir acompañada de la  v irtud  de la  con­
fianza. Esto líos enseñó N uestro  «Señor .Je­
sucristo cuando preguntado por los Apóstoles 
por qué no habían podido curar á un ende­
moniado, les respondió: P o r  (p ie tenéis poca 
fe :  Propter inc.mhililaUmi vimtram;  y  añadió: 
Pues ciertam ente os aseguro que si tuviereis 
te, aunque no fuese sino com o un granito 
do mostaza, podréis dec ir á  ese monte, tras­
ládate de aquí allá, y  se trasladará, y  nuda 
os será im posible. E l m ism o Sa lvador dijo 
al padre de aquel endem oniado que le  pedía la 
curación de su h ijo : «Si tú puedes creer, to­
do es posible para el que cree y  tiene eon- 
íianza: Omitid possibilia sunt crahnti (Muttli. 
X V I I ,  1 « ;  A lare. X I X ,  22). El real Salmista 
d ice á  su vez que el que con fía  y  espora eu 
D ios  no se halla en tregado á las olns y  vai­
venes do este mundo, com o una paja que lle­
v a  e l v ien to , sino que es am an era  del mon­
te  sauto de Sión, que no será conm ovido 
jam ás: Qui vonfidunt in Domino sicut mona
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Sion: non commovehitur in aeternun qui ha­
bitat in Jcrusakm (Ps. 124). .Nuestro d iv ino  
Salvador, según leem os en e l E van ge lio , an­
tes de verifica r aquellos grandiosos y  adm i­
rables portentos, con que aliviaba todas las 
dolencias humanas, ex ig ía  previam ente, do 
los que habían de rec ib ir tan insignes fa vo ­
res, que tuvieran  fe en E l, y  despertaran su 
confianza; para lo  que les excitaba con las 
más tiernas y  dulces palabras, y , á veces, ha­
ciendo com o si les rechazara, com o aconteció 
con la Canauea. L a  razón de todo esto nos 
da San lle in a rdo , d iciendo que la d iv ina  m i­
sericordia es com o un inmenso mar do gra­
cias y  bendiciones, del cual cada uno saca 
á proporción de la capacidad que lleva  para 
ello, y  que la confianza es la que labra esta 
capacidad en e l a lm a; e l que lleva  m ayor 
confianza á la oración es com o quien va  con 
una vasija  de gran capacidad para sacar ma­
yores bienes del r ío  de la d iv ina  m isericordia 
(Seria. I doAnnun tia tione). Esta enseñanzadol 
Doctor m clitluo está de perfecto  acuerdo con 
estas palabras del Espíritu  Santo, en el 
libro sagrado de los Salm os (X X X I I ,  2 2 ): 
Venga, oh Señor, tu m isericordia sobro noso­
tros, á  proporción de la esperanza cine tene­
mos en t í :  F ia t misericordia lita, Domino, 
super nos: quemadmodum speravimus in te. 
Nuestro d iv in o  Sa lvador acostumbraba tam­
bién decir á los que im ploraban sus gracias 
y  m isericordias: A n d a , y  sacúdate á  m edida 
do tu confianza: Vade, et sicut credidisti, fíat 
íi&i. (M attli. V I I I ,  13).
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D o tr do lo  cual aparece m uy claramente 
que una do las principales v irtudes en que 
debem os e jercitarnos, durante nuestra ora­
ción, es la  con fianza; por lo  cual nos ense­
ña el apóstol San tiago  que muchos piden 
y  no alcanzan lo  que desean, porque piden 
m al: Petilis ct non accipitis eo quod malo, pe. 
latís ( IV ,  3). P ed im os mal, porque nuestras 
oraciones eareceu sobre todo de humildad y 
confianza.

P unto  segundo .— M ed io  excelentísim o pa­
ra  despertar cu nosotros una firm e confianza 
en D ios  es acudir a  la  protección  soberana 
de la  R e in a  del c ie lo . R ila, en prim er lu­
gar, es la  depositaría de todas las gracias y 
la  dispensadora do todos los bienes, según 
leem os en el lib ro  de los P roverb ios : Kn su 
mano están las riquezas y  la g lo r ia , la opulen­
cia y  la  ju s tic ia : Mecttm anuí di vi fute el ¡/lo­
ria , ojtes superitan el ju s tillo  ;  á fin de enrique­
cer á  los que le  aman y  henchir sus tesoros: 
JJt ditem diligentes me, e.t thesauros eoriun re­

pita m ( V I I I ,  18 e t 21). En segundo lugar, 
la  V irg en  Santísim a os nuestra M adre, y  co­
m o tal so interesa por nosotros mas aún de lo 
que nosotros mismos pudiéram os hacerlo. 
¿Quién dudará jam ás do la  tierna solicitud de 
esta incom parable M adre, especialm ente en 
fa vo r  de cuantos acuden á E lla ’  P o r  lo  cual, 
d ice San B uenaven tu ra : D ios  crió  á  M aría do 
natura leza  tan ben igna  y  piadosa, quo no sabe 
n i puede d esp rec ia rá  cuantos á  E lla  acuden; 
jam ás n iega  sus bondades á  n inguno do cuan­
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tos se las p iden; para todos tiene abiertos los  
senos de su m isericordia, y  no perm ite que 
ninguno se levan te  jam ás desconsolado do su 
presencia: JJt ne.minem aspernetur, nulli se ne- 
get, ómnibus pictaiis simún aper tu m tenct, ne- 
niinem a se rediré tristón sinit (Stini. d iv iu i 
arnoris, Pa rt. I I I ,  cap. 13).

Además, la V irg en  Santísim a lia sido cons­
tituida nuestra M edianera ante e l trono do la 
divina m isericordia, precisam ente para soste­
ner nuestra con lianza. A s í nos enseña San 
Bernardo, cuando d ice : ¿Tem ías acercarte a l 
trono de la D ivin idad? pues acude á M aría, que 
bn sido constitu ida nuestra medianera cercado 
Jesucristo nuestro d iv in o  líeden tor. lilla  es 
aquel vellón  prodigioso colocado entre la era y  
el rocío: Vellus est médium ínter rorem et aream; 
Ella es aquella M u jer adm irable interpuesta 
entre el sol y  la luna, es decir, entro Cristo y  
la Ig les ia : M itlier Ínter sohm el lunam, N uria  
Ínter Christum et J'Jtrlesiam constituía (lOx Senil, 
in cap. X I I  Apoea l.) Con form e á lo cual el 
mismo Padre d ir ig e  á Alaría esta hermosa ora­
ción: A  tí, oh M adre de m isericordia, invoca 
la Igles ia  prosternada á tus plantas, pues lias 
sido constituida su poderosa m edianera cerca 
del d iv ino  Sol de ju stic ia ; por lo  que te 
pedimos que en la luz do (p ie estás cercada 
uos hagas contem plar la  luz do las d iv inas en­
señanzas, y  por tu protección alcancemos las 
gracias de ese d iv in o  Sol, de que estás vestida 
(Ex. Serm. de Assu inpt. II .  M . V .)

San An se lm o va  más adelante todav ía ; dí- 
cenos que muchas veces nos es más conven ien­
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te  acudir prim ero á la  V irg e n  Santísima, para 
que E lla  in terponga sus buenos olicios en favor 
nuestro cerca del trono de la d iv in a  Clemencia 
que no presentarnos directam ente ante la Alai 
jes tad  d iv in a ; pues, muchas veces, añade, al­
canzamos más prontam ente lo  que pedimos 
invocando el dulcísimo nom bre de M aría, qué 
si acudiéramos al nom bre augusto y  divino 
de Jesús, su h ijo  u n igén ito : Velador nonnuin- 
quam salas mimo rato nomino ejus (Marido),quam 
invoca to nomino Jesu unid F U  i i h u í . Y  da la 
razón de ello , d ic iendo: P orqu e cuando invo­
camos el nom bre do la d iv in a  Aladro, aunque 
no merezcan ser oídos los m éritos do quien la 
invoca, interceden para que sea bien despacha­
do, los m éritos do tan excelsa A ladre: Menta 
tomen Matris in torced un t ut exaudiatur (Lib. 
D e  Excel. V irg .).  »San Bernardo á su vez ex­
clam a: A laría es la única escala por la que los 
pecadores pueden subir al c ie lo : E lla  es el mo­
t iv o  de mi m ayor confianza; E lla  toda la razón 
de mi esperanza: llave peccatorum sea la, hace 
mea maxima fiducia vst; haca tota ratio spei 
meae.

P unto thiioeko . —  Si tan grande con lianza 
hemos do tener en la  V irg e n  Santísima, por 
ser tan poderosa cerca do D ios, por el afecto 
m aternal que nos tiene, y  por haber sido cons­
titu ida  nuestra m edianera para con Jesucristo 
Señor nuestro, nuestra esperanza debo ser más 
v iv a  aun cuando acudimos ú esta excelsa Se­
ñora, invocándola con el g lo rioso  títu lo  de Rei­
n a  y  M adre  de las A lercedes y  M isericordia. El
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geüor d irigiéndose á Israel, su pueblo p reva r i­
cador y  culpable, le  d ice por uno de sus p ro fe ­
tas: l ío  me llam es más M isericordioso, al con ­
trario, llám am e sin m isericordia, porque tus 
iniquidades te han lieebo totalm ente indigno 
de ella: Voca nomon ejus: Ahsque misericor­
dia: Pon te por nom bre No más misericordia; 
porque ya no usaré en adelante de m isericor­
dia alguna con los hijos de la  casa de Israel; 
sino que á  todos los echaré en un profundo o l­
vido (Os. I ,  7). H ab la  D ios do esta manera, 
para que advirtam os que es no solam ente pa­
dre y  redentor am antísim o nuestro, sino tam­
bién ju ez severo  6 im placable para con el pe­
cador obstinado é im pen itente que no qu iere 
aprovecharse de su m isericordia. P ero  la  V ir ­
gen Santísima no ha recib ido cargo de ju zga r 
ni condenar á los hombres, sino de abogar en 
favor de ellos, aún d e  los más perdidos y  m i­
serables; por esto la Ig les ia  la invoca bajo e l 
dulcísimo títu lo  de R e fu g io  de pecadores: Es­
ta V irgen  Santa, d ice San Efrén, es la  espe­
ranza de los desesperados; y  San Pedro Dnmia- 
no «Urina que M aría  ha recibido poder para, 
atraer al cam ino de la  esperanza y  la  salvación  
hasta á los m ism os desesperados (1).

i Cuánta con lianza no debemos pues tener 
en la protección soberana, y  en e l am or ilim i­
tado de esta incom parable V irgen , recordando 
que es Reina do M ercedes y  M adre  de M iseri­
cordia 1 P o r  m iserables y  pecadores que seamos,

(1) Véanse los textos, citados anteriormente, do estos 
Padres.
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todavía  nos queda un m otivo  de esperanza y  
una puerta de salvación  eu la  mediación pode­
rosa de la  l le in a  del cielo , y  eu su títu lo hermo­
so de M adre de M ercedes y  M isericordia- 
pues suponiendo, lo  que no ha de acontecer ja­
más, que rehusara atender á nuestros clamores 
y  ruegos, podríamos argü iría  d ic iendo : Virgen 
Santísima, ó  deja  de llam arte R e in a  do Mer­
cedes y  M isericordia, ó  escucha las súplicas do 
este m iserable; pues nada hay tan propio de 
los m isericordiosos como dolerse y  compadecer­
se de la ruina, abyección y  m iseria de sus pró­
jim os ; por lo  m isino que soy  pecador tan 
grande y  alm a tan necesitada, nad ie tiene más 
derecho que yo  para im plorar tu protección 
soberana y  acudir á  tus cut rafias de dalzura y 
caridad.

Ejem plo .—  En la v ida  del m ártir San Su­
rupí o, re lig ioso  de la  Urden de la Merced, 
se redore el hecho sigu ien te, que com prue­
ba cuanto se com place la  V irg en  Santísima 
en despachar favorab lem ente las súplicas de los 
que acuden á  E lla  con segura confianza, por 
arduas y  d ifíc iles  que parezcan las cosas quo 
se le  piden. H allándose e l Santo eu Irlan­
da, un ealm llero de aquella  nación, á  quien 
acababa de m orirse un h ijo  suyo m uy queri­
do, se presentó al S iervo  do D ios, y  lo pi­
d ió  resueltam ente que resucitase á aquel joven. 
San Serapio se llenó de asom bro y  de miedo 
al escuchar una solicitud, al parecer tan teme­
raria ; pero el caballero insistió  en ello, con 
tan aprem iantes modos, que m andó á sus
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criados le  pusiesen delante á  aquel y erto  cadá­
ver, y  ex ig ió  al re lig ioso  clamase al c ie lo , 
liasta que e l m uerto vo lv iese  á la  vida, pues 
tal era la esperanza inquebrautalde que te­
nía eu la protección soberana do M aría. H a­
bía eu e l aposento, en que esto pasaba, una 
imagen hermosa de N uestra  Señora de las 
M ercedes; ante e lla  se postró e l Santo, y  
principió á  orar á  la lie in a  del cielo, que es­
cuchase benignam ente las súplicas de aquel 
desolado padre. ¡Cosa m arav illosa !: al pun­
to mismo se levan tó  v iv o  e l que liacía ¡joco 
era un iu feeto cadáver, y  poniéndose en p ie  
dijo, que una Señora vestida de blanco, con 
corona de oro en la cabeza, y  con una in­
signia al pecho, com o aquella que traía aquel 
religioso, le  había dado la  mano, y  acababa 
do devo lver le  la v ida  y  la salud. Este es­
tupendo p rod ig io  fué el origen  d e  la  gran 
devoción que se profesa hasta nuestros días, 
en Irlanda, á  nuestra Señora de las M erce­
des. (E l 1*. Talam anco).

A simkacionks.—  Sí, M adre augusta de D ios 
y  dispensadora generosa de todas las g ra ­
cias y  m ercedes: lie aquí postrado á  tus 
plantas el más pobre y  desgraciado do todos 
los hijos de Adán . L o  confieso hum ildem en­
te; no lo  n ieg o : soy  un abism o de pecados 
y  m iserias; pero sé tam bién, olí V irg en  
piadosísima, que tú eres un abismo de bon­
dad y  m isericord ia; derram a, pues, en m í a l­
gunos raudales do ese m ar do bendiciones y  
gracias que so encierra en tu m aternal cora­
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z ó n ; endereza  cuanto v ieres  que tengo  torcido
y  extraviado; sana á  m i alm a enferm a, con la 
eficaz m edicina de una profunda contrición y  de 
una sincerÍ8Íma y  tota l couversión á  Dios. 
S i eres verdadera  M adre nuestra en el ordeu 
esp iritua l, y  estás enriquecida con todos los 
tesoros de la  gracia , ¿cóm o te  su fre e l cora­
zón  que nosotros tus h ijos y  tus siervos 
perezcam os do ham bre y  de m iseria, que 
am bicionem os siem pre la  posesión de todas 
las v irtu des  y  que jam ás logrem os la  dicha 
d e  vernos adornados con una sola do ellas! 
N o , V irg e n  San tís im a!: por tu g lo rioso  títu­
lo  de M ercedes, alcáuzanos la gracia  do sa­
l ir  cuanto antes del c ieno do las culpas, do 
andar continuam ente por la  senda de to­
das las virtudes, y  lograr finalm ente nuestra 
salvación eterna. An ión .

Virtud para este día.— R ezar una vez  los 
aclos de fe , esperanza y  caridad, y  avivar 
nuestra confianza en la  Santísim a V irgeu, 
im plorando su protección soberana en todas 
las necesidades do la  v ida , m uy especialmen­
te  para la  hora de la  m uerte.
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MEDITACION PARA EL DIA VICESIMO QUINTO

debemos o r a »  c o n  p e r s e v e r a n c ia  p a r a  c o n s e g u ir  l a s

GRACIAS QUE IMPLORAMOS
DE LA MEDIACIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES.

P unto pr im er o . —  L a  perseverancia es otra 
de las condiciones de que debe ir acompaña­
da la  oración para que sea eficaz y  alcance 
de la m unificencia d iv ina  lo que deseamos. 
Dios Nuestro  Señor se ha im puesto la le y  de 
darnos lo  que le pedimos, cou tal que lo  ha­
gamos, no una sola vez, ni dos, ni cuatro, 
sino que perseverem os eu pedir hasta que lo  
consigamos. En muchos lugares de la Escri­
tura santa, así en e l A n tigu o  como en el 
Nuevo Testam ento, se nos enseña esta ver­
dad. N uestro  d iv in o  Salvador nos dice en el 
Evangelio, que conviene orar perseveran tenien­
te y  uo destallecer: ^uoiiiain oportct sempor ora­
re et non de fierre ( L iic. X V I I I ,  1). L a  mis­
ma enseñanza se nos da eu el libro sagrado 
del Eclesiástico, d iciéndonos el Espíritu San­
to: N ada  te  detenga de orar siem pre: n i te 
avergetiences do hacer buenas obras hasta la 
amorto; porque la  recompensa de D ios dura 
eternam ente: Non impediaris orare xemper 
(X V I I I ,  22). L o  cual es com o decirnos: Las 
gracias y  m ercedes que im ploram os del cielo 
son de un precio incalculable y  nos han de
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conducir sí la  felic idad  del c ie lo  que lia do 
durar eternam ente; lu ego , por conseguir cosa 
de tan alta va lía  é in term inab le duración, lie­
mos do em plear esfuerzos do algún modo 
proporcionados; esto es, no debem os cansar­
nos fácilm ente en nuestras oraciones, sino 
que habernos de perseverar en e llas basta el 
fin.

Nuestro d iv in o  Sa lvador corroboró esta doc­
trina, con su e jem plo, cuando para dispensar 
sus gracias y  favores ex ig ía  no solam ente la 
humildad y  la  confianza, sino además la per­
severancia en los que tales m ercedes implo­
raban de su m isericordia. N in gú n  hecho más 
herm oso ni conm ovedor á  esto propósito, que 
el d e  la  Gauanea. Transitando en cierta oca­
sión nuestro d iv in o  Sa lvador por los confi­
nes de T iro  y  de Sidón se le  acercó una mu­
je r  gen til ven ida de aquel territorio , y  em­
pezó  á dar voces, d iciendo al Señor que lo 
curase á  una hija, m uy atorm entada del de­
m onio. .Jesús no le  respondió palabra: Aon 
respondit t i  verlnnn. L a  m u jer sin embargo 
no desistió de su intento, y  continuaba «lan­
do voces con tal insistencia, que los Apósto­
les para librarso do tanta im portunidad, d i­
jeron  al Señor: Concédele lo  (p ie  pido, á fin 
de que se va ya : porque v ien e  gritando tras 
nosotros. A  lo  que Jesús respondió: N o  he 
sido enviado sino á  las ove jas  perdidas do la 
casa de Israel. N i  por e llo  desistió  la mujer, 
de sus ruegos, sino que acercándose al Señor 
más, se postró ante E l, y  adorándole le  dijo: 
Señor, socórrem e. A  lo  cual le  d ió  por res­
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puesta: N o  es ju sto  tom ar el pau do los h i­
jos y  echarlo á los perros. M as, ni con es­
to retrocedió la  m ujer, sino que repuso al 
momento: Es verdad , Señor; pero también los 
perritos comen al m enos de las m igajas que caen 
de la mesa de sus amos. A n te  este ejem plo de 
admirable perseverancia, exclam ó el Señor: Oh 
mujer, grande es tu fe : hágase con form e tú 
]o deseas: Magna est fules tua: fiat Ubi sicut 
vis (M atth, X V ,  28). Las  grandes gracias 
exigen pues de nosotros grande constancia y  
grande fe  para alcanzarlas.

Otro ejem plo  de perseverancia nos da el 
santo E van ge lio  en la  parábola do aquel 
hombre que habiendo recib ido en su casa un 
huésped, en altas horas «le la noche, filé  don­
de un vecino suyo á  decirle : A m igo , présta­
me tres panes, porque o tro  am igo mío acaba 
de llegar d e  v ia je  á m i casa, y  no tengo na­
da que darlo. E l de dentro le responde: N o  
me m o lo te s : la  puerta está ya cerrada, y  mis 
criados están, com o yo, acostados: no puedo 
levantarme á  dártelos. Sin desalentarse por 
esta respuesta, el o tro  porfía  en llamar y  
más llam ar hasta alcanzar lo  que desea. Pues 
así, el que perseverare en ora r: S i persevera- 
veri t puhans, si no por sus méritos, alcanzará 
lo que pide, por su misma im pertinencia en 
pedir: Propter improvitatem ejus, dabit illbi 
quotquot habet necessarios (Luc. X I ,  8).

P unto  segundo . —  L a  V irg en  Santísim a so 
complace eu alcanzarnos lo  que le  pedim os, 
pero tam bién á condición de qu
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con perseverancia, ¿Guantas gracias y  favo­
res que estábamos quizás á  punto de conse­
gu irlos , los perdem os, porque nos cansamos 
de pedirlos á esta dulcísim a M adre?  P o r es­
to  una de las gracias que cou más insistencia 
debem os im plorar de la  Y irg e u  Santísima es 
esta fo rta leza  inquebrantable para persistir en 
nuestra oración y  no cansarnos en ella  bas­
ta  a lcanzar lo  que deseamos, especialmente 
cuando so trata del gran  negoc io  de nuestra 
salvacióu  eterna. E ste espíritu  de fortaleza 
que asegura el don de la  perseverancia, lo 
concede la Y irg eu  Santísim a á  sus devotos, 
pues E lla  misma nos d ice : M ía  es la fortale­
za  y  por m í reinan los reyes : Mea est Jorti- 
tudo. Per me reges regnant (P ro v . V I I I ,  14). 
En  otro lu gar de la Escritura no d ice la  V ir ­
gen  Santísim a: liieu aveu  turado el hombro que 
m e escucha, y  que vo la  continuam ente á las 
puertas de m i casa, y  está de observación en 
los im ibrales de e lla : Beatas qui vigilat ad 
fores incas quotidie, et óbservat ad postes ostii 
mei. S í : b ienaventurado el que persevera en 
hourar y  am ar á  la  R e in a  del c ie lo , porque 
añade esta excelsa V ir g e n : Quien me halla­
re, hallará la v id a  y  alcanzará del Señor la 
sa lvación : Qui me invenerit inveniot vitam, et 
hauriet sahitem á Domino (P ro v . V I I I .  34, 35).

E l don de la  perseverancia 11 nal tan deci­
s ivo  para nuestra salvación  eterna, y  sin em­
bargo  tan d ifíc il de alcanzarlo, pues, segúu 
enseña el sauto C oncilio  de T ren to , es don 
enteram ente gra tu ito , > que jam ás lo  pode­
mos m erecer n i cou todas nuestras buenas
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obras, es precisam ente e l don que la V irgen  
Santísima lo  obtiene de preferencia para sus 
devotos, según E lla  m isma nos lo  asegura, 
dictándonos: A qu e llo s  que se guían por mí, 
no pecarán: Qui operantur in me non pecca- 
tunt. Los que m e esclarecen obtendrán la 
vida eterna: Qui el acidan t me vitam aetvrnam 
habebunt (Eccli. X X I V ,  30, 31). A  esta V ir ­
gen bondadosísima es pues á  quien hemos 
do acudir para que nos alcance e l don de la 
perseverancia tlnal, y  la  gracia  do saber per­
manecer constantes eu nuestras oraeioues 
hasta alcanzar de la d iv ina  bondad lo  que 
le pedimos.

San Germán, patriarca do Constan ti nopla, 
huco á  esto propósito una bellís im a rollexióu. 
Así como la respiración, dice e l santo D oc­
tor, es señal inequ ívoca do que un hombre 
no ha m uerto todavía , sino de que permane­
ce en ól la v id a ; de m odo sem ejante, mien­
tras so escucho en labios nuestros el nombro 
santísimo de M aría, señal segurísim a es de 
que no liem os m uerto aún en orden á  la sal­
vación eterna, tiicut respirado non solum est 
signum vilae, sed etiam causa; sin M ariaeno- 
men . . . .  si muí anjamentam est quod ve re vi- 
vant, si mui etiam vitam ef'/icit el con ser vat 
(Orat. de Deipara). P o r  consiguiente, á pesar 
do todas nuestras m iserias y  pecados, no de­
jemos jamás de perseverar en nuestro amor 
y culto á  la  V irg en  Santísim a, sabiendo que 
mientras resuene su dulcísim o nombro en nues­
tros labios, todav ía  tenem os esperanza de v i­
da y  salvación, por perd ida que parezca esta
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causa, por nuestras continuas recaídas y  por 
nuestros muchos vicios y  pecados.

P unto  tercero . —  L a  R e iu a  del cielo  que 
tan to  se com place en que la  invoquem os con 
e l g lorioso  títu lo  de M adre de las Mercedes 
nada anhela tanto como alcanzarnos la do 
nuestra perseverancia íiual y  salvación  eter­
na, pues á  e llo  se encam inan y  d irigeu  todas 
las demás gracias y  favores que nos impetra 
de su H ijo  d ivino. En efecto, según obser­
v a  San Buenaventura (In  Speculo B. M . Y .; 
lectione V I ) ,  la V irgen  Santa es ciertamente 
m uy poderosa ante su H ijo  d iv in o ; pero, ¿do 
qué nos aprovecharía tanto poder, si no cui­
dara do nosotros ni nos alcanzara e l don do 
la  perseverancia final y  do la  salvación eter­
na? P ero  es precisam ente todo lo  contrario, 
porque según el m ismo San dorm án, citado 
arriba , no hay quien, después do .Jesucristo, 
se interese por nosotros tanto en el cielo, co­
mo esta M adre do m isericordia. ¿Quién, ex­
clam a el Santo, después de Jesús, tu divino 
H ijo ,  tiene tanta solicitud por todo e l géne­
ro  humano, como tú, olí V irg en  incompara­
ble? Quis im t l'i liu m  tuum ouram grrit ge- 
ncris human i, sicut tu? (S en il, do Zona V irg ), 

A  nuestra Señora de las M ercedes liemos 
de acudir confiadamente, pero también con 
inquebrantable constancia para que nos hn- 
ga  la  gran  m erced do acogernos bajo su so­
berano patrocin io, nos arranque (lo l cieuo do 
nuestros pecados, y  nos a lcance e l don de la 
perseverancia final y  la  sa lvación  eterna. Y
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como el gran  mal que inu tiliza  en nosotros, 
V deja sin defecto, las más preciosas gracias 
del cielo, es nuestra perpetua vele idad  en e l 
servicio de D ios, y  nuestra inconstancia incu­
rable en los buenos propósitos, liemos de pe­
dir á María, com o la merced más va liosa que 
puede hacernos, que nos alcance el don do 
fortaleza para resistir im pertérritos á  todos 
los ataques del iu fernal euem igo , y  el don 
de saber perseverar eu nuestras oraciones y  
buenas obras, basta que logrem os üualmento 
la corona eterna de la g loria .

Ejem plo .— A  tiem po que la  prodigiosa ima­
gen de N uestra  Señora de las Mercedes, lla ­
mada la Peregrina de Quito, recorría la A m é ­
rica española, colectaudo limosnas para su 
templo, un piadoso sacerdote dió e l bellísim o 
ejemplo sigu ien te do milita perseverancia eu su 
amor á la Santísim a V irg en  y  conllauza en su 
soberano patrocin io, á pesar do que podía juz- 
gnrso, á  primera vista, (p ie la Reina del cielo 
rehusaba escuchar sus peticiones y  ruegos. 
El cuso aconteció de esta manera. E l cu rado  
un pueblccillo próx im o á  la ciudad de (íuate- 
mnla, el piadoso é  ilustrado D octor Don José 
de Oaravantes, hacía tiem po que padecía de 
una m olestísim a ceguera, do (p ie ningún 
médico había podido curarle. A rr ib ó  euton- 
ces al lu gar In d evo ta  com itiva  do M ereedarios 
que, en demanda d e  limosnas para su tem plo 
de Quito, llevaban consigo á  la  santa Im agen  
poregrina. R ec ib ió les contentísim o el buen 
Párroco, que aprovechó lo  m ejor que pudo
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ocasión tan propicia para encomendarse á Nues­
tra Señora de las M ercedes, pidiendo le  alcan­
ce la deseada salud. M ien tras tanto bizóse la 
cuestación, y  term inada ésta acordaron los re­
lig iosos  prosegu ir su v ia je . En el día señala­
do salieron de la  a ldea conduciendo procesio­
nalm ente la  Im agen  m ilagrosa que había pro­
d igado favores á todos, aunque el pobre Párroco 
courinuaba tan c iego  com o antes. Sin em­
bargo, no por esto d ism inuyó la  devoción del 
atribulado sacerdote, pues, á  pesar del acci­
dente que le  aquejaba, quiso acompañar á la 
Santísim a V irg en  basta muy lejos del pueblo. 
Sa lía  ya  la  procesión fu era  del recin to formado 
por el caserío, cuando de repente se armó una 
tempestad con truenos y  pedrisco. Iba á dis­
persarse am edrentado aquel piadoso concurso, 
pero be aquí que adv irtieron  tin extraordinario 
fenóm eno. Oosó la tem pestad, y  como resul­
tado de e lla  notaron caído en el suelo un gra­
n izo  s ingu lar por el tam año, y  de form a pirami­
dal ; tom áronlo en las manos, y v ieron con 
asombro que en cada una de sus caras aparecía 
clarísim am ente esculpida en la  n ieve  una her­
mosa im agen  de N u estra  Señora  de las Merce­
des. A lza ron  entonces todos un g r ito  de ad­
m iración, publicando el p rod ig io ; repicáronse 
las campanas de la  ig les ia  y  convocóse á  la po­
blación entera para que acudiese á  contemplar 
esta nunca o ída  m aravilla . R eun ióse efectiva­
m ente e l vec indario, y  fueron  todos testigos do 
un nuevo porten to  «com o filó  el que al liqui­
darse el gran izo  no se desperfeccionase la Ima­
gen P e reg r in a  (de la Santísim a V irgen  de ln
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Merced) que en él estaba esculpida, sí solo se 
redujese á  m enor tamaño, conservando su pe­
regrina belleza:». A l  m ism o tiem po que esto 
ocurría, e l e jem plar y  d evo to  párroco Señor 
Oara van tes quedó repentinam ente curado en 
presencia de aquel num eroso pueblo, que no 
se causaba de aclam ar á  la soberana R e in a , 
dispensadora generosa de tantos portentos y  
gracias.

A si'IU.vciones.— V irgeu  Santísim a de la 
Merced, ya  m e ju zga r ía  perdido eternam ente 
si no atendiera más que á  mi inconstancia per­
petua en e l bien y  m is innumerables recaídas 
en la culpa, y  si no contiara en tu poderoso 
patrocinio, ni supiera, olí R e ina  clem entísi­
ma, que eres tú la M adre de la santa perse­
verancia. T an  grande es m i debilidad, tan 
profunda mi m iseria, que e l más le ve  soplo 
de la tentación me derriba, jCuántas veces 
propongo á la mañana practicar una virtud, 
y encuentro á la tarde haber fa ltado á olla 
como si nada m e Jilibioso propuesto, n i to­
mado resolución alguna para asegurar la  obra 
do mi snntiücncióu! Soy , pues, más déb il 
quo una hoja, que tiem bla en un árbol, ó 
una paja arrebatada por el v ien to . Pero , en 
cambio, tú eres, o lí M adre Santísim a, forta­
leza inexpugnable levan tada sobre inm oble 
roca, y  más poderosa que aguerrido e jérc ito  
dispuesto en orden de ba ta lla ; cura, pues, 
olí Reina do m isericordia, con tu forta leza  m i 
debilidad y , con tu constancia firm ísim a, mis 
miserables ve leidades. Sí, R eiua  bondadosa,
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alcánzam e de tu H ijo  d iv iu o  el don do Ja 
perseverancia en e l bien, con e l cual logro 
go za r de D ios , en tu santa compañía, por to­
da la  etern idad. A m én .

Virtud para ente día.— H acer una visi­
ta  á  una im agen  de N uestra  Señora de las 
M ercedes, do nuestra m ayor devoción , y  re­
n ova r á  sus plantas e l propósito de amar y 
honrar á esta M adre  Santísim a hasta la  muer­
te , o frec iéndole  para e llo  re za ren  adelante to­
dos los días de nuestra v ida , la  tercera par­
te  del Eosario , ó cualquiera otra  práctica de 
p iedad  que nos asegure el don de la  perse­
verancia  final y  la  salvación eterna.
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MEDITACION PAMA EL DIA VICESIMO SEXTO

U  CAJUDAl) AL  PRÓJIMO ES EXCELENTE DISPOSICIÓN PARA 

ALCANZAR FAVORES DE NUESTRA SEÑORA 
DE LAS MERCEDES.

P unto pr im er o . —  En las consideraciones 
precedentes liem os adm irado la ternura incom­
parable con que la  V irg en  Santísima acoge 
¿ cuantos acuden á  su maternal protección 
por miserables y  pecadores (p ie sean; esta 
verdad consoladora debe enseñarnos cuan 
preciosa sea la virtud  de la  caridad, pues la 
vemos resplandecer con brillo  tan singular 
en la M adre de Dios. ¿ N i cómo nos atre­
veríamos á so lic itar las mercedes de esta 
dulcísima V irg en , si no procurásemos im itar 
de alguna manera sus principales virtudes, y  
nos viósemos nosotros mismos desprovistos 
cu absoluto de esa caridad que reclamamos 
para nuestras m iserias, de la  Reina de los 
cielos?

Toda la  Escritura santa, en sus páginas 
así del A n tigu o  com o del N u evo  Testam ento 
nos enseña (p ie  la  caridad al p rójim o es la 
mejor disposición que lindemos llevar al aca­
tamiento d iv in o  para recabar el perdón do 
nuestras culpas, <5 im plorar las gracias do (p ie 
tanto necesitamos en todas las circunstancias 
do la vida. L a  oración sola, si no va  acom ­
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paSada de la  caridad, no basta muchas veces 
-á alcanzarnos lo  que pedim os. P o r  esto dijo 
e l arcángel San R a fa e l á T o b ía s : L a  oración 
es buena y  eficacísim a, cuando va  acompaña­
da con e l  ayuno y  la lim osna: Bona esl 
oratio cum jejnnio, ct eleemosyna magia quam 
th esa uros auri recomiere. E l santo Arcángel 
exp licó  esto añ ad iendo : P o rqu e  la  limosna 
lib ra  do la  m uerte, y  es la que purga los 
pecados, y  alcanza la  m isericord ia y  la vida 
eterna: Quoniam élemosyna a morte fi&crrtf (Tob. 
X I I ,  8, í>). E sta  enseñanza la  hallamos con­
firmada por el p ro feta  D an ie l. L lam ado por 
Xabueodonosor para in terpretar aquel sueño 
m isterioso en que se in tim aba al rey  de los 
A s ir io s  la  terrib le  sentencia del cielo , por la 
que se le  condonaba á  pasar algunos años 
en e l campo, hum illado com o una bestia, ol 
santo P ro fe ta  añadió esta saludable adverten­
c ia : P o r  tanto, toma, oh rey , m i consejo, y  
red im o con limosnas tus pecados y  maldades, 
ejercitando la  m isericordia con los pobres; 
que tal vez  perdonará e l Señor tus pecados: 
Peccata tita vlcemosynis redime, ct iniquitatcs 
tuas misericordiis pauperum (D an. IV ,  24).

Y  la razón do todo esto, la  encontramos 
explicada m aravillosam ente en  el Evangolio. 
Guando oramos á  D ios, somos com o mendigos 

-que nos presentamos unte su soberano aca­
tam iento, im plorando sus gracias y  moreedes, 
las que e l Señor nos concede de modo ente­
ram ente gratu ito , pero á  condición  de que la 
m isericordia d e  que hemos sido ob je to  de par- 
de de su m unificencia in fin ita , la  ejercitemos á
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nuestra ve z , euu nuestros prójimos. A s í 
nuestro Sa lvador d iv in o  nos lo  enseña en 
aquella parábola del serv idor in fiel que al- 
cauzó de su señor e l perdón do una ingente 
deuda, pero que eu seguida m alogró esta gra­
cia, y  se liizo  reo de gravís im o castigo, por­
que no quiso perdonar á  un consiervo suyo 
cierta deuda pequeña é  insign ificante. Bu 
otro lugar del santo E vangelio  se nos ofrece 
esta enseñanza igualm ente s ign ificativa  y  
profunda: Dad, y  se os dará: Date, et dabitur 
vobis. Dad abundantemente, y  se os echará 
en el seno una buena medida, apretada y  
bien colmada, hasta que se derrame; porque 
en la misma m edida con que m idiereis á 
los demás, se os medirá á vosotros: Ba­
ilan quippe mensura, qua mensi fua itis , re- 
metietur vobis (Lúe. V I ,  ¡JS). Esta es la ra­
zón porque muchas de nuestras oraciones 
quedan sin e fecto, pues m ientras reclamamos 
la m isericordia del cie lo  en fa vo r nuestro, 
siendo reos de grandes culpas, so la nega­
mos á nuestros prójimos, y  no quoroinoB 
perdonarles ni aún las mas leves injurias.

P unto seh u n i>o. —L a  V irgen  Santísima 
que, doBpuós de Jesucristo Señor nuestro, es 
el modelo mas acabado y  perfecto que tene­
mos do todas las virtudes, nos enseña la 
caridad para con e l p rójim o, amonestándonos 
que ejercitem os la m isericordia para con los 
demás, si querem os alcanzarla para nosotros 
mismos. Según d ice San G regorio  Naziance-
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no, citado por San L ig o r io  (1), no hay cosa 
más d ic a z  para alcanzar el a fecto  de 'M aría 
que el ser carita tivos con nuestros prójimos: 
Nulla res cst quac Virginia bnievolenliam con. 
ciliet, quam misericordia. T od a  la v ida  de la 
V irg e n  Santísim a no resp ira más que amor 
y  compasión para con los desgraciados: lólhi 
alcanzó en las bodas de Cana que Jesucristo 
realizara su prim er m ilagro , cambiando el 
agua en v ino , en fa vo r  de aquellos pobres 
desposados; E lla  estuvo íirm e al p ie Je la 
cruz, im plorando de su H ijo  d iv in o  el per­
dón de los pecadores y  la salvación  do todo 
e l mundo (2 ); E lla , lina lm en le, es la puerta 
del c ie lo  y  la  escala por donde los míseros pe­
cadores hemos de subir á  la mansión do la 
g lo ria . Siendo, pues, la V irg en  Santísima, 
toda am or y  m isericordia liara con los des­
graciados, se com place grandem ente en que to­
dos sus devotos se hallen adornados di* esta 
preciosísim a v irtud , y  sea, en c ierto  modo, un 
re lle jo  de aquella su caridad incoo punible 
para con todos los hijos de Adán . E lla mis­

i l )  Glorias ilo María.
(2l A  María, tliro S. bernardo, romo á negoi iailora do 

nuestra salvación, lian de veronueerse deudores de rila, 
después iln Cristo, tollos los hombres pasados, presentes 
y  1 ii tu ros. A d  illoni sinil tul int'tlitiui, strnl tul »»«•«/»- 
liiini tnnniutn strciilorinn, rra/iiciniil t i «ya» ¡•ivri'rssrnnit, 
t i  nos t/iii su ni lis, t i  i/n i sctjiit nhir iSrrin. I II  iu Pentoei. 
Según S. Pedro Daniiaiio, el Unen Ladrón se convirtió 
y  no salvó porque la Yiruon Santísima intercedió en 
iuvor do él, ante su H ijo divino pendí«, uto en la itiiz. 
«Desde entonces María eouliuúa, dice H. Ligorio, liacien- 
ilo el oficio de abogada y  madre nuestra. • — Morios^ tic 
M or ¡ti, en la consideración sobre el V  Dolor »le Iu lau­
tísima Virgen.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Día se da el g lo rioso  títu lo  de M adre del her­
nioso auior, dieiéudonos en e l lib ro  sagrado del 
Eclesiástico (X X I V ,  24 ): Y o  soy  la M adre del 
¿m or herm oso: E go M ater piikhrac dilectionis; 
por consiguiente, es cosa (le que se agrada  y  
lioura no poco M arta, que sus verdaderos hijos 
Vservidores sean com o los m inistros de su ina­
gotable caridad para con los demás hombres.

X i va le  la  excusa de las in jurias ó  despre­
cios que hayam os recibido de parte de nues­
tros prójimos, para negarles los olicios de 
caridad (p ie  les debem os; porque e l precepto 
de amar al pró jim o com o á  nosotros mismos, 
no excluye á  los enem igos, sino antes los in­
cluye de m odo expreso y  claro. Y  en esto 
también la V irgen  •Santísima es un m odelo 
do singular caridad; pues, com o d ice San 
Ambrosio, M uiín , cuando estaba en el Cal­
vario, m ientras su H ijo  d iv in o  pendía m ori­
bundo en la cruz, por la redención del m au­
llo, lilla  tam bién se o lree ía  á los verdugos 
para dar la  v ida , si hubiese sido preciso, por 
todos y  cada uno de los hombres, que está­
bamos entonces cooperando con nuestros pe­
cados á la inm olación de aquel H ijo  santísi­
m o:—  Vnohbut ¡n m o r  ¡'¡lilis, Mular pvrsi- 
culoribm sa offnrhnt (D e  Just. V irg . cap.7).

P unto tkhckro . —  La  historia de la  céle­
bre Orden de Nuestra »Señora de la M erced 
os precisamente uno de los e jem plos más 
hermosos y  adm irables que tenem os para 
comprobar la suma excelencia de la  v ir­
tud de la santa caridad, y  e l g ran de 
amor que á esta v irtud  prolesa la V irgen
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Santísim o, que nada anhela tanto como verla 
practicada por todos los fíeles. Cuando á 
consecuencia de las rápidas conquistas hechas 
por la  secta de M ahom a, en gran parte del 
an tigu o  inundo, yacían innum erables cauti* 
vo s  cristianos ba jo  la  férrea opresión de los 
bárbaros musulmanes, para libertar al sin nú­
m ero de cau tivos que gem ían  en tan horren­
da desolación, la R e in a  del em píreo descen­
d ió  á  la  tierra á  fundar la  Orden de la  Mer­
ced, y  enseñar de esta m anera á los hombres 
la  práctica do la caridad en e l grado más 
heroico y  sublim e, cual era entregarse á sí 
m ismo al cau tiverio , los torm entos y  la  muer­
te, por red im ir á sus hermanos. Tan  estu­
penda fu e esta obra realizada por la miseri­
cord ia de la incom parable V irg en , que la ig le ­
sia ha institu ido una tiesta para recordarla 
perpetuam ente á  todos los siglos.

U n  devo to  verdadero  de N u estra  Señora 
de las M ercedes dehe, pues, d istingu irse por 
una tierna ó in ago tab le  caridad para con los 
pobres desgraciados, señaladam ente para con 
aquellos (p ie  yacen en las cárceles, para imi­
ta r  do alguna m anera los heroicos ejemplos 
de abnegación  quo nos recuerda la Virgen 
Santísim a, con aquel g lo rio so  títu lo. ¿N i 
cóm o podría gloriarse de ser devo to  do la 
R e in a  de M isericord ia  y  de Mercedes, quien 
se hallase desprovisto d e  compasión para con 
los m iserables , y  estrechase su mano para 
n o  hacer una lim osna, ni la  más m ínima mer­
ced, á sus herm anos desgraciados? A l  contra­
rio , podem os estar seguros do que serán bicu
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despachados las oraciones que elevam os á 
e3ta dulcísim a V irgen , si nos presentamos an­
te Ella con las manos perfumadas por la  li­
mosna, y  e l corazón henchido de compasión 
y  misericordia para con todas las víctim as de 
la adversidad.

E j e m p l o —  do la  inagotab le caridad de la  
Santísima V irg en  para con todos los desgra­
ciados, especialm ente para los que yacen  
aherrojados entre las penalidades del cauti­
verio, es el hecho sigu iente, re ferido  por el 
padre Talam anco en la obra citada (L ib . 1 , 
cap. 4o) ;  portento debidam ente autenticado 
por la autoridad eclesiástica de! lugar donde 
aconteció.

Cinco cristianos, ila tivos de Ñapóles, ha­
llábanse cautivos en A rg e l, hasta que cierto 
día, confiados en e l soberano patrocinio do 
Nuestra Señora do las Mercedes, resolvieron 
salir do aquella  tan triste  y  desesperada si­
tuación. A l  e fecto , construyeron como pu­
dieron una m iserable burea de cañas, torrada 
con pieles de buey, y  so lanzaron en ella 
al mar, en d irección á  Oran, plaza tuerte 
que so hallaba entonces en poder do España. 
Naturalm ente era im posib le el éx ito  de se­
mejante empresa, pero la  V irgen  Santísima 
vino en au x ilio  de aquellos sus devotos fie­
les, pues durante la la rga  travesía que de­
bieron hacer, por varios días, v ieron  cons­
tantemente lucir una luz m aravillosa en la  
proa de aquella  tan frá g il embarcación, que 
parecía iba á  deshacerse á  cada una de las 
impetuosas oleadas do la mar. M ien tras
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lau to  en la ig les ia  do los religiosos Mer- 
cedarios de ü iá u  ocurrió  otro portento, y 
filé  que una nocbe la  ce lebérrim a imagen de 
N uestra  Señora de la M erced, venerada en 
ese tem plo, desapareció súbitam ente, sin que 
nadie supiese su paradero. Todos  la creían 
robada, y  hacían fervorosas oraciones eu la 
ciudad, para que se recobrase la milagrosa 
e f ig ie ;  cuando b e  aqu í que á  la  siguiente 
mañana v ieron  todos i esplaudccer un globo 
de luz en e l a lta r principal do la iglesia, y  
eu segu ida  se ba iló  á la tan buscada Ima­
gen , eu su m ism o s itio  y  peana. Asombra­
dos los concurrentes de tan extraña maravilla, 
no sabían cóm o exp licarla , cuando al mismo 
tiem po se esparció en Oran la noticia de 
que, en ese m om ento, arribaban á la playa 
algunos cau tivos cristianos que ven ían  esca­
pándose del poder de los M oros. T oda  la 
población con e l gobernador do la plaza y 
los re lig iosos salieron al encuentro, y  so ba­
ilaron con los cinco cau tivos napolitanos que 
narraban la manera prod ig iosa  cóm o baldan 
podido evad irse  de su in to lerab le  cautiverio. 
U n o  d e  los sucesos portentosos que contaban 
haberles acaecido en su p eligrosa  navegación 
era, {p ie  habían v is to  á  una hermosa imagen 
ele N u estra  Señora de la M erced , (p ie senta­
da  en su barqu illa  duran te toda la última 
noche, les bah ía conducido sanos y  salvos 
á aquel puerto. Sin dar apenas crédito á 
tan m aravilloso  re la to  fueron todos al tem­
ido, y  v ieron  que e fectivam en te  e l ropaje de 
la E fig ie  de M aría  estaba m ojado y  lleno de
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arena; era pues indudable que la  V ir g e n  
Santísima de la  M erced, por m edio do esa 
su graciosa im agen , había querido p ro teger  
visiblemente a  aquellos míseros cau tivos, 
arrancándoles del poder de los M oros.

A spiraciones . —  A d m iro  y  ensalzo, oh M a­
dre Santísima de D ios, los tesoros riquísimos 
de caridad encerrados eu  vuestro tierno y  com­
pasivo corazón ; pero a y ! cuán grande es, al 
misino tiem po, mi pona por verm e en tera ­
mente fa lto  de tan preciosa y  d iv in a  v irtud . 
La más pequeña contradicción que m e ha­
cen mis prójim os, la  mas le ve  in juria que 
recibo de ellos, turban mi alma y  excitan  
en mí sentim ientos de od io  y  de venganza. 
¡Cuán lejos me hallo de poseer la  caridad, 
tal como nos enseña el E van ge lio  y  la  ha­
béis aconsejado Vos, oh líe in a  amabilísima, 
á vuestros tieles s iervos ! Hacedm e, pues, la 
singular merced de alcanzarm e de vuestro 
divino H ijo  un am or tan grande á mis pró­
jimos, que esté listo á  sacriHearmo antes 
que in fr in g ir eu lo más m ínim o una virtud  
tan excelen te y  preciosa. P o r  am or á Jesús, 
y  á Vos  tam bién, oh M adre amabilísima, 
perdono do corazón, en esto mismo momen­
to, á todos m is enem igos, y lingo el íinno 
propósito de practicar las reglas de la  cari­
dad cristiana para con todos mis prójim os. 
Así sea.

Virtud para este día. —  P o r  am or á Nues­
tra Señora de las M ercedes hacer una v is ita  
á los pobres de la  cárcel, y  favorecerles con 
una limosna.
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MEDITACION PARA EL DIA VIGESIMO SEPTIMO

DEL HOMENAJE DE AMOROSA SERVIDUMRUE QUE DEREMOS 
A NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES 

EN RECONOCIMIENTO DE SUS 1IONI)ADES.

P u nto  p r im e r o . E ntre los muchos ho­
m enajes de am or y  devoción  que en todo 
tiem po se han com placido las almas líeles en 
tr ibu tar n la  V irg e n  Santísim a, en su título (le 
las M ercedes, n inguno más conducente á pro­
pagar el cu lto do esta herm osa advocación, co­
m o consagrarse á M aría  en calidad de escla­
vos  y  siervos suyos. Esta es una de las prácti­
cas de piedad más hermosas que nos han lega­
do las edades de fo, y  que debo estar como es­
trecham ente ligada  con la  devoción  á Nuestra 
Señora de las Mercedes.

En efecto, esta advocación  do laV irgen  San­
tísima equ iva le  al títu lo  sublim e de CJorre- 

.den tora  del lin a je  hum ano que le  lian dado tan­
tos Padres y  D octores ; para recordárnoslo, la 
P e in a  del c ie lo  descendió á la  tierra, ó institu­
y ó  la  benem érita Orden de la  M erced, á íln 
de que adm irando la  obra portentosa de la re­
dención de cautivos, (1o poder d e  los bárbaros 
musulmanes, pudiese el o rbe católico darse 
oueuta del incalcu lable beneficio  que la Reden­
ción d iv in a  ha proporcionado al hom bre, redi­
m iéndole del cau tiverio  del dem onio y  el peca­
do. P e ro  ¡cuántos dolores y  angustias hubo
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de padecer la  V irgen  Inmaculada para coope­
rar á aquella obra insigne d é la  bondad y  m i­
sericordia d ivinas! E l profeta compara con el 
mar la  inmensidad y  profundidad de los dolores 
de M aría al p ie de la  cruz, donde acompañó á 
bu H ijo  d iv in o  en la  gran  obra de la reconcilia­
ción del mundo con su Creador: Magna est enim 
velut marc contritio tita (Thr. I I ,  13). L a  Ig le ­
sia le  lia  dado con razón e l títu lo de Reina de 
Jos Mártires ;  pues todos los tormentos que es­
tos héroes do paciencia lian tolerado para testi­
ficar la verdad  de nuestra R elig ión , no son 
comparables con e l agudísim o dolor q m  expe­
rimentó M aría durante la pasión de su d ivino 
H ijo ; y  no solam ente durante la pasión, sino 
desde e l instante m ismo de la Encarnación has­
ta que exp iró  e l Sa lvador en la cruz, pudiéra­
mos decir, que la  vida toda de la V irgen  Santí­
sima transcurrió en e l dolor; y  así, á ella con 
mucha razón podemos aplicar aquellas palabras 
del real Salm ista: Defeeit in dolare vita mea, et 
anni mei in gemitibus: Toda mi vida lia trans­
currido en e l dolor, y  mis años se han desliza­
do entre gem idos (L*s. X X X ,  11). E l abad Ru­
perto interpretando aquellas palabras del santo 
anciano Sim eón, d irig idas si M aría: Y  su espa­
da atravesar:! tu corazón : E t tuam ipsius ani- 
mam pertransibit gladius, hace lmblar á la V ir­
gen santa de esta manera: A lm as piadosas «pío 
me compadecéis, contemplándome al pie do la 
cruz, os pido atendáis no solamente al do­
lor que experim enté en aquella hora en <iuo v i 
exp irará m i m uy querido H ijo , sino también á 
que la espada pro fetizada por Simeón, antes
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de d iv id ir  mi alm a, en esa hora suprema, du­
ran te toda la  v ida  m e desgarró el corazón: Xntn 
S i mam is gíaiUus, antequam pcrtransiret, longum 
per me transition fecit. Pues cuando amamanta­
ba á mi d iv in o  H ijo , cuando lo  estrechaba cu­
tre  m is brazos, siendo todavía  pequeíiito, ya 
contem plaba y o  la am arga m uerto que le  es­
peraba; considerad, por lo  m ismo, cuán pro­
l i jo  y  la rgo  hubo de ser mi dolor: Cam iqi- 
tu r Bum Jactaran, foverem, et prospiccrcm ejm 
morti, quam prolixam  mi«  pu latís pertulisse pas­
sion em!

Es decir, la  V irg en  Inm aculada que no 
siendo deudora del inris m ín im o reato de cul­
pa, no estaba ob ligada  á  exp iarla  con do­
lo r  a lguno, n i experim entar las penus que 
deben padecer los pecadores, som etióse sin 
em bargo vo lun tariam ente á  las más amargas 
tribulaciones, para obtenernos la libertad del 
om inoso cau tiverio  á  que por nuestras culpas 
estribamos su jetos; E lla  so h izo con su H ijo 
d iv ino  víctim a por las prevaricaciones de su 
pueblo, para que pudiésemos un d ía  partici­
par de las g lorias del paraíso.

I 'u n t o  siso u n  n o .— Esta d ignación  inefable 
de la  V irg en  Santísim a que la  impulsó no 
solam ente á  sujetarse á todos los dolores do 
la v ida , sino á  consentir en la  inm olación do 
su d iv in o  H ijo , para nuestra redondón , nos 
constituye deudores do inmousa gratitud  pa­
ra  con esta líe iu a  incom parable. En  la his­
to ria  de la  Orden do la  M erced  so lee fre­
cuen tem en te (p ie los cau tivos cristianos así 
que eran libertados d e l poder de los Moros
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£B complacían en llevar los grille tes y  cade­
nas con que durante su cautiverio so vierau 
aprisionados, y  depositarlos en una iglesia, 
á las plantas de alguna m ilagrosa Im agen  de 
3 íaría, y  a llí los dejaban eu trofeo de la  ad­
mirable m isericord ia que esta Señora había 
usado para con ellos. N o  pocos en testim o­
nio de indeleb le  gratitud  llevaban perpetua­
mente cousigo una pequeña cadena para pro­
clamar á la  iaz de todo e l mundo que querían 
ser perpetuos esclavos do la Reina del cielo.

¿N o deberían hacer otro tanto todos los 
pecadores, ú quienes la  V irgen  Santísima con 
su mediación poderosa y  sus incesantes rue­
gos ha alcanzado de su d iv ino  H ijo  la gra­
cia de una sincera conversión, y  por lo mismo 
la de verse libres del cautiverio  intolerable 
del dem onio y  e l pecado.’  ¡Cuántos misera­
bles habríamos ya  sido precipitados en lo 
uiás profundo del hiberno, y  nos veríamos 
allí cautivos, por toda la eternidad, entro 
aquellas prisiones de fuego, y  bajo la tiranía 
implacable de los demonios, si esta dulcísima 
Madre no nos hubiese alcanzado espacio de 
ponitencia y  la  gracia de salir do nuestros 
vicios y  pecados? D ice Sau Bernardo: A s í 
como el eterno Padre oye  siem pre á su d iv i­
no H ijo , tam bién este I l i jo  piadosísimo no 
deja jam ás de escuchar favorable mea te  á  su 
Madre Santísima, que siu cesar intercedo por 
los desgraciados pecadores. P o r  tanto, á  cuan­
tos hacen profosióu do honrar á, esta Reina 
amabilísima, y  quieren verdaderam en te  salir 
del cau tiverio  de la culpa, e l saut^díoctor les
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aconseja acudir p rontam ente á  la Madre de 
m isericordia. «A n d a , le  dice, v e  á  la  Madre 
de m isericordia, m uéstrale las llagas do tns 
pecados, y  E lla  abogará  por t í ante su d ivi­
n o  H ijo , y  le  liará  presentes aquellas sus en- 
trañas de caridad, y  el H ijo  escuchará á  la 
M a d re » : Yoda ad Motram misericordia!;; ezati- 
diet ntique Matram Filias.

P unto tercero.— P e ro  si tan tierna y  
com pasiva es la V irg e n  Santísim a para con 
todos los pecadores, y  si tan eficaces son sus 
ruegos para alcanzarnos v en ia  y  salvación, 
¡n o  debemos en cam bio honrarnos en ser es­
c lavos de esta R e in a  bondadosísima, y  hacer 
profesión  de am arla y  se rv ir la  con todo nues­
tro corazón, y  eu todas las circunstancias «le 
la  v ida?

M uchos santos ha habido e fectivam en te  «pie 
han testificado su am or á  la V irg en  Santísi­
ma consagrándose á  sil serv ic io  com o perpe­
tuos esclavos suyos. E l beato G rign ión  de 
M on tfort, eu su precioso Tratado de la le r- 
dadera Devoción á la Virgen Santhima, reco­
m ienda esta práctica de piedad, com o una de 
las más excelentes en honor do la  Reina del 
c ie lo ; d ice que así lo  hicieron grandes san­
tos, en tre ellos, Snn O d ilóu , abad do Oluny. 
Posterio rm en te  e l beato S im ón de Rojas, aña­
de, propagó esta d evoc ión  en  España y  A le ­
m ania; los padres Teatinos, en S ic ilia  y  Sa- 
boya ; los padres Jesuítas en Po lon ia ; y  el 
venerab le  cardenal de B on illo , en Frauda. 
C ita  en tre otros ejem plos el tra ído por San
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Pedro Dam iauo, el cual refiere  que «e l año 
do 1030, e l b ienaventurado M arino, su her­
mano, se h izo  esclavo de la  Santísim a V irgen , 
en presencia de su d irector espiritual, de una 
manera m uy ed ificante; pues se puso una 
cuerda al cuello, tom ó las disciplinas, y  de­
positó una suma de d inero sobre el a lta r  do 
María, com o señal de rend im ien to y  consa­
gración á  tan augusta soberana. E l S ie rvo  
de D ios continuó practicando lidelísim am en- 
te durante toda su v ida  esta consagración á 
la Reina del em píreo, de m odo que m ereció 
á la hora de la  muerte ser v is itado  y  con­
solado por la  celestia l Señora, y  rec ib ir do 
sus labios la promesa «le eterna bienaventuran­
za, en prem io de haber sido siem pre su fiel 
y obsequioso esclavo. Cesáreo Rolando hace 
mención de un ilustro caballero, V au tie r  do 
Rirhnc, que hacia e l año lo (H ) h izo otra con­
sagración sem ejante, de sí m ismo, á  la  San­
tísima V irgen  (Pnrt. 2% cap. 2»).

A lgu nos fie les verdaderam ente d evotos do 
Nuestra Señora d e  las M ercedes acostum ­
bran también consagrarse com o esclavos per­
petuos do esta  soberana Reina, ciñendoso, 
en testim onio do e llo , con tina pequeña ca­
denilla qno llevan  constantem ente basta la 
muerte; no pocos han alcanzado los más se­
ñalados beneficios de esta bondadosa M adre, 
por la práctica de esta herniosa d evoción , y  
muy señaladam ente lian logrado ser asisti­
dos de modo m aravilloso , á  la  hora  do la 
muerte, por esta  celestia l Princesa.
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E j e m p l o . —  La  O rden ilustre de la Merced 
nos o frece, en tro sus muchos hijos que han 
florecido en sautidad, num erosos ejem plos de 
almas to ta lm en te  consagradas al am or y  ser­
v ic io  de la  V ir g e n  Santísim a. Citaremos al­
gunos. San P ed ro  Nolnsco, por am or á la 
R e ina  del c ie lo , em p leó  su cuantiosa fortuna 
en red im ir cau tivo s ; y , no contento de esto 
deseaba él m ism o v iv ir  y  m orir cautivo, pa­
ra rescatar el m ayor número posible de cris­
tianos de la  servidum bre mahometana. Tan 
ardientes eran estos sus carita tivos anhe­
los que sentía ansias de m uerte por no 
poder da r su v ida  por la  salvación do 
sus prójim os (1 ). Su p erfecto  im itador, el V . 
P .  Urraca, se inm oló  á  sí p rop io como una 
v íc tim a  exp iatoria  por la  conversión  do los 
pecadores; y  era tan grande el am or que te­
nía á la V irg en  Santísim a, y  tal la ternura 
con que esta R e in a  bondadosa correspondió 
á las tiuezas de su s iervo , que éste, poco an­
tes de m orir, declaró á su confesor, que por 
el espacio de cuarenta años y  más, todos los 
días había sido favorecido  con alguna mani­
festación extraord inaria  do N u estra  Señora 
do las M ercedes, en cuya presencia andaba 
habitualm ente (tí). D e  San Pedro  Arm engol 
nos refiere  la h istoria  do sil v ida , cómo por 
am or a  M aría , y  por sa lvar las almas ríe sus

(1) El P . Damián Estulinn, on hii Símbolo de I<t Con- 
ccjic ió ii de M a r ía —Lili. IV , tlt. I I ,  ti" 21.

(2) K\ I*. Felipe Colomho— en la Vida del V. I  rraca, 
intitulada YJ Job de la  le y  de g rac ia .
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prójimos no vac iló  eu soportar nn durísimo cau­
tiverio y  padecer e l m artirio. L a  M adre Sautí- 
siiuftde D ios  recompensó esta generosidad do 
6n siervo, sustentándole con sus propias manos, 
mientras estuvo pendiente en la  horca. Des­
colgado de ella, por Fray Guillerm o, so re ti­
ró el Santo al conven to  de Sauta M aría do 
los Prados, donde pasó en soledad el poco 
tiempo que le  restó aún do vida. A l l í  toda 
su ocupación era m editar en las grande- 
gas do la  V irgen  Santísim a; se le ve ía  fre­
cuentemente arrebatado en éxtasis, y  levan­
tado en los aires, y  durante estos raptos so 
le oía prorrum pir en los más tiernos y  en­
cendidos coloquios con la Keiua de los cielos, 
como que todo su trato y  conversación eran 
con esta M adre dulcísima. Guando los reli­
giosos le  recordaban su martirio, les decía: 
«Hermanos míos, creedm e: me parece (pie no 
lio v iv id o  verdaderam ente mas días que aque­
llos felicísim os en que el mundo me juzgaba 
muerto, y  durante los que v iv í suspendido 
entre las amorosas manos de M aría ». F ilia l­
mente m urió con la muerte de los santos.

A s im k a c io x . — i  V irgen  .Santísima de las 
Mercedes, M adre de bondad y  m isericordia! 
yo soy uno «le aquellos que, lince años, h - 
bríim sido ya precipitados 011 lo  unís profán­
elo de los infiernos, si Vos, como verdadera 
abogada y  re fu g io  «le pecadores, no habiéseis 
intercedido por m í ante el acatamiento de 
vuestro d iv in o  H ijo . V os me habéis resca­
tado, pues, oh M adre amabilísima, del cauti-
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ver i o  del pecado y  e l in fierno. En recono­
cim iento de fa vo r  tan inestim able, me con­
sagro desde ahora para toda m i v ida , y  durante 
toda la  etern idad, com o perpetuo esclavo 
vuestro, para que hagáis y  dispongáis de mí 
y  de cuanto m e pertenece ó llegu e á  perte- 
necerm e, como de cosa y  posesión exclusiva 
vuestra. En  cam bio os pido, oh Reina de 
M ercedes, cjue no perm itá is  jam ás que vuel­
v a  á caer en e l cau tiverio  de los vicios y  
pecados; y  para que no torno á  acontecermo 
tan horrenda desgracia, d ignóos tenerme 
siem pre cau tivo do vuestro  am or, y  alcan­
zadm e la  gracia  de perseverar hasta la muer­
te en serv ir fie lm ente á  V os  y  á. vuestro d ivi­
no H ijo . A s í sea.

Virtud pora este día. —  En testim onio do 
nuestra perpetua consagración á Nuestra Seño­
ra de las Mercedes, ren ovar a l p ie do sus alta­
res las promesas del santo bautismo, y  ofro- 
cerla lle va r constantem ente una cadenilla, cu 
señal de esclavitud, basta la  muerte.
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MEDITACION PARA EL DIA VIGESIMO OCTAVO

SUBSTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES LIRKA A SUS DEVOTOS

P unto primero. — L a  Ig les ia , d irig ida  por 
el Espíritu Santo, invoca especialmente el 
amparo y  patrocin io de la V irgen  Santísima 
para la  hora d e  la muerte. A s í en la  saluta­
ción angélica nos enseña ú decir: Santa M a­
rín, M adre de D ios, ruega por nosotros peca­
dores, ahora y  en la hora do nuestra muer­
te: Ora pro nolis piccatoribus nnnc ct in hora 
mortis nostrae. En la antífona de la Salir. Re­
gina, lo  pedim os igualm ente nos presento á 
Jesús al térm ino de esta nuestra terrestre 
peregrinación: E t ,hsnm. .  .nolis, post hoccx- 
siiium, ostende. La misma igles ia  da á la V ir ­
gen Santísim a los hermosos títulos de Estre­
lla de la mañana y Patria del ciclo; pues 
Ella ha de lucir para nosotros como resplan­
deciente lucero m atutino entre las tinieblas 
do la m uerte; y á  punto ya  de clarear la au­
rora de la  etern idad, E lla, linalmeute, nos 
lia de in troducir en las glorias dol paraíso.

Con m uchísima razón reclama la Ig les ia  el 
poderoso amparo «lo la V irgen  Santísima pa­
ra la hora de la  muerte, porque este os el 
momento decisivo dol cual pende toda la eter­
nidad. S i durante la  v ida  nos es tan ne-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cesario e l au x ilio  «lo la R e in a  del cielo i„  
es sobre manera en aquel trance tremendo 
en que se lia  de pronunciar por e l j uez 
incorruptib le  sentencia inapelab le  do salva­
ción ó condenación eterna, según haya sido 
nuestra v ida , y  m uy señaladam ente el térmi­
n o  de e lla . P o rqu e  si sí pesar de todos nues­
tros pecados y  m iserias logram os el favor do 
la M adre  do D ios, para aquella  hora supre­
ma, podem os estar seguros do quo no sere­
mos confundidos, pues nad ie ha esperado en 
esta V irg en  poderosn, y  ha quedado defrau­
dado en su confianza. P o r  esto San Ber­
nardo escribe que no tenem os o tro  camino 
para acercarnos ú desús y  poseerlo eterna­
m en te, que la p rotección  y  a u x ilio  de la V ir­
gen  Santísim a: <Por tí, la dice, nos acerca­
rem os á tu H ijo ,  oh in ven to ra  de la gracia, 
oh M adre do nuestra sa lvación , pues por tí 
Pos ha de recib ir, e l que  por m edio do tí 
nos fnó  d a d o »: P e r  te aveesum habmus atl 
Filiurn , o inven tr ix  ¡/ratiav, M ater salutis; et 
per (<¡ nos suscipiat, qui per (o da tu a rst nobis. 
(Sen il, in D om . in fr. O ct. Assu inpt.).

P o r  e l con trario , por grandes que fuesen 
nuestros méritos, y  por muchas las virtudes 
que hubiésemos practicado dorm ito  la  vida, 
nos veríam os expuestos ú perderlo  todo en 
un m om ento, y  eternam ente, si nos faltara la 
protección  do M aría  pava la hora de la muer­
te . Segúu nos enseña el Coucilio  do Trento, 
e l don de la  perseverancia  final es entera­
m ente g ra tu ito , y  no lo  podem os merecer, en 
m anera  alguna, n i con todas nuestras obras

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



buenas; por consigu iente, para nada necesi­
tamos tanto del auxilio  y  protección podero­
sos y  elicaces d e  la  V irg en  Santísima, como 
para alcanzar ese don precioso, el cual no se 
asegura sino por m edio do una santa muer­
te. P o r  otra  parte, los peligros que cercan 
al alma en aquel m om ento son verdadera­
mente extraord inarios y  form idables; pues, 
como el d iab lo conoce perfectam ente que to­
da nuestra etern idad depende de aquella hora 
suprema, extrem a sus tentaciones y  esfuer­
zos para perder a  las almas en aquel último 
trance, más que en todo e l curso do la  vida. 
Esta verdad se nos enseña en el libro sa­
grado del A poca lipsis , con estas temerosas 
palabras: ¡ A y  d e  la  tierra  y  del mar! porque 
1*1 diablo bajó á vosotros lleno de furor, sa­
biendo que le  queda poco tiem po: Dvscendit 
diabohts ad vos, habens ¡ram magnam, sciens 
quod modicum temjnis habit. ( X I I ,  12).

P unto  rehundo . —  Marín, que es llamada 
la Virgen ful, y  que jam ás abandona n sus 
devotos en las varias necesidades do la vida, 
no puede echarnos al o lv id o  precisamente en 
el tiem po de la m ayor necesidad, cual es la 
hora de la m uerte. Entonces la Reina (leí 
cielo desciende, en aquel punto terrib le, para 
defender á sus verdaderos siervos, de las ga­
rras del d ragón  in fernal, y  manda á  los san­
tos ángeles, y  a l príncipe do ellos, San M i­
guel, para que nos asistan en esa batalla 
decisiva contra e l poder d e  las tinieblas. A s í 
lo dice expresam ente San Buena ven tura, con
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estas palabras: Oh V irg e n  San ta ; M iguel el 
je t e  y  príncipe de la  m ilic ia  ce lestia l, con 
todos los demás espíritus que obedecen á 
sus órdenes, las cum plen fidelísim aniente de- 
fend iendo y  rec ib iendo en sus manos, en el 
punto en que se separan de los cuerpos, las 
almas de aquellos líe les que do modo espe­
cial se lian consagrado á  tu serv ic io , y  han 
cuidado de encom endarse á  tí, oh soberana 
Señora, do d ía  y  de noche, durante su vida: 
jUichacl, cum ómnibus administratoribus apiri- 
tibus luis, Virgo, paral pracctpiis, in dcfondcn- 
dis el suscipitndis do cor p o r o animabus fidclium 
specialiter t il i, Domina, dic ac nocte se commcn- 
dantium (In  Spec. II. M . V .  cap. 3). Muy 
bien, según estas palabras do San Buonavon- 
tura, podemos aplicar p a ra la  tbnnidablo bata­
lla  que traba e l infierno, cerca do una alma que 
va  á desprenderse do esta v id a  á la  eterni­
dad, aquel pasaje del cap ítu lo 12 del Apo­
calipsis: « Y  apareció un gran  p rod ig io  en 
e l c ie lo : U na m ujer vestida  del sol, y  la lu­
na debajo do sus pies, y  en su cabeza una 
corona de doce estre llas; y  estando en cinta, 
daba grandes g ritos, y  su fría  dolores do par­
to. Entro tanto so trabó una batalla  grande 
en el c io lo : M igu e l, y  sus ángeles, poleabau 
con tra  el d ragón , y  e l d ragón , con sus an­
go lés, lid iaban contra ó l » .  A q u e lla  mujer 
m isteriosa, vestida  dol sol, y  ceñ ida con una 
corona do doce estrellas, es la  V irgen  Santí­
sima, cuya coroua es form ada do toda la con­
gregac ión  do los Hálitos; poro cada uno do 
los predestinados le  ha costado dolores como do
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parto: E t  cruciabatur ut pariat-, por el esfuer­
zo poderoso que eu aquel m om ento decis ivo  
tiene que hacer para libertar á las almas, de 
las garras del dragón in fernal. * Quién, por 
justo y  santo que fuese, triunfaría en aquel 
formidable com bate, si so viese destitu ido del 
auxilio y  protección especialísitnos d e  la Inm a­
culada V irgen , que es comparada en la  Escri­
tura con uu e jé rc ito  form ado en batalla? E t  
factum cst pradium magnam in codo.

Por todo lo  cual, en nada muestra tanto la 
Virgen Santísim a su am or y  predilección hacia 
sus fieles servidores, q .io  se encom iendan sí 
Ella, como auxiliándoles en la  hora de !a 
muerte. Sun Jerón im o dice que la  Iteina 
del cielo no solam ente socorro sí sus devotos 
siervos en e l m om ento de la  tnuorte, sino 
que se les pono delante, so les man i 11 esta, 
les anima y  sostiene, y  acompaña sus almas 
ante e l d iv in o  tribunal: Morientibus Beata 
Virgo non tantum succurrit, sed etiam occurrit 
(Epist. 2* ad Eustoohinm ). Qué conlianza 
tan grande no debem os tener de que la V irgen  
Santísima nos amparará en aquella  hora terri­
ble, si durante nuestra v ida nos esmeramos 
ou honrarla, é  invocam os su patrocinio para 
la hora de nuestra muerto.

P unto teuohuo. —  U n  gran doctor de la 
Iglesia, San Germ án, arzobispo de Goustan- 
tinopla, d ice estas hermosas palabras:— ¿Quién, 
oh V irgen  Santísim a, después do tu H ijo  di­
vino, tiene tanto cuidado como tú, do todos 
los hombres? Qnis posl Filiunx tuum, curam
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gerit goneris humani siout tu? ¿Quién nos de­
fiende tan asidua y  bondadosam ente como tú 
en todas nuestras aflicciones? Quis ita nos rfe- 
fendit in nos tris afflictionibus? ¿Quién pelea 
en fa vo r de los pecadores, tan denodadamen­
te  com o tú, pura arrancarles de sus vicios 
librarles del dem ouio y  protegerles contra los 
dardos de la  ira divina? Quis pugnat pro 
peccutoribus? P o r  lo  cual tu patrocinio, olí 
M aría, es más g ran de y  eficaz que todo 
cuanto podemos calcu lar n i suponer. Prop- 
torea patrocinium tuum majus est qitam appre- 
lientH 2>ossit (Sen il, de Zona V ir g . ).  Pero si 
ta l es el patrocin io de la  V irg en  Santísima 
durante toda nuestra v ida , ¿quién podrá de­
c ir lo  que es á  la  hora d e  nuestra muerto, 
y  los m aravillosos e fectos do grac ia  y  salva­
ción que produce en las almas que están á 
puuto de partir á  la  eternidad?

Innum erables son los ejem plos do la pro­
tección especial que N u estra  Señora de las 
M ercedes ha dispensado á sus devotos, ea 
aquella  hora terrib le , pues nunca inás que 
entonces se ostenta com o M adre  «lo gracia y 
de m isericordia. S irvam os, puos, toda la vi­
da con fidelidad y  constancia á esta Ileina 
am abilísim a, y  estem os seguros do que ob­
tendrem os su protección y  au x ilio  poderosí­
sim os, (i la  hora de nuestra muerte.

Ejémplo.— El padre Ta lam auco, en la obra 
tantas veces citada, re fiero que, e l 22 do 
A b r i l  de 109ü, aconteció el sigu iente prodi­
g io , en la  ciudad española de Valencia. Lo­
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renzo do R ibera , veciuo de aquella ciudad, 
solió ó pasearse eu el sitio  llamado el Gran, 
acompañado de un hombre que, fingiéndose 
su am igo, acechaba una oportunidad pava 
ejercer en é l sus ocultas venganzas. Después 
de haber pasado un río, entraron eu uua 
barca que hallaron en la  orilla, y  apenas es­
tuvieron solos, el falso am igo sacó un puñal, 
y  atravesó alevosam ente el cuello de Ribera, 
de parte fi parte. S intiéndose ésto mortal- 
mente herido clam ó con todas sus tuorzas ó 
Nuestra Señora de las Mercedes, pidiendo lo 
auxiliase en aquel trauco horroroso. Oyóle 
el asesino, y  al punto so vo lv ió  con más fu­
ria, y  asestó contra su víctim a ocho puña­
ladas más, tan terrib les, que bastaba cualquie­
ra do ellas para qu itarle la  vida; hecho lo 
cual huyó aceleradam ente e l traidor. M ien­
tras tanto el in fe liz  R ibera, revoleándose por 
el suelo, y  todo envuelto en su sangre, no 
cesaba de c lam ar: «V ir g e n  Santísima de la 
M erced: m ira que tra igo al pecho tu santo 
escapulario: no perm itas que muera sin con­
fesión; con fio , Señora, de tu misericordia, el 
remedio do m i a lm a ». A l  punto aparecióse- 
lo la gran R e in a  do M isericordia y  de Merce­
des, y  con ben igno  semblante le  animó, le 
consoló, tom óle de la  mano, y  le  fu é guian­
do hasta pasar el río; y  como llegasen ya 
cerca del pueblo, le  puso eu el camino y  d i­
jo: «A n ím a te , h ijo  mío, y  vóto al Gran, 
que lu ego  hallarás a llí quien te  o iga eu 
confesión y  te  adm inistro los demás sacrar 
mentos». E fectivam ente, apenas ol moribun­
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do entró en e l pueblo, le  sa lió  al encuentro 
e l padre Basilio  L lo p io , re lig io so  do la Mer­
ced, que en ese m ism o lugar, en media calle 
le  oyó  en confesión, le abso lv ió , y  le  ordenó 
contase á  toda la  m ultitud, a llí presente el 
gran  p rod ig io  que acababa do aeontecerle. 
A dm in istráron lo  en segu ida los demás auxi­
lios do la re lig ión , después de lo  cual expiró 
con todas la  señales de un verdadero  predesti­
nado. L os  módicos que acudieron para aten­
der al m oribundo, declararon  que la prolon­
gación  de su vida, así hubiese sido por un 
solo m om ento, era un estupendo m ilagro, pues 
todas las heridas eran tan graves , que basta­
ba cualquiera de e llas para haberle causado 
uua muerte instantánea. N uestra  Señora de 
las M ercedes p ro longó m ilagrosam ente la v i­
da de este su devo to , para que no muriese sin 
sacramentos, y  sa lvase así su alma.

A spirac io ne s .— Si todos debem os v iv ir  te­
merosos de aquel m om ento suprem o del cual 
pendo la etern idad , cuánto más deberá tem­
blar yo, que m e veo  tan le jos  do D ios y  tan 
cargado de pecados! V os , oh M ad re  do las 
M ercedes, habéis de ser en tonces todo mi 
consuelo; desdo ahora para entonces implo­
ro  vuestra protección soberana, que no me la 
podéis  negar, pues os llam áis R e fu g io  de pe­
cadores, Consoladora de a flig id os  y  Reina do 
M isericord ia . H acedm e la  m erced de arran­
carm e cuanto antes del lodazal de mis v i­
cios, y  ayudadm e á  sub ir por la  ardua sen­
da  de todas las v irtudes eristiauas, para que
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al íin (le m i v id a  logro  entregar mi espíritu 
eu el ósculo am oroso de mi d ivino Redentor, 
y en vuestras solícitas y  maternales manos. 
En Vos, oh M adre Santísima, he esperado: 
no seré coufundido eternamente.

Virtud para este día.— H acer un acto de 
preparación para la muerte, postrados humil­
demente ante un altar de Nuestra Señora de 
las Mercedes, pidiendo su protección sobera­
na, para aquella  hora suprema.
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MEDITACION PARA EL DIA VICESIMO NONO

NUESTRA SEÑORA DE DAS MEROEDES LUIRA A SUS DEVOTOS 
DEL INVIERNO

P u nto  p r im e r o .— L o s  más célebres Padres 
y  D octores do la  Ig le s ia  euseñau que la  de­
voción  á  la  V ir g e n  Santísim a es una do las 
señales más claras ó inequ ívocas do oterna 
predestinación . E l an gé lico  doctor santo To­
más nos da la razón  do e llo , con la siguien­
te  lum inosísim a doctrina, en su hermoso opús­
cu lo acerca del Ave M aría . P o r  m uy grande 
se lia do tener, d ice, el n r iv ile g io  concedido 
á  cualqu ier santo, si en é l se encontrare tan­
ta  gracia , quo bastase para la  salvación do 
m uchos: Magnimi est enim in quulihet sánelo 
quando habat tantum da gratta quod sufficit ad 
salutem m ultorum ; p ero  si esta gracia illeso 
tan grande que bastase para la salvación do 
todos los hom bres, aqu e llo  sería  lo  supremo 
y  m áxim o en el orden do la grnein: Sed quan­
do haberet tantum quod sufjkarct ad saiutem 
omnium , hoc essat maximum ;  pues esto pre­
cisam ente es lo  que acouteco con Cristo Se­
ñor N u es tro  y  su M adre , la  Bienaventurada 
V irg e n  M aria : E t  hoc est in Chrislot et in 
Beata Virgine. P a ra  eu teuder lo  cual hornos 
d e  ad ve r t ir  que C ris to  S eñor Nuestro es no 
solam ente e l dador, sino la  fu en te y  el au­
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tor do la  gracia , y  e l mismo Salvador d iv i­
no lia depositado todas estas gracias en ma­
nos de la  V irg en  Santísima, para que 1511a 
las distribuya en tre quienes qu iora y  como 
fuese de su agrado; por consiguiente, así 
como nudie ha do salvarse sillo por los mé­
ritos de Cristo, así tampoco nadie lia de 
obtener esta gracia, sino por la  mediación 
poderosa de la V irgen  Santísima.

Otro no menos ilustre Padre y  Doctor co­
rrobora esta enseñanza tan dulce y  consola­
dora, m anifestándonos que eu Muría lm de­
positado D ios to la la  plenitud de la gracia. 
Es San Bernardo quien nos da esta doctrina, 
por medio de estas palabras tan frecuente­
mente citadas, y  tan poco advertidas: Eu Mu­
ría, d ice, lia  depositado D ios la plenitud do 
todo h ieu: Totius honi plenitud inem posuit in 
M aría; por tanto, si en nosotros alienta la 
esperanza, si ex isto  alguna gracia en nues­
tras almas, si hemos recibido algún don con­
ducente á nuestra salvación eterna, debemos 
reconocer que todo esto lo debemos á María, 
y  que do la plenitud de su gracia so lian 
derramado en nosotros algunas gotas do eso 
mar insondable de todo bien : Proindo si quid, 
spei in nobis cst, si quid gratiae, si quid sa- 
lutis} ab ca novvrímus redundare. M aría es 
como un huorto aineuíslmo do delicias dou- 
de so ostentan toda clase de árboles fruotíte- 
ios y  flores aromáticas, que esparce por todas 
partes los más variados e fluvios de suavidad 
y fragancia ce lestia les; esto es, todos los car 
risaias de la grac ia : Hortus deliciarían, ut un-
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dique fluant arómala yus, charismata scilicct 
gratiarum  (íScrm. do Aquaeductu ).

Segúu esto, to  los cuantos bienes hemos re­
cib ido del cielo, so los debem os á M aría, po­
ro  m uy especia lm ente los bienes del orden 
d e  la g ra c ia ; deudores de E lla  som os de nues­
tra  vocación  íl la fe  cristiana, de la  gracia 
del santo bautism o y  de todas las gracias de 
san tilicacióu ; pero  m uy especia lm ente la debe­
remos el don de la  perseverancia final y  la 
salvación eterna, pues, añade sau Bernardo 
esta es la  voluntad de D io s  que Ua querido 
que todo absolu tam ente lo  tengam os por me­
d io  de M aría : Sio est voluntas yus, qui toluni 
nos hulero voluit per M ariam  ( I b ) .

P unto  segundo . —  Si la  V irg e n  Santísima, 
com o acabamos de v e r lo , por la enseñanza 
de tan grandes D octores, tiene en sus ma­
nos todo el n egoc io  de nuestra predestinación 
y  salvación eterna, es claro y  manifiesto (pío 
es poderosísim a para sa lva r á  quien quiere, 
y  del m odo que qu iero, esto  es, venciendo 
cuantas d ificu ltades, y  superando cuantos obs­
táculos opongan á  esta  ob ra  do la  misericor­
d ia  in fin ita  Ja m iseria y  flaqueza ingénitas 
de nuestra naturaleza caída y  depravada. 
D e jaudo  á  sa lvo  la  lib ertad  del hombre, la 
g rac ia  d iv in a  tien e  iiu  poder suyo propio y  
especia l; ahora bien, las gracias eficaces, las 
más poderosas en e l orden sobrenatural, son 
precisam ente las que alcanza M aría  á  sus de­
votos , esto es, á  los que le  aman y  sirveu 
con fidelidad. ¿ N i para qué habría recibido
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do Dios un poder tan alto , sino para favore­
cer cou é l á aquellos que le  invocan y  le cer­
can clamándole su Seilo ia , A bogada  y  M a­
dre? Es la misma R e in a  del cie lo  que nos 
lo enseña así, pues á  E lla  aplica la  Ig le s ia  
estas palabras de la  Sabiduría e terna : E l que 
me hallare, hallará la  v ida , y  alcanzará del 
Señor la salvación : Qui me invencrit invcniet 
vitam e.t hauriet salutvm á Domino (P rov . 
T I I I ,  35). Los que me siguen no pecarán: 
Qui operantur in me non peccabunt: L os  que 
me esclarecen obtoudráu la v ida  eterna : Qui 
elucidant me, ritam aetcrnam habtbunt. (Eccli. 
X X IV ,  3 « ,  31).

N o  es por lo  m isino do adm irar «pie gran­
des «autos y  m uy ilustres doctores, com o San 
Buenaventura, San Anselm o, y  San A n ton ino  
de F lorencia, hayan nlinnado que es imposi­
ble que so condene un verdadero devo to  »le 
la V irgen  Santísim a; y  hayan asegurado que 
es imposible »pie se sa lve  quien no tiene tan 
preciosa devoción . San Buenaventura d ice : 
Oh V irgen  Santa, quien no te  invoca eu esta 
vida no arribará al reino de D ios : Qui te non 
invocat in hao vita, non perveniet ad regnum 
Dci ( In  Ps. L X X X V I ) .  San Anse lm o es­
cribe: O lí V irg en  benditísim a, así como os 
imposible que aquel que d e  tí so aparta, y  
no es p ro teg ido  tuyo, se sa lve ; así es im po­
sible que se condene aquel que se vuelvo 
sinceramente á  tí, y  es por t í  p ro teg ido : V ir­
go benedicta, sicut impossibile cal, ut ad te aver- 
su8f ct a te despcctus, sal ve tu r ; ita ad te con­
versas, et a te respectas, impossibile est ut pe-
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rcat  (D e  Excel. Y ir g .  cap. 11 ). Casi con 
los mismos términos so expresa también el 
«au to arzobispo de F lo ren c ia : A s í como es 
imposible, dice, qno aquellos de quienes apar­
ta  M aría sus ojos de m isericordia, se salven; 
Sicut impossibih cst ut hi a quibus M aría  ocu­
los suac misirkordiae avrrtit, salvcntur; asíes 
necesario que aquellos hacia quienes vuelve 
María sus ojos misericordiosos, abogando por 
4‘llos, se salven y  sean glorificados: l ía  nc- 
cessarium qiiod hi, ad quos convcrtit oculos suos, 
pro vis advocaus, salvcntur ct glorificcntur 
( Parfc. I Y ,  tir. 50.)

El antiguo Testam ento nos o frece  una be­
llísima figura de este m isterio de am or de la 
V irgen Santísima en fa vo r do sus devotos. 
E l patriarca Isaac ten ía dos h ijos , Esaú y  
Jacob; al primero le  correspondían las ben­
diciones, por ser el prim ogén ito, y  Jacob no 
tenía ni esperanza de ellas. P e ro  Rebeca, su 
madre, amaba tiernamente á  .Jacob, (p ie ja ­
más se había separado do e lla , y  que lo ser­
v ía  con grande fidelidad y  ternura; resolvió 
pues obtener, á todo trance, las bendiciones 
de Isaac para Jacob. A l  efecto  le  sugirió  el 
ardid de que se vistiese con las ropas del 
primogénito; ella misma gu isó la  vianda que 
había de ofrecer al anciano patriarca, y  la 
preparó del modo conven iente para aquella 
solemne bendición. Jacob so resistió un tan­
to, y  observó á su madre, que procediendo 
así iba tal vez á atraerse las maldiciones an­
tes que la bendición de Isaac; pero Rebeca 
repuso: sobre m í caiga esa maldición, hijo
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m ío : Tn me sit ista maJedictio, fili mi: tú haz 
solamente lo  que yo  te  aconsejo: Tantum au- 
ili vooem meam. Jacob obedeció ciegam ente 
á sil madre, y  sin ser e l prim ogén ito logró  
las bendiciones de tal, y  contarse eg el número 
de los p rogen itores do Cristo. Rebeca fuó 
en este pasaje una figura  m uy expresiva do 
la  V irg en  Santísim a: esta V irg en  incompa­
rable sobrellevó  en el Calvario  las m aldicio­
nes debidas ú los pecadores, tolerando aquel 
mar inm enso de angustias causadas por la 
m uerte de su d iv in o  H ijo :  In  me sit ista ma­
ledictio; pero en recompensa lia obten ido Rila 
la gracia  de salvar á  los pecadores más per­
versos, si á R ila  acuden, revistiéndoles con 
los m éritos do su H ijo  Santísim o; pero para 
esto es necesario que por pecadores que sean 
escuchen fie lm ente su voz  y  sus consejos: 
Tantum audi vovan meam. A s í pues, n ingu­
no que ama á la V irg en  Santísima, y  perse­
vera en este amor, puedo condenarse; por el 
contrario, cuantos la odian, ó  se apartan de 
E lla , se desvían por lo  mismo del cam ino do 
su eterna salvación, según R ila  misma nos lo 
dice en los P roverb ios: Todos los (p ie m e 
odian, aman la m uerte: Omms qui me ode- 
runt dilinuut mortem (V I I I ,  3(1).

O tra  figura hermosa do la  V irg en  Santísi­
ma fué el arca construida por N o é , en la cual 
entraron todos los quo habían de salvarse del 
d ilu v io ; pero n inguno de los quo dejaron do 
entrar en e lla  lograron escapar do aquella es­
pantosa catústrole; ú este m odo: todos los quo 
arriben al cielo  serán trasplantados a llá  por
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la única navecilla que conduce á  los predes­
tinados al puerto de la g loria , pero ninguno 
do los que se apartan de M aría  se salvará en 
e l diluvio de la perdición universal.

P osto tekobuo.—  Ouán grande confianza 
no debemos pues tener en la protección pode­
rosísima do María, sabiendo que E lla  sa lvad  
cuantos acuden á  su protección y  auxilio , por 
grandes que sean las culpas y  m iserias do 
que se balleu mancbados. N u evo  títu lo para 
acrecentar nuestro amor y  confianza hacia la 
V irgen  Santísima es su advocación hermosa 
de Mercedes y  M isericordia; pues si es la dis­
pensadora de todas las gracias y  mercedes, 
por altas y  difíc iles (pie sean, ¿por quó duda­
remos que, si de veras la servim os, hemos do 
alcanzar la merced y  la gracia  suprema do 
nuestra eterna salvación?; y  si, com o es cierto, 
do ningún título so complace más la  Peina  
del cielo, quo dol do M adre de M isericordia, 
¡cómo vacilaríamos en acudir á  esta Peina  
compasiva, por muchas quo fuesen nuestras mi­
serias, y  enormes nuestros pecados, si preci­
samente do nada se g lo ría  tanto com o do 
salvar á  aquellos que están ya  casi hundidos 
en el abismo? E fectivam ente son innumera­
bles los pecadores, y  entro ellos no pocos 
obstinados ó iinponiteutes, que por haber acu­
dido á la  Peina do Mercedes y  M isericordia, 
lograron finalmente salir de sus culpas, con­
vertirse á  Dios, hacer una buena confesión, 
y  librarse del infierno, por la m ediación efi­
cacísima de esta Iteina incomparable.
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E j e m p l o . — El Pa<lre M ariano R ibera, en 
su obra in titu lada M aría  Elogiada (1), refie 
re que en la antigua ciudad de Portobelo, 
situada en el istm o de Panamá, aconteció en 
ICOS el sigu ien te caso m aravilloso, acerca del 
cual la autoridad eclesiástica tom ó las in fo r­
maciones del caso, y  por lo  m ismo so lia  de 
tener por hecho averiguado y  auténtico. V i ­
vía, d ice, por aquel tiempo, en la  dicha ciu­
dad, un español, na tivo  de A tam ís, v illa  del 
arzobispado de Sevilla , llam ado José de Espi­
noza, e l cual era devotís im o de Nuestra  Se­
ñora do las Mercedes, vestía  su santo esca­
pulario, y  había in vertido  gran  parte de su 
tiem po y  caudales en honrar á  la V irgen  
Santísima, en aquella  su advocación predilec­
ta, añadieudo á  todo esto cuantiosas lim os­
nas en favor de los pobres. Eu esto le  so­
brevino su ú ltim a enferm edad, recibió los úl­
timos sacramentos y  murió, pidiendo antes so 
le  enterrara con el hábito de Nuestra Seño­
ra de las Mercedes. D os relig iosos de la 
Orden velaban cerca del cadáver, colocado 
ya  eu e l ataúd, cuando con grande asombro 
vieron que el d ifun to  abría los ojos, y  luego 
le  oyeron  decir, en a lta  voz: «L lam en  al pa 
dre Comendador, que le  tengo que hablar» 
V in o  inm ediatam ente e l Comendador, (pie 
era un re lig ioso  g rave , llam ado el padre M acs 
tro A lfa ro , y  puesto cerca del resucitado, 
ésto lo m anifestó como había m uerto en des­
gracia de D ios, pues por uu crim inal descuido

(1) Citada por ol padre Tulamauco.
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de sus padres no había sido bautizado; <51 lo 
sabía, y  aunque siempre propon ía rec ib ir el 
sacramento do la regeneración, por vergüen­
za y  por una culpable n eg ligen c ia  no lo  hizo 
jamás. P o r lo cual, y  por sus demás pecados 
personales filé, al presentarse ante el tribu­
nal divino, condenado á  las penas eternas 
del infierno. Añadió, que en ese m ismo pun­
to so presentó la V irgen  Santísima, ante su 
H ijo  divino, y  abogó d icazm en te  en favor de 
esa alma desgraciada, a legando que había si­
do muy devota suya y  de su herm osa advo­
cación de las Mercedes; con lo  que le  obtu­
vo la gracia singularísima de que tornase á 
la vida, para que recibiese el santo bautis­
mo, y  así pudiese entrar en la g lo r ia . A d ­
mirado grandemente del caso el Comendador 
ordenóle que para constancia de tan extra­
ordinario prodigio reliriese en alta vo z  cuan­
to acababa do decirle, en presencia de la 
multitud que había acudido á la  noticia de 
suceso tan portentoso. En seguida le  admi­
nistró el santo bautismo, después de lo  que 
gozosísimo el resucitado, y  exclam ando que 
iba á gozar do D ios en la g lo ria , en compa­
ñía do la V irgen  Santísima, exp iró  dulcemen­
te con la paz y  a legría propias de los predes­
tinados.

A spiraciones.—  Oh ATirgen  Santísima do 
las Mercedes, por mis muchas culpas he me­
recido ya innumerables veces hallarm e sepul­
tado en lo más profundo de los inlieruos; y  
así os tributo las más rendidas acciones do
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gracias, pues reconozco quo sólo por vuestra 
poderosa intercesión iue be librado del inm i­
nente pe ligro  de mi condenación eterna. 
Com pletad vuestra obra, olí M adre am abilísi­
ma: alcanzadme de vuestro H ijo  una gracia  
tan eficaz de conversión que desde esto mis­
mo puuto, según lo  deseo y  con toda firm eza 
propongo, abandone el pecado y  las ocasio­
nes de com eterlo, me dedique con todo mi 
corazón á amar á D ios y  cum plir su santa 
ley , y  ú honraros y  serviros á Vos, oh V irgen  
benditísima. P o r  vuestra mediación espero 
alcanzar m i salvación eterna. An ión .

Virtud para este día.— H acer uua v is ita  á 
Nuestra Señora de las Mercedes, y  postrados 
delante de su a lta r exam inarnos durante un 
cuarto de hora, con toda severidad, sobre 
cuáles son los principales peligros y  ocasiones 
de pecar que retienen nuestra alm a cautiva 
en los vicios, y  nos ponen en riesgo  de 
eterna condonación; j  conocidas que sean 
esas ocasiones, principalm ente si son próxi­
mas, o frecer á la  Santísima V irgen  ev ita r­
las en adelante, por grandes que sean los sa­
crificios y  penosos los esfuerzos que esto haya 
de costam os.
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¡WESTIU SEÑORA DE DAS MERCEDES LI1IRA A SUS DEVOTOS 
DE LAS CÁRCELES DEL I'UUOATOIUO.

P unto primero. -  La  santa fe  que profe­
samos nos enseña que nada manchado entra­
rá en el cielo, y  que aun aquellos que liau 
hecho penitencia do sus culpas en esta vida, 
y  hasta las mismas almas inocentes y  puras, 
si lio  han pagado totalm ente lo  que debían 
á la justicia divina, antes de en trar en la 
v ista  y  posesión do Dios, serán detenidas en 
las cárceles del purgatorio, donde llagarán has­
ta el último cuadrante. Las penas del purgato­
rio, según san Agustín , santo Tom ás do A qn ino  
y  o lios ilustres Padres y  Doctores, no tienen 
comparación con las penas de c i t e  mundo. 
San Agustín arguyo de necedad ú quienes 
dicen: Con tal que me libro dol infierno, po­
co me importan las penas del pu rga torio : Ñon 
per tiñe t mi «ie quamdiu ibi moras lutheam, si 
tomen ad vita m a e te mam pernxvro. A  lo  cual 
contesta el Santo: (Juardúos do hablar así, 
porque aquel fuego del purgatorio es más to­
rn illo  y  abrasador que cuanto puedo suponer­
se, y  aquellas penas de la etern idad son tan 
superiores ú las do la vida presente, que no 
podemos ni imaginarlas: Nenio hoo dicat: guia 
Ule purgator¡us ignis durior erit quam quid- 
quid potest in hoo saeculo poenarum sentiré aut 
cogitari (Serio. I V  de Sanct.). Adem ás las
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culpas más leves y  que acá, en esta v ida , 
pueden purgarse con ligerísim as penitencias, 
sou penadas, en e l purgatorio, cou torm entos 
superiores á  nuestra comprensión. D o mu­
chas almas, á quieues se les creía d ignas de 
vo lar directam ente al cielo, por la  gran  san­
tidad de su v ida, báse llegado á saber, des­
pués, por revelaciones dignas de todo crédi­
to, (pie no arribaron á la g loria , sino después 
de haberse purificado, de las más leves man­
chas, en m uy prolijos y  atroces torm entos 
F ray  M arcos de L isboa, en las crónicas de 
los M enores (l*art. 2-, cap. 7o) refiere «p ie en 
un conven to  de la Orden, de París, murió un 
religioso que por la santidad de su v ida, era 
generalm ente llam ado e l Angélico, el cual sin 
em bargo, por a lgunas im perfecciones, descen­
d ió al purgatorio, y  habiéndose aparecido, des­
pués de muerto, a  o tro  re lig ioso  de la  m isma 
Orden, le  h izo saber su estado, y  le  d i j o : 
N ad ie, en e l inundo qu iere creer cuán seve­
ram ente ju zga  D ios nuestras acciones, allá  
en la eternidad, y  cuán horrib lem ente las 
castiga: ¡leu , nimio a rd il, nano eral i l , quam 
dinfríete judiad Deitn, et qnam narre pun ia t! 
L o  que está de perfecto  acuerdo con aquello  
que se d ice en el lib ro  de .Job, (p ie ni los 
mismos c ielos están lim pios en la presencia 
del eterno J u e z : Coeli non niint mundi in 
eonspectu ejus (X V ,  15).

j Y  quién podrá entonces, cuando nuestra 
alm a comparezca ante el d iv in o  tribunal defen­
d er nuestra causa y  obtenernos indulgencia. 
L a  V irg en  Santísima, que es llamada cou ra-
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z<5n, Refugio y  Abogada de pecadores. E n 
las Re velaciones de Sauta E rig ida  so roliere, 
cómo la siorva de Dios asistió en espíritu  al ju i­
cio que se hizo del alma de un soldado, que si 
bien murió en la  gracia del Señor, se lo con­
denó á espantosos y  prolongados tormentos 
en el purgatorio, á  cansa de sus pasados de­
litos, de que no tuvo tiempo para hacer la 
condigna penitencia; pero entonces se pre- 
seutó auto el d ivino Juez la M adre de M ise­
ricordia y  pidió á su H ijo  d iv in o  suavizase 
aquella justísima sentencia, a legando (p ie el 
soldado había ayunado las v ig ilia s  de sus 
festividades, había rezado no pocas veces su 
Oficio parvo, y  había acudido frecuentem en­
te á sus altares con sus devotas plegarias. 
A  tan dicaces suplicas condescendió e l Juez 
y  disminuyó las penas merecidas por aquella 
alma. L o  que nos m anifiesta cuán solícita, 
la Madre de M isericordia, acudo á defender 
la causa do sus devotos ante el tribunal inexo­
rable de la Justicia divina.

P unto segundo.— Si tan tierna y bondado­
sa so nos muestra Alaría ante el tribunal 
del Juez eterno, no la hemos de creer mo­
nos empeñada en aliv iar los torm entos y  pe­
nas do sus devotos cuando se encuentran ya 
encarcelados en aquellos espautosos calabo­
zos do fuego, del purgatorio. En efecto, os 
entonces cuando la V irgen  Santísima despliega 
todo su afán y  solicitud en fa vo r  de sus fie­
les siervos. c Y o  soy, d ijo  la  m isma Reina 
del cielo á sauta Brígida, y o  soy  la verdnde-
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ra M adre de todos los que so hallan deteni­
dos en e l purgatorio  -> Ego sum Matar om- 
nium qui sunt in purgatorio;  porque mis 
súplicas alcanzan del eteruo Juez que sean 
abreviadas y  dism inuidas aquellas intensísi­
mas ponas: Quid omnes poenao quae deben tur 
purgandis propter preces meas mi ligan tu r  (Re- 
vel. 1. 4 ; cap. 138). Con form e á lo  cual el 
beato D ion is io  el Cartu jo nos enseña que es­
ta piadosísima V irgen  desciende frecuentem en­
te al purgatorio á  rescatar las almas detenidas 
en <31 y  conducirles á  la eterna g loria , y  que 
esto lo hace principalm ente en las grandes 
solemnidades de la misma Bienaventurada 
V irgen  y  de su ILijo d iv ino , l i e  aquí las 
expresas palabras do este ilustre doctor: La  
Beatísima V irgen  desciende tollos los años, 
con gran  m ultitud do singóles si los lugares 
del purgatorio  en las tiestas de la  N a tiv idad  
de Cristo. L o  m ismo acontece en la  noche 
de la Resurrección del Señor, pues acostum­
bra bajar entonces al purgatorio  para resea- 
tar á las almas detenidas en é l:  —  Beatissima 
Virgo ad purgatorii lona eum multiludinc ange­
larían dctcendit, et multas indo animas eripit 
(Serm. I I  de A ssum pt.). En efecto, San P e ­
dro Dam iauo roliere en sus opúsculos varios 
hechos que comprueban esta verdad, y , entre 
otros, e l de una piadosa m ujer, llam ada Mu- 
rocia, m uerta en Rom a en tiem pos del santo, 
la cual después de m uerta so apareció ¿i una 
am iga suya y  lo  d ijo : que en aquel día, que 
ora el de la Asunción  de la V irg e n  Santísi­
ma, la  d iv in a  M adre iba  á  sacar d e l purga­
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torio así á ella como á otras innumerables 
almas, que eran casi tantas como los habi­
tantes de Roma, en esa fecha.

La r.isma doctrina nos da san Bernardino 
de Sena, diciéudonos quo la Bienaventurada 
V irgen  tiene más que ningúu santo e l poder 
de librar á las almas del purgatorio, princi­
palmente las de sus devotos: Áb his tor men­
tis líber at Beato Virgo máxime devotos suos 
(Serin. I l l  do Nom . Marine, a rt 2°, cap. ;j°). 
Lo  comprueban adm irablemente las preciosas 
devociones del Escapulario del Carmen, «leí 
santo Rosario y  otras con las que, según 
aparece de varias auténticas revelaciones, in­
numerables almas lian v is to  abreviarse sus 
penas del purgatorio, por la  intercesión sobe­
rana do la V irgen  Santísima. B ien sabida de 
todos es la promesa que h izo la Reina del 
cielo, al papa Juan X X I I ,  de que cuautos 
llevasen el Escapulario del Carinen, con las 
debidas condiciones, saldrían del purgatorio 
el sallado después do su m uerte; p r iv ileg io  
admirable, conocido con el nom bre do sabati­
no, y  confirmado con Bulas de varios pontí­
fices, entro ellos, san P ío  V .

Posto tero ero.— No son menos admira­
bles ni autéuticas varias m anifestaciones so­
brenaturales, por las que consta quo la V irgen  
Santísima, invocada bajo su precioso título 
de las Mercedes, so complace, de m odo espe- 
cialísimo, en libertar á sus devotos do esta 
su hermosa advocacióu, do las cárceles abra­
sadoras del purgatorio. N i  como habíamos
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de dudarlo que fuese así, pues la M adre In ­
maculada y  bondadosa que tanto ba ex tre ­
mado su caridad y  m isericordia para rescatar 
á los desgraciados que se hallaban cautivos 
bajo la  férrea dom inación de los infieles, no 
puede o lvidarse de aquellos sus h ijos y  s ier­
vos que yacen cautivos eu esas otras prisio­
nes todavía  más espantosas del purgatorio.

Parécenos que ninguna advocación de la 
V irgen  »Santísima debe ser más propicia á. las 
míseras cautivas, com o la  de Nuestra Señora 
do las Mercedes, pues este títu lo  ob liga , en 
cierta manera, á  la Reiua «leí c ie lo  á resca­
tarlas de en tre aquellos horribles torm entos, 
ya que las in felices en manera alguna pue­
den va lerse á sí mismas, y  tanto más necesi­
tan del socorro y  protección poderosos de la 
V irgen  Santísima, cuanto más o lvidadas se 
hallan de los hombres.

Ejem plo .—  En el lib ro  do M aría Elogiada, 
antes citado, se refiere que en e l año do 1GÍ17, 
un sábado del mes do M arzo, á las seis de la tar­
de, cinco doncellas vestidas de blanco llegarou  
en peregrinación á la ig les ia  do Nuestra  »Seño­
ra do la M erced, do Barcelona; preguntadas 
por ol P ad re  R ector d e  la  iglesia, qué cau­
sa les había m ovido ñ hacer aquel e jerc ic io  de 
piedad, contaron lo  s igu iente. H ac ía  poco 
tiem po que en el lu gar llam ado de P ió ro la  ha­
bía muerto Juan Paret, hom bre de m uy cris­
tianas costumbres y  devotís im o de N uestra  Se­
ñora de las M ercedes; a lgún tiem po después 
principiaron á  oirse ruidos desacostumbrados
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en la casa del difunto, y , últim am ente, apare­
ciéndose el alma de éste á Francisca Olara- 
umnt, una de las cinco, le habló de esta suerte: 
cI?or la intercesión de M aría  Santísim a «lo la 
Merced, do quien en e l mundo lu í muy devo­
to, he alcanzado licencia «lol Señor para v e ­
nir á decirte, que soy el alma de Juan Paret, 
y  «que para salir de las penas que estoy pa­
deciendo en el purgatorio, necesito que cin­
co iloncellas, vestidas de blanco, vayan  en 
romería á la ciudad do Barcelona, y  en el 
altar de Nuestra Señora de la M erced man­
den á decir una misa por m í >. O ída esta 
relación fueron admitidas bis cinco jó ven es  á 
hacer los ejercicios piadosos que deseaban. 
A l día siguiente so celebró la sauta misa en 
el altar tío la V irgen , y  al ochar e l sacerdo­
te la bendición, la misma C larainunt tornó 
á  ver el alma «le .luán Pa re t que, en forma 
de candidísima pnlimm, se e levó  sobro el altar 
y  fuó snbieudo hasta perderse en los cielos. 
D e que todos los presentes dieron rendidas 
gracias á  Nuestra Soñora de las Mercedes, 
que tau solícita se muestra en lib ertar si las 
almas cautivas del purgatorio.

A spikaoioxes.— Quien tiene m erecido el 
inlierno, debo mirar como insigne m isericor­
dia de Dios ser condenado A penas infinita­
mente menores, como son las del purgatorio. 
Siendo pues tantos y  tan graves  mis pecados, 
y  tan poca ó niuguua la penitencia que hasta 
ahora lio hecho por ellos, no puedo lisonjear­
me de que lograré evadirm e do las cárceles
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del purgatorio. P o r  lo  que rlesdo ahora, oh 
Peina  am abilísim a de las Mercedes, im ploro 
vuestra ben ign idad y  m isericordia, para que, 
así como descendisteis del cie lo  á  libertar á 
los cristianos que yacíau cautivos en poder 
de los musulmanes, vayá is tam bién á  v is i­
tarme, cuando rae halle deten ido en las cár­
celes del purgatorio , rompáis las cadenas con 
que me hayan atado mis delitos uo expiados 
en este mundo, apaguéis ese fu ego  veuga- 
dor de las ofensas divinas, y  rescatándom e 
de aquella mansión de torm entos m e con­
duzcáis á goza r do D ios en la  g loria . N o  
merezco, es verdad n inguna «le tan señala­
das gracias, pero V o s  las habéis merecido 
por raí, oh A ladre amabilísim a, cuando vo­
luntariam ente os asociasteis á  la  pasión do 
vuestro d iv in o  H ijo , y  fu isteis sum ergida eu 
aquel m ar insondable de angustias y  dolo­
res en el Ca lvarlo . Gustáis de que so os 
invoque con el bellís im o títu lo de R e ina  do 
M isericord ia y  do Mercedes, porque nada es 
tan prop io vuestro com o compadeceros de 
los m iserables, y  repartir vuestros dones gra­
tuitam ente, sin lijaros eu m erecim ientos; por 
esto, oh R e ina  bondadosa, im ploro vuestras 
piedades, no solam ente para m ientras m e du­
re esta m iserable vida, sino de m odo es­
pecial, para después do ini muerte. A s í sea.

Virtud para esta día.— O ir una misa ó ha­
cer lina lim osna por e l alm a d e l purgatorio  
que haya sido, acá eu la  v ida , más devo ta  
do N uestra  Señora de las Mercedes.
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MEDITACION PARA EL DIA TRIGESIMO PRIMERO

NUESTRA SEÑORA DE DAS MERCEDES 
ELEVA A SUS DEVOTOS AL CIELO.

P unto primero.— La gracia  (le las gracias 
que la V irgen  Santísima im petra para sus 
devotos es preservarles del pecado y  del in­
fierno y  conducirles finalm ente al cielo , don­
de en compañía soya vean ú D ios, le  posean 
y  gocen de Él por toda la  etern idad. La  
Iglesia saluda ai la V irgen  Santísim a con el 
hermoso título de Puerta del cie lo , Janua 
coeli, porque así como nadie penetra en el 
palacio de un rey, sino por lai puerta, do mo­
do semejante, nadie entrará en e l paraíso s i­
no por la mediación poderosa de esta Reina 
incomparable. En manos de E lla  están, se­
gún nos enseñan los Padres y  D octores, la 
gracia de la perseverancia final y  la salvación 
eterna, que es la gracia por excelencia, según 
esta expresión do San Pablo: Grafía l)e i, vita 
acierna (Rom. V I ,  23); que va le  tanto como 
decir: la gracia suprema para una alm a es la 
salvación eterna. Pastante sabida es aquella 
hermosa sentencia do S. Pernard ino de Sena, 
que, hablando con la d iv ina  Señora, le  dice 
así: Tú eres la dispensadora de todas las 
gracias; nuestra salvación está en tus manos: 
Tu dispensatrix omnium gratiarum: salas nos- 
ira in  mana tua cst. P o r  consigu iente, nadie
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lia (lo subir a l c ic lo  sino por los auxilios efi­
cacísimos cío esta soberana V irgen ; E lla  dis­
pensa especialm ente esta protección soberana 
á  los que con fidelidad y  am or se dedican á 
su servicio, les preserva de los form idables 
peligros que ponen en tanto riesgo la  eterna 
salvación, les ampara en la hora de la muer­
te, y  les pone en posesión de la gloria .

P unto  segundo .—  San Bernardo d ice (jue 
por la acción poderosa de M aría, el c ie lo  se 
halla rep leto de bienaventurados, y  e l in fier­
no casi vacío  de reprobos: Per teenim coelum 
rcphtum, infernas evacúa tita cst;  pues toda 
aquella gran  m ultitud de justos (p ie ahora 
alaban y  ensalzan á D ios en el cielo , habría 
descendido á los infiernos envuelta  en la per­
dición universal del lina je  humano, sin la  m e­
diación poderosa de esta am abilísim a Peina. 
Escuchemos al santo Doctor, que con la elo­
cuencia «p ie  le es propia desarroll i esta dul­
ce y  consoladora verdad. D ice así: D e je  de 
alabar tu m isericordia, oh V irg en  Santa, si 
hay algu ien  que baldándote invocado en sus 
necesidades recuerda que ha sido desampara­
do do tí: Silcat misericonUam tuam, Virgo 
Beata, si quis cst ja i  invocatam tr in neassi- 
tatilias sais sihi mcmincrit defuisse. En ver­
dad, nosotros tus humildes siervos nos con­
gratulam os con tigo  por todas tus demás v ir­
tudes, pero a l tratarse de tu m isericordia, nos 
felicitam os á nosotros mismos: Nos quiihm 
servuli tui cacteris in  virtutibus gaudvmm tibi, 
sed in hac jiotius nobis ipsis. A labam os tu
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virginidad, admiramos tu humildad, pero tu 
m isericordia es la virtud que más dulcemente 
salió á los miserables, por eso nos es mucho 
más cara que todas las demás, y  de e lla  re­
cordamos con frecuencia, y  á e lla  invocamos 
más á menudo: Misericordia»! amplectimur cha- 
rius, rccortlamur saepi im , crebrius invoca mus. 
Pues esta m isericordia de M aría es la que 
ha obtenido la reparación del inundo todo, 
y  ha impetrado la salud de todos los hom­
bres. Cuan solícita estuvo por todo el g é ­
nero humano, aquella á quien filé  dicho: X o  
temas, María, has encontrado la  gracia: ¿Ye 
tínicas, Mario, invenís ti gratiani (Lúe. I ,  30). 
Esto mismo lugar evangélico  nos muestra á 
María buscando la gracia, y  no así vaga­
mente, sino la gracia para todos los hom­
bres. ’ Quién pues, añade el santo Doctor, 
podrá sondear, oh V irgen  bendita, la  longi­
tud y  la latitud, la sublim idad y  la  profun­
didad de esa tu incomparable misericordia? 
Quis erijo m ¡sérico rdi a a tnav, o benedictay multi- 
tudincm, el latiludincm, suhlimilatem e.t prafaii- 
dum qucat investiga red Pues la longitud  de tu 
misericordia alcanza hasta e l ú ltim o día de 
los tiempos para socorrer á  cuantos hasta 
entonces te invoquen.. En cnanto á  ampli­
tud, todo el orbe está lleno de tu m isericor­
dia, de suerte que podríamos dec ir que toda 
la  tierra está llena do tu m isericordia como 
do la del A ltísim o: Tita quoque misericordia 
plena est onmis térra. En cuauto á  sublim i­
dad, esta virtud ha subido tanto en María 
que ha alcanzado á  restaurar las ruinas do la
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celestial Jerusalén: Subí imitas ejus civitatis 
supcrnae invcnit restaurutioncm. P o r  lo  que 
hace á  su profundidad, basto decir que M a­
ría lia ob ten ido la redención para cuantos es­
taban sentados en las tin ieblas y  sombras do 
muerte. P o r  tí, pues, oh V irg en  bienaven­
turada, e l c ie lo  está lleno de bienaventura­
dos, el infierno vacío de réprobos, y  por tí 
se lian restaurado las ruinas de la celestial 
Jerusalén: Per te enim covlum repletum, infer­
nas evacúalas estf instauratae ruinac coolestis 
Jerusalem. F inalm ente, por tí lm sido devuel­
ta la  v id a  á tantos m iserables que han puesto 
su esperanza en tu mediación: J'Jxspectantibus 
mise.ris, vita penlita tinta (.Senil. 1 Assum pt B. 
M . V .  in fine).

P unto tkhckuo.— Si pues á la  V irgen  
Santísima debemos la  gracia  im ponderable 
de tener un Redentor; si por E lla  el cielo 
está rep leto de bienaventurados, y  el in fier­
no vacío de innumerables pecadores «pie ha­
brían ido á arder en esos braseros in extin ­
gu ibles, si no hubiesen alcanzado m isericor­
dia por la  mediación poderosa de M aría ; á 
E lla  debem os recurrir para obtener la gracia 
de nuestra salvación eterna. La  Reina de 
gracia y  m isericordia se complace en prote­
g e r  á sus d evotos siervos, y  lo  hace con tal 
tesón y  perseverancia que no solam ente les 
saca del cieno do los pecados, si han tenido 
la desgracia de caer en él, no solam ente les 
ampara á  la hora de la m uerte, sino que to­
mando E lla  misma en sus manos v irg in a le s
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aquellas almas que con fidelidad y  am or lo 
han servido en esta vida, las conduce triun- 
faluientc al ciclo. P o r  esro Snn.Efrón llama 
á la devoción de la V irgen  Santísim a la lla­
v e  que nos abre las puertas del paraíso: Re- 
sera aten tu ai coelestis Jerusaleni (O rat. de Laúd. 
V irg.).

L a  Reina del cielo que tanto se complace 
en que se la invoque con el hermoso título 
do Madre de las Mercedes y  M isericordia, 
en ninguna circunstancia ostenta más clara­
mente que lo  es, como en la hora do la 
muerte; entonces es cuando m anifiesta aquel 
gran poder (pie ha recibido d e  su H ijo  di­
vino para conducir almas al cielo; pues en 
ese lim ito decisivo ejerce in es is tib lo  imperio, 
alejando de lado de sus siervos á  Ists potes­
tades infernales, y  despertando en ellos las 
más preciosas virtudes, especialm ente la  ib, 
la esperanza y  la caridad. H asta  en e l solem­
ne momento del ju ic io  defiendo a n te e ! acata­
miento divino la causa de sus devotos hijos, 
y  como abogada prudentísima (p ie es, alcanza 
la victoria y  obtiene sentencia do eterna sal­
vación para cuantos fielm ente le  han servido. 
Todavía más. A llá  en el paraíso, d ice ¡San 
Buenaventura, serán reconocidos por una se­
ñal especial, entre los demás b ienaventura­
dos, aquellos que so hayan d istingu ido en 
este mundo por nn amor y  devoción  muy 
singulares á  la Reina del cielo; siendo «le 
advertir que aquellos on quienes M aría  ha 
impreso esta sefial dichosa quedan por el 
mismo hecho, aun desde esta v ida, inscritos
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en el lib ro  de los predestinados: Qui acqui- 
ru iit gratiam Mariae, aguoscentur a civibus 
2 ¡aradisi, et qui habuerit characterem ejus an- 
notábitur in libro vitae ( In  Spec.).

L a  h istoria de la  beuem éritSa Orden de la  
M erced prueba elocuentem ente cuanto acaba­
mos de decir, pues vem os en e lla  cómo la 
Santísima V irgen  p ro teg ió  de modo especialí- 
simo á aquellos sus grandes siervos (p ie en 
v ida se esmeraron en honrarla, auxiliándoles 
E lla  á su v e z  con insignes portentos y  ma­
ravillas á  la  hora de la m uerte. A s í leemos 
de San Pedro  Notasen, que exp iró  en el m o­
mento m ismo en que la Ig les ia  celebra cada 
año el N acim ien to  del Mesías, ó  sea el ad­
ven im ien to  de la gracia  de la  Redención á 
este mundo, y  exp iró  con estas hermosas pa­
labras do los Salmos en los lab ios: Jlalvmp- 
tionun misil ( Dominas) populo sito (Ps. Ü X , 

e l Señor lia en v iado  la Redención á su 
pueblo. San Ramón Nonato  m urió cercado 
de ángeles y  después de haber recib ido m i­
lagrosa mente de mano de e llos  e l santo v iá ­
tico; otros muchísimos s iervos de Nuestra  
Señora d e  las M ercedes han obten ido de es­
ta soberana Reina gracias tan excelen tes co­
mo estas, con que linalineuto han logrado en­
trar en la posesión de la g lo r ia  eterna.

Ejem plo . —  U n  herm oso p rod ig io , aconte­
cido en Portobo lo , an tigua poblucióu del ist­
mo de Panam á ,.á  princip ios del s ig lo  X V I I I ,  
demostró e locuentem ente cuanto so go za  la  
V irgen  Santísim a en lle va r a l cie lo  á  las almas
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que le  son devotas, y  cómo se ciño de ellas, 
cual cou diadema de luceros, a llá  en el pa­
raíso.

Leemos, en la obra del tantas veces cita­
do padre Tnlamanco, que había, en dicha c iu­
dad de Portobelo, una piadosa m ujer llamada 
An a  de Santa María, devotísim a de Nuestra 
Señora de las Mercedes, que vestía  su cán­
dido escapulario, y  procuraba agradar cons­
tantemente á esta d iv ina M adre, practicando 
singulares obsequios en su honor, frecuentan­
do los santos sacramentos, y  ejercitándose 
en toda clase de virtudes, especialm ente la 
humildad y  la mortificación. U na v ida  tan 
penitente, santa y  edificante fuá coronada 
con una muerte todavía más preciosa, cerca­
da de señales manifiestas do eterna predesti­
nación: acaeció esto el añ u d e  1708. L leva­
ron el cadáver á enterrar, al conven to  de la 
Merced, en la misma ciudad do Portobelo , 
conformo la difunta lo  había dispuesto en su 
testamento, y  lo colocaron en e l a lta r m ayor 
que estaba cercado de luces, pnra celebrarlo 
allí las acostumbradas exequias de cuerpo pre­
sente. Cantaron los religiosos la  v ig il ia ; y  
al comenzar la misa, á las prim eras pnlabras 
del introito, apareció en la  fren te  d e  la san­
ta imagen de la V irgen  do M ercedes una bri­
llante estrella, tan resplandeciente y  v iva  quo 
dejaba muy confusa y  turbada la  que daban 
las hachas y  Ins velas del a lta r y  dol túmulo. 
Adm iráronse los concurrentes de tamaña no­
vedad; y  saliendo algunos do ellos por la ciu­
dad, lo ammeiarou, haciendo que acudiese á

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



la iglesia lina  inmensa m ultitud para contem ­
plar la m aravilla . Ilie ié ron se  varias d iligen ­
cias en averiguación  del caso; y  m uy parti­
cu larm ente lo  tom ó con grande em peño el 
Com isario de la  Inqu is ic ión  y  V ica r io  de la  
ciudad, licenciado señor don Juan Tam ayo. 
Presentóse acto continuo en la misma ig les ia ; 
mandó apagar todas las lucos, pero u iuguua 
fa lta hacían, pues bastaba la  estre lla  para 
alum brarlo todo; y  advirtiendo que ésta en 
vez  ded ism inu ír aumentaba todavía  más en cla­
ridad y  v iveza , quiso hacer otra  inspección 
aún más rigurosa. M andó cavar la pared 
que estaba detrás del re tab lo ; y  quitadas tam­
bién las tablas que cercaban al nicho de la 
santa im agen, entró por a llí;  y  llegándose á 
la V irg e n , m iró por todas partes con escru­
pulosidad, sip que pudiese ha llar ningún gé ­
nero de artitie io  que pudiera ser  causa de 
tan extraord inaria luz. M iró  el rostro do la 
im agen , y  v ió  que ten ía en la tren te una pe­
queña estrella  de pu lgada de d iám etro ; to­
cóla con la mano, y  la lim p ió  con un lienzo; 
mas v iendo que en v e z  do ofuscarse resplan­
decía más y  más á  cada prueba que la  su­
jetaba, conoció sor aquella, cosa extraord ina­
ria y  sobrenatural, y  tanto se eutusiasmó 
para g lo r ia  do D ios y  de su M adre, (p ie des­
do aquel m ism o s itio  exclam ó en v o z  a lta :  
/Milagro, señores, m ilagro! Fueron  lu ego  los 
a lcaldes, y  e l P ad re  J e rón im o^ d e^ ffe rm  que 
era el prelado del conveutpftcbti ótrtífc'/i^li- 
giosos: lo contem plaron de./cerca, y  l\íego°t 
pués lo  certificaron todos /con la mayoi* for-

Ü
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malidad. Las gentes que m ovidas de Ja no­
vedad acudían á la  iglesia, podían apenas 
penetrar en o lla ; de suerte que los padres 
hacían frecuentes y  largas pausas en la  misa 
para dilatarla, y  dar lugar y  tiem po á que 
los fieles presenciaran un prodigio tan nuevo 
y  tan extraño. Duró y  permaneció la  estre­
lla en la frente de la santa im agen todo el 
tiempo que duró la m isa; y  al llega r e l dia­
coni» á decir Rrqu'mcanl in pace, y  contestar 
los religiosos, Amén, desapareció con gratule 
admiración «le toda la concurrencia.

Todo aquel innumerable pueblo salió  de 
la iglesia ensalzando á D ios y  á su Srn- 
tísima Madre «pie así sabe llevar al c ie lo  y  
glorificar delante «lo los hombres, á quicm*s 
fielmente lo sirven acá en la tie rra ; pues 
toiles «pieria ron persuadidos «pie la es tiv ila  
maravillosa «pie baldan v isto lucir en la  fren­
te «lo la imagen de Nuestra. Señora «I«» las 
Mercedes era el alma, bienaventurada ya , «lo 
aquella devotísima siervo, de tan soberana 
Bei na.

A spiraciones.—  ¡O lí V irgen  Santísim a «lo 
la M erced !, aunque miserable pecador tam bién 
yo  m e glorío  «le amaros con todo m i corazón, y  
aspiro al honor «le ser contado entro vuestros 
más fieles y  adictos siervos. l ’ ero ¡ny! M a­
dre dulcísima, si olvidáis protegerm e, si no 
venís prontamente en m i auxilio , tem o mu­
cho sucumbir á los furiosos y  constantes ata­
ques de mis infernales enem igos; volad, 
pues, en m i socorro. Si ve is  que una larga
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villa  ha cíe poner en pe ligro  m i eterna salva­
ción, alcanzadm e la gracia de sa lir cuanto 
antes de este penosísim o destierro, de rom per 
la cárcel del cuerpo que m antiene cau tiva  á 
mi alma, en tre las cadenas pesadísimas de 
tantas innobles pasiones, y  de ir  á goza r de 
la v is ta  y  posesión do D ios en los cielos. 
P e ro  antes de esto, d ignaos alcanzarme, oh 
P e in a  piadosísima, la gracia  de una sincera 
y  profunda contrición, con que se la ve  y  pu­
rifique mi a lm a de toda mancha de cu lpa; 
obtenedm e también la  gracia  de v iv ir  siem­
pre intlnniado en ei am or de Jesús, para que 
así, después do haberos serv ido  fie lm ente en 
la  v ida , m erezca, por vuestra intercesión, 
acompañaros en las eternas g lorias del pa­
raíso. Am én .

Virtud para este día.—  Hacor una fe rvo ro ­
sa comunión, como si fuese la ú ltim a de 
nuestra vida, poniendo desde ahora, bajo e l 
especial amparo d e  la  Santísim a V irgen  de 
la  M erced, aquel m om ento form idable, en 
que desprendida nuestra alma del cuerpo ha­
brá úe hundirse para siem pre en e l seno in­
sondable de la  etern idad.
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DE LA  FLOR ESPIRITUAL DE CADA DIA
( Tomado de un devocionario de la  Orden )

Dulce es invocaros, oh María, y  no lmy 
gozo en el mundo que pueda compararse 
al de experimentar vuestras bondades. Si 
la amistad nos vendo, venís á recrearnos 
con iidelidad que nunca falta; si la vir­
tud amengua, fuente sois Yos que la acre­
centáis con vuestras caudalosas aguas; si 
desfallece la robustez del cuerpo, venís á 
sostenernos con vuestra maternal piedad; 
si dormimos, voláis nuestro sueño repeti­
das veces agitado por la crueldad de in­
somnios que afligen el espíritu; si llora­
mos, nos acompañáis en el dolor; alegres, 
participáis de nuestras alegrías; pobres y 
abandonados, nos recibís como á hijos 
vuestros, como á hijos de vuestro corazón. 
¿Qué liare yo por Vos, Señora mía? ¿Có­
mo corresponderé dignamente á vuestro 
cariño maternal? Si el corazón os place, 
aquí le tenéis rendido y  ansioso de lle­
garse á Yos; si os gusta una expresión do 
amor, ved aquí la flor espiritual do esto 
día; dignaos aceptarla con todos los homo-
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najes que os lia tributado mi amor filial; 
si queréis el alma, si queréis la vida, to­
madla toda entera, que descansará tran­
quila en vuestro regazo amable. ¡Olí M a­
ría! ¡María! ¡N o  nos abandonéis jamas 
en esta travesía ingrata de la vida, don­
de nos cercan tan graves peligros. No nos 
dejéis entregados á nuestras débiles fuerzas, 
puesto que sin Yos pereceríamos sin reme­
dio, y  en nuestras caídas no nos fuera po­
sible el levantarnos. ¡Olí María! Rogad 
por mí, rogad por todos los cristianos, 
ahora, y  en el trance terrible de la muer­
te. A s í sea.

D EPRECACIO N
A

¿Quién como Tú, querida Madre nuestra, 
Dueño del alma, Reina do Mercedes?
El cetro del-Señor so alza en tu diostra: 
Poder ninguno alcanza lo que puedes! . . . .

A  tus plantas hermosas destrozados 
Estén los hierros de infeliz cautivo:
Grilletes mil, esposns y  candadbs 
Son los trofeos de tu amor activo.

Tuya es Madre do amor, tuya esta tierra, 
Muéstranos que eres Madre y  cuanto puedes; 
ApAguenso los rayos de la guerra:
Dános la paz, oh Reina de Mercedes 1
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CORONA DE DOCE ESTRELLAS
IR nOIIOR DB

BREVE NOTICIA BE ESTA BEVOCIBN MERCEBARIA

El K. P. Procurador Genomi de la Orden pidió ú la 
Santa Sodo que dedicara & Nuestra Santísima Madre la 
C oron a  ile las Dore Estrellas, «lela « ¡ la c r o i la *  auténtica 
do la S. Congregación do Indulgencias, que está aprobada 
por la Iglesia; N. Santo Patire el Papa Pio X , en la au­
diencia del 12 de Agosto de 15)08, accedió ó la peti­
ción, aumentando las Indulgencias y  ordenando agre­
gar una antífona, el verso y  oración del Oficio litúrgi­
co do Ntra. Srn. de la Merced.

Es necesario tener presento quo para ganar las in­
dulgencias so debo rezar el texto integro do ln C o ro n a .

Tal es la nuova dovoción mercedaria, de la Corona de 
las Doce Estrellas, aprobada últimamente por la Santa 
Sedo.
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MODO DE REZAR

L A  CORONA DE DOCE E S TR E LLA S

EN HONOR OE

Hneáíra eSeñora de la JíUreed
QUE CONSTA DB DOOE AVE MARÍAS Y  I»E TRES I’ATER 

EX HONRA I»B LA SANTÍSIMA TRINIDAD.

Por Ja señal de la sania Cruz etc.

Alabemos y demos gracias A la San­
tísima Trinidad que nos presentó A Ma­
ría vestida del sol, con la Juna bajo sus 
pies y eu la cabeza una misteriosa coro­
na do doce estrellas.

Respuesta. — Por Jos siyJos de los siffJos. 
Amen.

Alabemos y  demos gracias al Eterno 
Padre que la eligió por hija suya.

R. Amén. Padre nuestro.

Alabado sea el Eterno Padre quo la 
preservó do toda culpa en su Concep­
ción.
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R. Amén. Ave M aría de. '

Alabado sea el Eterno Padre que la 
predestinó para Madre de su divino H ijo.

R . Amén. Ave María etc.

Alabado sea el Eterno Padre que la 
adornó con preciosos dones en su Nati­
vidad.

R . Amén. Ave María etc.

Alabado sea el Eterno Padre que le 
dió por compañero y  esposo purísimo á 
San José.

R . Amén. Ave M a ría  etc. Gloria Pa- 
tri.

Alabemos y demos gracias al divino 
H ijo  que la escogió para Madre suya.

R. Amén. Padre nuestro etc.

Alabado sea el divino H ijo  que se en­
carnó y  habitó nueve meses en bu seno.

R . Amén. Ave María etc.

Alabado sea el divino H ijo  que nació 
do ella y  fuó alimentado con su leche.

R . Amén. Ave M aría  etc.

Alabado sea el divino H ijo  que en su 
infancia quiso ser enseñado por ella.

R. Amén. Ave M aría ato.
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Alabado sea el divino H ijo  qnc le re­
veló los misterios de la redención del 
muudo.

R. Amen. Ave María etc. Gloria Pa- 
tri.

Alabemos y demos gracias al Espíri­
tu Santo que la recibió por su esposa.

R. Amén. Padre nuestro etc.

Alabado sea el Espíritu Santo que le 
reveló, por primera vez, su nombro do 
Espíritu Santo.

R. Amén. Ave María etc.

Alabado sea el Espíritu Santo, por obra 
del cual fuó, al mismo tiempo, V irgen y 
Madre

R. Amén. Ave María ote.

Alabado sea el Espíritu Santo por cu­
ya virtud fue templo de la Santísima Tri­
nidad.

R. Amen. Ave María etc.

Alabado sea el Espíritu Santo que la 
exaltó en el cielo sobre todas las cria­
turas.

R. Amen. Ave M aría  etc. Gloria l ya- 
tri.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Saludad á María, que tanto lia hecho por 
vuestro bien, diciendo: Dios te salve Ma­
dre do clemencia, Consoladora de los afli­
gidos, Redentora de los cautivos. Tú 
eres la gloria de Jerusalén, tú la alegría 
de Israel, tú la honra de nuestro pueblo.

Y/. Acordaos de vuestra Congregación.
R/. Que os pertenece desde el principio.

OI» ACIÓN

Oh Dios, qne por medio de la glorio­
sísima Madre de vuestro H ijo  enriquecis­
teis á la Iglesia con una nueva tamilia 
destinada á libertar á los heles del poder 
de los paganos, concedednos que, así co­
mo piadosamente veneramos á la Funda­
dora de esta grande obra, nos veamos li­
bres, por sus méritos é intercesión, de to­
dos nuestros pecados y de la cautividad 
del demonio. Amén.

Por la Sania Iglesia Católica, por la propagación 
do In fe, por la paz entro los príncipes cristianos y  
por la extirpación de las herojina: ,Sa lve Rey i  n a  etc.

IF ’ I I L T  

Vt ioJ
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lHPULGENCiaS

El Papa Gregorio XVI por un decreto de ln S. C. 
de Indulgencias, de 8 de Enero de 1888, concedió á to­
dos los fieles cien dias de indulgencia por cada vez quo 
recen la Corona do Ia9 Doce Estrellas.

El Papa Pió IX, por rescripto del 17 de Marzo do 
1856, confirmado por León X III con rescripto do la S. 
C. de Indulgencias del 28 do Julio do 185)8, concedió 
una Indulgencia plenaria una vez al mes, ni arbitrio 
do los quo hubieren rezado dicha corona durante todos 
los días del mes.

Condiciones: Confesión y Comunión y  orar por la 
intención del Sumo Pontífice.

Nuestro Santo Podro el Papo Pió X, en la audien­
cia del 12 do Agosto do 1908, concedió i  los religiosos 
morcedarios, ó los miembros do la segunda y tercera 
Orden, tanto regulares como seculares, y A todos los ins­
critos en la Cofradía del santo escapulario do ln Mer­
ced, las siguientes indulgencias, aplicables á las almas 
del purgatorio: l.° Indulgencia de siete, años g  siete 
cuarentenas por cada vez quo recen ln corona dovota- 
mento y con el corazón contrito; 2." Indulgencia plena- 
ría que puedo gnnnrso 1." una vez en cada mes, y 2.° en 
las fiestas de la ¿tantísima Virgen quo so celebran ou to­
da la Iglesia.

orar por las iu-
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